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“ATLÁNTIDAS”

Antonia Cortijos




La habitación está en penumbra. 

Solo una lámpara de pie difunde la luz mortecina que tiñe el viejo sillón y la mesita redonda donde reposa un antiguo cenicero de vidrio, que comparte el exiguo espacio con un libro, el punto de lectura asomando a escasas páginas del final.

 Ventura Farré se halla de espaldas a ese pequeño universo, simula contemplar, a través de la ventana, cómo se llena el Paseo de Borbón de turistas dispuestos a abarrotar los innumerables restaurantes marineros que trufan el barrio de la Barceloneta.  Más allá, las luces del puerto deportivo se mueven con la misma cadencia que las suaves olas acarician el casco de los veleros. Al fondo el Maremagnum, el Paseo y la Plaza de Colón, y la imponente mole de la montaña de Montjuic, de cuya antigua cantera, hoy desnuda, los “trajiners” medievales trasladaron sobre sus espaldas, uno a uno, los bloques de piedra que darían vida a la basílica de Santa María del Mar.

En esos momentos las campanas, finalizado el sonido que anuncia los cuartos, desgranan una a una, con tono grave, nueve campanadas.  

Ventura vuelve entonces los ojos hacia el interior como si temiera que algún ser invisible jugara a desbaratar el orden establecido. Todo sigue igual. Con la mirada recorre la sala semejando un radar perfectamente calibrado. Todavía amaga ligeras dudas sobre la habitación que ha escogido. No quiere equivocarse, es consciente de la importancia del entorno, debe encontrarse cómodo, sentir que la energía fluye con facilidad. Se concentra. Se escucha el cuerpo a la espera de alguna señal que le confirme la decisión. 

Una brisa le acaricia la nuca. El escalofrío involuntario es la respuesta del cuerpo a una presencia que se asila en su sombra segura del escondite, cercana a su víctima.

–No vas a poder padre. Estás muerto –murmura al silencio.

En los labios crece una sonrisa.

Acercaré la mesa a la ventana, piensa, así mientras escriba podré contemplar el mar y me dará sosiego.

–Es magnífica la historia padre. Y la escribiré yo, libre por fin de la represión que enterraste en mi alma, libre de intentar ser tú, de parecerme a ti.

De repente tiene sed, una sed que le infla la lengua y le empasta el paladar. Sale de la habitación para dirigirse a la cocina pero antes cierra la puerta con llave, como si aquel gesto librara al resto de la casa de presencias no deseadas. 

Engulle el agua que coge de la nevera hasta vaciar la botella. Luego empieza a prepararse la cena. Lo utiliza como un ritual, unos gestos mecánicos que le ayudarán a centrarse, a ordenar la mente antes del gran momento. Pone agua a hervir y escalda en ella espaguetis frescos. Fríe unos ajos en aceite y luego rehoga en él la pasta. Se los come acompañados de vino tinto. Nunca toma fruta, así que se prepara un descafeinado al que añade un chorrito de Baileys, después abre la ventana de la cocina para fumarse un pitillo mientras contempla el manto de luces que titilan como luciérnagas inquietas.

Después de fregar y guardar los platos, repone agua en la nevera y se dirige de nuevo a la sala. El orden se ha convertido para él en una pequeña fobia. Forma parte de su equilibrio.

Mientras empuja la mesa hasta colocarla frente al ventanal que preside la habitación, en el cerebro se le acumulan los recuerdos. El despacho con las ventanas siempre cerradas semejando un útero, donde tras golpear varias veces la puerta, entraba a mostrar a su padre, con inocente tozudez, los relatos que escribía a los catorce y quince años deseoso de conseguir su aprobación. Pero él siempre le repetía la misma frase, una y otra vez: “Déjalo estar Ventura, jamás serás un escritor, si quieres estar cerca de la literatura hazte profesor de lengua”

Nunca una sugerencia de ayuda, nunca un consejo del laureado y galardonado escritor e intelectual catalán, Eduard Farré i Grau ¡Cuantas lágrimas habían arrugado las páginas y corrido la tinta! Aunque siempre a solas, en el dormitorio, donde su madre no pudiera verlo. 

Pero lo más terrible de los maltratadores, es que acabas haciendo tuyos los tópicos que imprimen a fuego en tu alma, y así Ventura Farré es catedrático de filología catalana en la Universidad Pompeu Fabra, e imparte sintaxis en los cursos de escritura creativa que organiza su amigo, el escritor Leonardo Valencia.

Cuando ya tiene sobre la mesa el ordenador portátil, el disco duro externo para asegurarse una copia de lo que va a escribir, y los inseparables diccionarios, saca del cajón de la cómoda todas las libretas y papeles donde guarda la información. Los deposita cuidadosamente a la izquierda del portátil y desembala la lámpara de sobremesa que ha comprado por la mañana en una tienda del barrio. Finalmente escoge la silla donde su padre se sentaba frente al despacho, un espartano asiento de madera con apoyabrazos.

Todo está apunto.

Abre el ordenador y selecciona el programa de escritura. Inmediatamente la pantalla recrea una hoja en blanco. La mira, consciente de que es el momento que ha deseado experimentar durante toda su vida, y siente la necesidad de recrearse en él, respirar hondo, percibir el cosquilleo que burbujea en la punta de los dedos. 

Sitúa el cursor en la mitad del folio y escribe: “Atlántidas” por Ventura Farré i Sunyer. Se detiene unos segundos pero de inmediato pasa a la siguiente página, y sin ningún gesto de duda, teclea las primeras palabras:

“29 de Junio de 1942

(Alrededores de Marsa Matruh, Egipto)

Cuando Hans Müller sale de la tienda de campaña que alberga la intendencia para dirigirse al puesto de mando del Afrika Korps.…”


29 de Junio de 1942

(Alrededores de Marsa Matruh, Egipto)

Cuando Hans Müller sale de la tienda de campaña que alberga la intendencia para dirigirse al puesto de mando del Afrika Korps, una tenue neblina propiciada por el calor refracta a hombres y máquinas como si se hallaran en el interior de un lago.

Dentro de la tienda, el mariscal Rommel, con el rostro escarchado en sudor, está sentado frente a la mesa plegable que le sirve de despacho. Escribe a su esposa: “… La batalla de Marsa Matruh ha sido ganada. Nuestras unidades de vanguardia se encuentran a solo doscientos kilómetros de Alejandría. Unos encuentros más y habremos alcanzado nuestra meta. Creo que lo más difícil ha pasado ya…”

 Nada puede hacer sospechar al máximo responsable de las tropas alemanas e italianas en el norte de África, que aquella será su última victoria.

Desde el 21 de Junio en que el Áfrika Korps derrota al VIII ejército entrando victorioso en Tobruk, no han dejado de avanzar, día y noche, pese a la escasez de combustible y la fatiga que ya empieza a minar la resistencia de soldados y altos mandos.

Por eso, cuando entra en la tienda Hans Müller, secretario particular y hombre de confianza, sujetando en la mano un comunicado urgente del Reichführer Heinrich Himmler e interrumpe la comunicación epistolar con su esposa, el rostro traduce el fastidio que siente y después de leer el mensaje, la indignación desborda hasta la última célula de su cuerpo.

–¿Se encuentra bien, señor?

Sin contestar a la pregunta de su ayudante, Rommel deja salir la rabia. Se quita la chaqueta con ansiedad, como si temiera que la totalidad de agua que integra el cuerpo pudiera alcanzar el punto de ebullición y le sobrara todo cuanto lo enfunda. 

Contrariamente a su costumbre, no la deja reposar en el respaldo de la silla, la tira con un gesto colérico sobre el camastro y se desabrocha los dos primeros botones de la camisa. 

–¡Esto es indignante, grotesco!

Une las manos a la espalda sujetando con una de ellas el comunicado, y como si se dispusiera a salir, se dirige hacia la puerta de la tienda donde un rectángulo luminoso le siluetea el cuerpo erguido, arrogante. 

Se detiene antes de atravesarla. 

Hans Müller permanece en silencio mientras Rommel pierde la mirada en un desierto que aparenta no tener fin. Después de unos segundos se vuelve hacia su secretario, que deslumbrado por la luz exterior, percibe la voz del mariscal como si ésta surgiera de un ser oscuro, sin rostro.

–¡Qué cómodo debe resultar todo desde los despachos del Castillo de Wewelsburg! ¿Tenemos algún guía nativo en quien se pueda confiar?

–¡Señor…!

–Sí, ya lo sé ¿Quién puede confiar en esos malditos árabes? Mire Hans, no tengo tiempo para ocuparme de las locuras esotéricas de Himmler.

Las últimas palabras las pronuncia con mal disimulado cinismo mientras se dirige hacia la mesa, se sienta, y revuelve entre los papeles como si buscara algo que finalmente no encuentra. Apoya la espalda contra el respaldo de la silla y hurga en el bolsillo hasta localizar un pañuelo blanco con las iniciales bordadas del mismo color. Con él absorbe el sudor de frente, mejillas y cuello. 

–Nunca me acostumbraré a este infierno. 

–Creo que ninguno de nosotros podrá hacerlo señor, la mitad de la veintiuna división panzer y la ciento sesenta y cuatro división de infantería están con diarreas, el consumo de agua se ha disparado y…  

–Está bien, está bien –no le deja seguir hablando Rommel–, ahora es otro el problema que tenemos que resolver – su mirada se encuentra con la de Hans y lo traslada a uno de los selectos momentos en que juntos han compartido confidencias y añoranzas. Se ha ganado su aprecio y a lo mejor, de una orden que considera estúpida, puede surgir un beneficio para su hombre de confianza. Un ligero fulgor le ilumina las pupilas–. Capitán Müller, a partir de este momento queda relevado de las funciones de secretario, y pasa a ser el responsable del comando que llegará mañana. Deben recibir toda la ayuda que podamos darles, los acompañará en su misión secreta y me informará de todo a la vuelta. Domina el árabe y es usted un hombre de recursos.

–¡Pero señor, yo…!

El mariscal no permite su tono de protesta y lo interrumpe.

–Capitán, cuando el Reichführer da una orden, lo único que podemos hacer es cumplirla. Informe al sargento Wilgut de todo lo que necesite saber para ocupar su puesto, y usted póngase de inmediato a organizar esa expedición a Dénderah –las últimas palabras las pronuncia con un amago de sonrisa, con la expresión de quien sabe que acaba de hacer un regalo–. En realidad debería estar agradecido, capitán, es una oportunidad para sus sueños de arqueólogo.

–¿Ha dicho Dénderah, señor? 

En la voz se advierten destellos  de incredulidad.

–He dicho Dénderah, capitán Müller, puede retirarse.

–A sus órdenes, señor

El fuerte taconazo unido al saludo militar, parece pasar desapercibido para Rommel que reinicia el contacto con su esposa a través del papel que descansa ante él. El rostro se le suaviza, está lejos de allí, en el mullido y confortable salón de su casa.

Hans Müller se retira con una extraña fusión de alegría y sentimiento de pérdida. 

El último lo engendra la sensación de pertenencia que en tiempos de guerra une a las personas que están inmersas en ella, lejos de la familia, de su mundo, ubicados en un lugar extraño que solo otros soldados comparten. 

Un lazo difícil de romper.

El de alegría, se genera en el interior ante la perspectiva de atravesar buena parte de Egipto y llegar al gran meandro del río Nilo donde se encuentra Dénderah, sesenta kilómetros al norte de Luxor, un lugar que soñó con visitar desde que comenzara los estudios de arqueología. Formado intelectualmente en la universidad de Berlín, cuando su Führer se anexionó Polonia y Francia e Inglaterra le declararon la guerra, Hans Müller fue llamado a filas, desapareciendo así todas las ilusiones que pudiera albergar. Pero el destino, el azar, o como cada uno de nosotros queramos llamarlo, teje con hilos que solo nuestro instinto percibe, y en esos momentos el de Hans Müller le está gritando que su vida acaba de dar un vuelco.

Se mueve de forma apresurada intentando localizar al sargento Wilgut.

–¡Eugen! –le grita cuando lo ve cerca de intendencia.

Al advertir urgencia en la voz, el sargento camina deprisa hacia su superior. Al llegar frente a él, Hans Müller se coloca al lado, le pasa el brazo derecho sobre los hombros, e inician un corto trayecto hasta sentarse sobre la arena apoyando la espalda contra la oruga de un Panzer, por el costado donde la sombra refresca un poco el aire. 

–Eugen, mañana llega un comando y yo tendré que unirme a él. Partiremos al anochecer. El mariscal me ha pedido que sea usted quien ocupe aquí mi lugar.

–¡Pero señor… estamos…!

–En plena ofensiva, lo sé. Pero las ordenes vienen directamente del Reichführer Heinrich Himmler –Los labios del capitán se expanden en una sonrisa–. Tendría que haber visto la cara de Rommel cuando ha leído la orden, se ha puesto hecho una furia.

–No me extraña, señor, supongo que la misión debe ser muy importante pero… estamos todos con los nervios a flor de piel, intentando tragarnos el cansancio y deseando llegar a Alejandría para poder dormir siete horas seguidas. En Berlín no pueden ni imaginar nuestra situación, les debe parecer de lo más normal cargar al mariscal con nuevas responsabilidades en plena ofensiva.

–No creo que el alto mando en Berlín tenga noticia de esto, las órdenes han venido directamente del Castillo de Wewelsburg y no tienen nada que ver con la ofensiva.

–¿Puedo preguntarle, señor, con que tienen que ver?

–Con Dénderah

–¿Dénderah?

–Es un lugar, sargento, a sesenta kilómetros al norte de Luxor.

Wilgut relaja los párpados, baja un poco la cabeza, y la expresión de su cara revela la concentración con que está intentando buscar, entre los meandros del cerebro, la información que le permita ubicar el lugar. Finalmente algo aparece entre la bruma. 

–¿Dónde está el Valle de los Reyes?

–Más al norte, se le conoce por el Recinto de Dénderah y en su interior se encuentran templos y construcciones civiles. 

–¿Es un lugar estratégico?

–No, es un lugar arqueológico.

–Pues no entiendo, señor.

–Yo tampoco, Eugen, pero desde que acabé mis estudios he deseado conocerlo y no voy a hacerle ascos a este regalo del destino.

–No se si felicitarle, capitán –sonríe ampliamente el sargento Eugen Wilgut–. Me cuesta escoger entre atravesar el desierto y los próximos días de ofensiva que nos esperan.

Los dos hombres ríen de forma distendida, en realidad el infierno les rodea por todas partes y poco importa la razón para atravesarlo. 

Hans Müller tarda un par de horas en ponerle al corriente de todo. Después, se encamina hacia el lugar donde en aquellos momentos los guías árabes acaban el primer rezo de la tarde. Se dirige directamente al que conoce con el nombre de Naím y le explica la situación. No se presenta nada fácil conseguir siete camellos, cinco para ellos, y dos para transportar el equipaje, las provisiones y el agua. La ruta hacia Dénderah es el principal tema de discusión, solo dos pozos, en casi quinientos kilómetros de desierto, pueden aprovisionarlos de agua hasta llegar al oasis de Bahariya. Luego deberán recorrer otros doscientos para alcanzar el Nilo, a la altura de Samâlût. Finalmente, solo les restará navegar por las aguas de un sucio color tierra, trescientos noventa kilómetros hasta llegar a destino. En las afueras de la ciudad, casi en el límite del desierto, se levanta el imponente Recinto de Dénderah. Su nombre proviene de “Tentyra” o “Tentirys” utilizado en la época greco-romana, y que a su vez proviene del original egipcio “Enet-te-ntr”.

Cuando en 1798, durante su campaña africana, las tropas de Napoleón llegaron a Dénderah, el conjunto se hallaba enterrado casi en su totalidad luchando por emerger de la arena. Cuentan, que mientras los científicos y expertos que acompañaban al ejército se disponían a rescatar del desierto aquel tesoro arqueológico, unos cuantos soldados prepararon en el techo del templo una zona de vigilancia acercando armas y municiones. Una de las cajas, que reposaba sobre la arena que cubría parte de la terraza, se deslizó por un tragaluz y cuando intentaron recuperarla se dieron cuenta que se había abierto un camino hacia las salas superiores del templo.

En una de ellas, cuando las teas iluminaron el espacio interior, contemplaron fascinados que colgando del techo se hallaba un monolito de 3,60 metros de largo, por 2,40 de ancho, y un grosor aproximado de 90 centímetros. Ocho metros cúbicos de roca que pesaban 16.000 kilos y que por sus representaciones astronómicas se le conocería como el Zodíaco de Dénderah. 


Lunes, 25 de Julio de 2005

(Barcelona)

Alejandra Gómez se agita inquieta sobre la cama, el cuerpo envuelto en sudor. Los ojos se mueven como un metrónomo enloquecido tras los párpados cerrados. 

En su sueño oye la voz opaca y gruesa de Felipe.

¿Qué hace él en la casa? ¡Tiene que marcharse!

¡Irina está en el baño con los niños!

El estómago se le encoge, y en el espacio que deshabita miles de mariposas aletean sintiéndose prisioneras de las vísceras, húmedas por los jugos que desprenden. Algunas mueren.

Su peso ha desaparecido pero no flota, está allí, aferrada a un suelo enmoquetado de color rojo lleno de manchas, sombras de antiguos vómitos que le han vaciado el alma.

La voz de Felipe la rodea pero él no está allí. Se ha vuelto áspera, pegajosa, rebota en las paredes con dificultad y regresa a ella como un eco lejano, susurrante.

¡Irina está en el baño con los niños!

Llega hasta sus oídos el chapoteo del agua en la bañera y el entorno cambia, está en mitad de la escalera que lleva al primer piso, junto a la gran ventana, contemplando el viejo roble bajo el que se balancea un columpio acunado por el viento. El olfato evoca el olor a toallas limpias, a jabón de coco, a espliego, a orín. Se imagina el frescor del agua cubriéndole la piel pero no consigue mitigar el calor. Corre por el pasillo, empieza a licuarse a través de un sudor frío que deja un rastro líquido en la moqueta roja, saciada ya por las huellas de otros sueños.

Debe encontrar a Felipe, debe encontrarlo y ahogarlo entre sus manos. Jugar a que en su mundo eso es posible, que nadie dudará de la necesidad de su muerte.

¡Irina está en el baño con los niños!

Intuye la luz que se filtra desnuda, esplendorosa a través de la pared, y cómo los niños se empapan con ella y Alejandra se contempla, ensimismada, y contempla a su hermano. La voz de Irina inicia un canto que le llena los ojos de lágrimas, evoca ensoñaciones que se instalan en las burbujas de jabón y explotan tiñendo el aire de recuerdos. 

¿Estoy aquí? Se pregunta. De rodillas las manos tientan el suelo, lo siente viscoso, como si cada fibra de la larga moqueta roja se empeñara en recordarle el tacto de la sangre. El vómito le llega desbordado por el constante aletear de las mariposas. Alcanzan la garganta y salen por la boca, libres al fin de su cárcel digestiva. Son miles, el aire las contiene y se impregna con el olor ácido y amargo que ellas regalan generosas. Se alejan inodoras, sin conciencia de sí mismas, huyen lejos a poblar otro sueño.

La voz de Felipe regresa insistente.

¡Irina...está...en el baño con...!

Se despierta.

Alejandra abre los ojos con el corazón resonando en los oídos y la angustia instalada en el plexo solar, se sienta en la cama con un movimiento reflejo que lleva la mano derecha a la altura de los pulmones y le abre la boca para inhalar con avidez, siente que no puede respirar.

El cuerpo y las sábanas empapados en sudor.

La penumbra de la habitación la acoge dándole tiempo a serenarse. Recorre, como si lo hiciera por primera vez, el espacio que conoce desde hace siete meses. Las cortinas de flores, el armario empotrado, el viejo sillón que se ha traído de Madrid. 

Los ojos los centra en el rayo de luz que, por un resquicio del balcón, se adentra en el mundo de sombras como un aviso de buenaventura.

De repente el cuerpo le reclama los líquidos que ha perdido durante el sueño. Le apetece un zumo de piña muy fresco.

Se levanta. 

Desnuda atraviesa la puerta del dormitorio y se dirige por el pasillo hacia la cocina. La luz que entra por la ventana, abierta de par en par, le golpea la cara. Cierra los ojos unos segundos para protegerlos mientras abre la nevera y coge la botella. Descarga en un vaso grande una buena cantidad de líquido y lo bebe con ansia. Al terminar, otra necesidad se abre paso de forma imperiosa, se está orinando. Corre al cuarto de baño y respira aliviada cuando el chorro de orín desaparece a través de cañerías interminables. 

Hoy es el primer día que Alejandra acude al curso de escritura creativa. Está ilusionada, pero el miedo por lo nuevo, que la ha acompañado toda la vida, se posa sobre su cabeza dispuesto a instalar la duda.

Si se siente intranquila o fuera de lugar lo dejará, piensa, la idea no fue suya, ella es simplemente una traductora de ruso. Fue Francisco Ullate, el editor para el que trabaja, quien se empeñó en pagarle el curso. Te ayudará al traducir, le dijo, te dará más soltura.

Eso le pareció a Alejandra algo innecesario porque sus trabajos se limitaban a libros técnicos, pero durante la cena de la noche pasada le entregó una novela y en ese momento lo entendió todo. Ahora se siente agradecida por la oportunidad de poder saborear mundos nuevos.

La cena fue copiosa y tardía, de ahí el sueño horrible que aun le ronda el cerebro como una nube de tormenta.

Pero todo está empezando a ir mejor después de siete meses. El desamor, la ira, la rabia que la hacían sentirse despojada de su humanidad, de su intimidad, han quedado atrapadas en un espacio pequeño, envueltas por una malla de tiempo que ensordece  los gritos.

Por fin el mundo parece volver a su lugar. 


Lunes, 25 de Julio de 2005

(Barcelona)

Como cada mañana desde hace más de tres años, Ventura se levanta pronto. Antes de salir ingiere en ayunas un zumo con tres naranjas y un limón. Desde que se lo aconsejó un médico naturista no ha dejado de hacerlo. Parece ser que limpia el hígado y la herencia genética no le permite descuidarlo, el padre, la madre y la abuela materna murieron de cáncer hepático. 

Al atravesar el portal hacia la calle, con la sudadera color azul que se regaló por Navidad, una ligera brisa cargada de salitre le llena los pulmones y lo acompaña en el andar acelerado que mantendrá, sin bajar el ritmo, con la intención de calentar los músculos. Se dirige a la playa donde dará comienzo el verdadero ejercicio, correr por la orilla un mínimo de media hora. Algunos bañistas madrugadores salpican la arena, en su mayoría parejas de jubilados a los que el agobio de las horas punta y el intenso calor, desplazan a primera hora de la mañana. Cuando regresa, como flores que se abren al sol, las sombrillas han empezado a llenar el espacio entre el paseo marítimo y un agua removida por pequeñas olas. Antes de llegar a casa se detiene en la panadería para comprar una barra de cuarto recién horneada.

La hora del almuerzo es para Ventura el mejor momento del día, y en lo primero que se aprecia es en la exquisita elaboración del bocadillo y la cuidada selección de los ingredientes: atún en aceite de oliva virgen, unas tiras de pimiento rojo asado, anchoas del cantábrico y olivas rellenas. Lo acompaña con una copa del cava que siempre procura tener en la nevera, fresco y herméticamente cerrado. Finalmente traslada comida y bebida a la sala sobre una bandeja de madera, y se sienta en el viejo sillón donde mientras come sigue leyendo el libro que lo tiene fascinado en esos momentos, “Slow man”, de Coetzee.

Una hora, ese es el tiempo que invierte en desayunar.

Esta mañana se siente especialmente contento, ilusionado, siempre le ocurre cuando inicia uno de los cursos que organiza Leonardo. Las personas que acuden a ellos no acostumbran a ser como los alumnos de la universidad, que parecen no escucharle, o al menos esa es su sensación confirmada por los exámenes posteriores, sino que se integran dentro del grupo, atienden, están más motivados.

No tiene coche, tampoco carné de conducir, su mundo es perfectamente abarcable a pie, y luego está el metro para trayectos más largos. 

Sale de casa a las nueve y media, el andar es sosegado, así que llega a La Central a las diez. La macro librería está albergada en el interior de una desacralizada capilla gótica, y es en el sótano, la antigua cripta, donde se llevarán a cabo los Cursos de Escritura Creativa. 

Aun falta media hora para empezar las clases, así que Ventura se dedica a vagar por los diferentes pasillos examinando las novedades. Le encanta pasear por las librerías, oler el papel y la tinta recién impresa, contemplar los libros como objetos antes de profanar el interior, observar la forma, la textura, las portadas. El mundo en blanco y negro lo saboreará después, sentado en la vieja butaca donde su madre, con la voz impregnada de misterio, lo trasladaba a universos inalcanzables, mágicos. Donde cada tarde, después de merendar, le narraba cuentos. 

De repente, antes que lo hagan los ojos el cuerpo la descubre, el vello de la piel se le eriza y las glándulas suprarrenales bombean adrenalina por el caudal sanguíneo. Levanta la vista y ella aparece ante su mirada como cuando observas a través de un telescopio donde la visión lateral desaparece. 

Es una mujer alta, o al menos eso considera Ventura, camina erguida, el cuerpo se balancea suavemente a ambos lados como si añorara el mar. Al pasar junto a él le sonríe, y en ese momento Ventura es consciente de la expresión estúpida que debe reflejar su cara. Vuelve azorado la vista hacia el libro que está ojeando como un adolescente al que han descubierto practicando juegos prohibidos.

Finalmente se dirige al bar, instalado dentro de la librería, para tomarse un café. En una de las mesas está Leonardo Valencia desayunando.

–¡Vaya cara traes! Ven, siéntate, he olvidado apuntarme los contenidos de la tercera semana …

–¿La has visto? –lo interrumpe Ventura

–A quién

–A la mujer de la blusa blanca.

–No me he fijado. Estaba con el bocadillo…

–¡Oye, tiene buena pinta ¿Me dejas probarlo?

–Siempre haces lo mismo. Me mo-les-ta.

–¡Vale, vale! Así que no la has visto. 

–No ¿Me he perdido algo?

–A mí me ha dejado impresionado. Chico… estás… Tú antes eras un radar para estas cosas. En fin, me voy abajo, empezaré a organizar la clase.

–Acuérdate de pasarme después lo de la tercera semana.

–Si no te encuentro se lo dejaré a Clara.

–De acuerdo

Ventura se aleja hacia el sótano de la librería con un vaso de café en la mano derecha.

Hacia la mitad del tramo de escaleras que conduce a la cripta, se para y contempla la totalidad de la sala. 

La observa durante un momento recreándose en la visión de las sillas perfectamente alineadas y la media docena de personas que se sientan en ellas, curiosamente, alejados de las primeras filas. 

Sonríe.

Siempre lo mismo, piensa, ese vago temor que les hace tomar distancia, como los depredadores que observan a su víctima oteando el aire, con precaución, atentos a cualquier movimiento que pueda transgredir el orden y convertirlos a ellos en perseguidos.

Una voz suena tras él.

–Me permite

Se retira hacia un lado y ve como la mujer de la blusa blanca baja la escalera, saluda a cuantos se hallan sentados con un escueto buenos días y se sienta en la primera fila. Deja el bolso en la silla de al lado, lo abre, y extrae de él una libreta Moleskine tamaño medio folio y una pluma Montblanc clásica.

Ventura tarda en reaccionar, pero cuando lo hace ya se ha convertido en el profesor, ostenta el poder y la serenidad que se deriva de ello. Camina seguro, llega hasta la mesa colocada frente a las sillas, deposita la cartera encima, y se dirige a la pizarra que hay tras ella para escribir: Ventura Farré i Sunyer. Luego se gira y apoya las manos sobre los dos extremos de la mesa. 

­–Buenos días y bienvenidos al Curso de Escritura Creativa. Por ser el primer día concederemos cinco minutos de cortesía a los rezagados, pero les ruego que en el futuro sean puntuales, no solo por respeto a mí, sino a sus compañeros y a ustedes mismos.

Silencio. 

Ventura baja la cabeza y cuando vuelve a alzarla su mejor sonrisa le ilumina la cara.

–Qué os parece si empezamos a conocernos, mi nombre lo tenéis escrito en la pizarra.

Los ojos se desplazan hacia la mujer de la blusa blanca.

–Comenzaremos por ti, vuélvete hacia tus compañeros y dinos tu nombre.

La mujer lo mira primero a él y luego se vuelve despacio hacia los demás

–Me llamo Alejandra Gómez Andropova y hace siete meses que vivo en Barcelona.


Lunes, 25 de Julio de 2005

(Barcelona)

Mientras trajina en la cocina preparándose la cena, en la sala, con el volumen al máximo, el televisor va desgranando las noticias del telediario en la cadena estatal. Unas bragas blancas y una camiseta holgada de algodón color naranja le proporcionan comodidad y no le producen excesivo calor. Ha estado repasando los apuntes y han vuelto a ella las mismas sensaciones vividas por la mañana. Solo uno de los alumnos le ha provocado rechazo inmediato, los demás le han parecido gente agradable, educada, interesante. Los dos profesores son excelentes, pero la voz suave y envolvente de Ventura Farré, y sobre todo la mirada, de una inocencia que ha despertado su ternura, han hecho que se sienta cómoda y relajada en su presencia. Le encantaría conseguir su confianza, ganarse su amistad. La seduce su inteligencia pero no le despierta la lívido, aunque es precisamente esa circunstancia la que predispone a Alejandra, y la que en estos momentos le parece la principal virtud. 

Siente agradecimiento hacia Francisco Ullate, pues no cree que a ella se le hubiera ocurrido asistir a un curso orientado hacia futuros escritores. Está pensando en llamarlo para darle las gracias y explicarle cómo le ha ido, cuando suena el timbre del teléfono.

Es su hermano que la llama desde Madrid.

De inmediato se le tensa el cuerpo y le sudan las palmas de las manos.

Descuelga con un gesto brusco.

–Sí.

–¿Jandra?

–Sí, dime.

–¿Todo bien?

–Aquí no tengo problemas ¿Qué quieres?

–Ingrid te envía recuerdos, te encuentra a faltar.

La mención de su sobrina la enternece y la voz se endulza cuando contesta.

–Dile que la quiero mucho y también la añoro un montón ¿ Está durmiendo?

–Sí, ya sabes lo estricta que es su madre.

–¿Qué quieres? –le pregunta de nuevo. La voz ha recuperado el tono cortante del principio.

–Tienes fecha para el juicio.

Durante segundos el silencio inunda la línea y lo no dicho establece un intercambio de sentimientos entre los dos hermanos. Vuelve a hablar Pedro.

–¡Qué estás haciendo en Barcelona!

Silencio. 

De nuevo es Pedro quien lo rompe.

–Mamá ha empeorado, desde que tú no estás se ha vuelto más hosca, apenas sale y apenas habla.

–Por qué llamas tú 

–Porque papá no lo hará.

Alejandra siente la furia retorcerle el estómago.

–¿Cuándo es el juicio?

–Dentro de dos días. A las once.

–Estaré allí.

–¡Por Dios Alejandra! ¿Qué te cuesta volver? Huyendo no…

Alejandra lo interrumpe con la voz afilada como cuchillos, cortando toda posibilidad de comunicación.

–Que os quede claro, empezad a acostumbraros, mi casa está aquí. Necesito estar lejos. Necesito estar sola.

Y sin esperar contestación cuelga el auricular.

Inmediatamente se derrumba en el sillón y el llanto le llega sin posibilidad de contención.

 Se deja llevar, está sola y no tiene necesidad de controlarse, nadie le va a impedir hundirse en lo más profundo, considerarse una víctima, acurrucarse, abrazarse, sentir lástima de sí misma, consolarse.

En el exterior la noche se humedece con un ligero chubasco que deriva en aguacero.

Alejandra, agotada, se queda dormida en el sillón mientras la pantalla del televisor se llena con las imágenes de una película. 

A través de la ventana abierta los sonidos se remansan cuando la lluvia los envuelve, y las ruedas de los coches, al desplazarse, simulan inquietantes siseos de serpientes que se deslizan sobre el asfalto mojado.

Se mueve inquieta.

Pero es el ruido del camión de la basura quien le arrebata el sueño.

Aun no ha amanecido.

Apaga el televisor y se desplaza torpemente hasta el dormitorio. Se estira sobre la cama y casi de inmediato vuelve a quedarse dormida.


Martes, 26 de Julio de 2005

(Barcelona)

El despertador le rebota inclemente en los rincones más alejados de la cabeza. 

Alejandra alarga la mano y tantea con movimientos nerviosos hasta conseguir localizarlo. Aprieta la tecla que lo desconecta. Luego se remueve en el interior de las sábanas, estira los músculos al máximo y finalmente abre los ojos. Por la noche no cerró la persiana y la luz entra a raudales en el dormitorio.

El primer pensamiento lo ocupa la llamada de su hermano pero lo descarta de inmediato. 

Suena el teléfono y Alejandra lo coge con el sueño aleteando todavía sobre los ojos. Es Teresa Ros, su amiga, y debe llevar bastante rato despierta porque la voz suena jovial, desenfadada.

–¡Hola! ¿Has dormido bien?

–Fatal, me acabo de despertar.

–¿Te he despertado? ¡Lo siento!

–¡No lo has hecho, tranquila! Lo que pasa es que aún no he bajado al mundo.

–Solo una cosa rapidita. ¿Te va bien quedar a las dos en el Tapas 24? ¡Tengo una sorpresita que darte!

–Define sorpresita.

–No defino nada ¿Puedes o no?

–Espera un segundo, déjame mirar.

Mientras Alejandra consulta la agenda, su amiga la inunda a preguntas.

–No me has contado nada de la cena con Ullate. ¿Qué Tal? ¡Ah! Y tampoco se nada del curso ese que has empezado. ¿Te ha llamado Elena? No se qué quiere preguntarte, me ha pedido tu teléfono. Oye, no me cuidas nada, siempre tengo que estar haciéndote preguntas. ¿Qué tal si alguna vez llamas tú para variar y…

–Si.

–Si, qué.

–Pero no puedo a las dos, tendrá que ser a las dos y media ¿Esta bien?

–Vale, quedamos así. Ahora te cuelgo que viene la imbécil de Sofía.

Alejandra se viste con premeditada calma, saboreando cada gesto. Como si intuyera lo trascendente del día que empieza. 

Decide almorzar fuera.

El despacho de Francisco Ullate es un lugar amplio de paredes blancas, con estanterías del mismo color repletas de libros. Pocos muebles, los precisos, y un gran ventanal desde donde se contempla la Diagonal.

Están hablando sentados en la parte externa de la mesa de despacho, sin que ella los separe como frontera simbólica. El gran sillón donde Ullate recibe a las visitas está vacío porque Alejandra no es una visita, es una amiga, la conoció hace siete años. Desde el primer momento quedó seducido por la inteligencia y la cultura de aquella jovencita que se le ofreció como traductora de ruso, y que desde entonces le ha demostrado siempre capacidad de trabajo y lealtad.

–Entiendo que me des las gracias, pero te aseguro que no lo he hecho solo por ti. Eres una gran lectora y estoy seguro de que serás una gran traductora, la literatura es importante para ti, casi una religión. Pocas personas a tu edad tienen el bagaje que has conseguido. Y aunque no quieras reconocerlo, a poco que te lo propusieras podrías escribir.

–¡Por Dios, Francisco! No voy a tener más remedio que subirte el precio de las traducciones –le dice entre risas Alejandra, que nunca ha sabido aceptar un halago sin sentirse incómoda.

–¿Ves? Ahí ya empezaríamos a estar en desacuerdo.

Los dos ríen mientras ella se levanta y recoge el bolso, el casco de moto y los papeles que le ha pasado el editor. 

–¿Necesitas que te acompañe a Madrid?

La risa se enfría como si un viento helado hubiera barrido la habitación.

–No. Gracias.

–¿Estás segura? Tengo cien asuntos que resolver. No me harías perder el tiempo.

–Sé que estás ahí, te prometo que si me siento incapaz te llamaré. Cuando vuelva cenamos y te lo cuento.

–Está bien, no lo olvides, cualquier cosa…

–Lo sé, Francisco, gracias.

Cuando Alejandra sale del despacho oye como Matilde, la secretaria del editor, se dirige a un hombre de mediana estatura, pelo cano, traje de lino crudo confeccionado a mano y una camisa del mismo tejido con los dos primeros botones sin abrochar. Pero lo primero que atrae su mirada son los ojos, de un color azul claro casi transparente. 

–Señor Mira, puede usted pasar –luego le dice a ella–. No te vayas aun, Javier quiere hablar contigo y Mercedes también.

–¿Quién es ese personaje? –pregunta a media voz Alejandra– .¡Vaya estilazo!

–Es Marcos Mira, el director del Museo Arqueológico Nacional. Un poco mayor para ti, pero a mí me iría que ni te cuento. Ya le he lanzado mis sonrisas más cautivadoras, pero no está por la labor.

–A lo mejor le gustan jovencitas y entonces tengo ventaja.

–¡Serás bicho!

Las dos mujeres ríen. Alejandra se despide.

–Me voy a contarle a Mercedes lo que se ha perdido.


Martes, 26 de Julio de 2005

(Barcelona)

Cuando Marcos Mira entra en el despacho, Francisco Ullate sigue suspendido de Alejandra Gómez, pero el cuerpo, perfectamente entrenado, ejecuta los rituales de bienvenida aunque exista una desconexión completa de la mente.

El visitante coloca sobre la mesa un maletín, lo abre, y el interior aparece repleto de documentos. Al verlos, el editor se acuerda del envío llegado hace una semana que quiere mostrarle.

–He recibido de un colega ucraniano unos dibujos que sin duda pueden ser interesantes para nuestro proyecto.

Mientras se levanta para buscarlos sigue hablando.

–El Congreso Científico sobre la Atlántida, celebrado en Milos, ha rescatado del olvido infinidad de documentación. Envié en su día correos electrónicos a historiadores e investigadores de medio mundo por si tenían información que pudieran facilitarnos, y aunque he recibido bastantes cosas, sin duda la mas interesante es lo que me ha llegado desde Odessa.

Con gesto triunfante coloca frente a Marcos Mira, una al lado de otra, siete fotocopias en las que se reproducen, con bastante deficiencia, unos dibujos a mano alzada representando las diferentes caras de un objeto cuadrado, cubierto con relieves y jeroglíficos.

El Director del Museo Arqueológico Nacional intenta disimular la excitación y el leve temblor de las manos al darse cuenta de lo que contemplan sus ojos.

–Es realmente interesante… hasta podría adjetivarlo como sorprendente. Dónde… ¿Dónde han hallado este objeto, sabe quien lo tiene?

–No, el editor que me lo ha enviado solo disponía de unas fotocopias que a su vez nos ha fotocopiado a nosotros. Se completan con estos siete folios escritos en ruso, quizás en ellos esté la respuesta a su pregunta.

Mira los repasa como si entendiera cuanto está escrito y finalmente los deja sobre la mesa y se dirige a Ullate:

–¿Podría llevarme estos documentos a Madrid?

–No me malinterprete pero… aun no he conseguido su firma.  

–Eso es fácil, dígame dónde tengo que hacerlo –en el mismo momento que acaba la frase se da cuenta que ha descubierto sus cartas de la manera más estúpida.

Francisco Ullate sonríe, ya lo tiene. Tres meses detrás de él intentando que firme y de repente…

–Vamos a hacer algo mejor –Desplaza hacia abajo la clavija del viejo interfono y se dirige a su secretaria–. Matilde, mira a ver si tenemos suerte y Alejandra no ha salido aún del despacho, tráemela enseguida –y enfrentándose a Marcos Mira le explica–, casualmente, la mujer que ha visto salir de mi despacho es Alejandra Gómez Andropova, de madre rusa, nuestra traductora. Es de total confianza, la conozco desde hace siete años. Si aún está aquí, le entregaré los folios escritos para que los traduzca.

–¡Pero yo me voy a Madrid mañana a primera hora!

–No se preocupe, puede pasar a recoger la traducción por su casa esta tarde, a última hora. No creo que a ella le importe.

Cuando entra en el despacho, Francisco Ullate se adelanta hacia Alejandra para comentarle la situación. Ese momento lo aprovecha Marcos Mira para levantarse del sillón y caminar hacia el ventanal con pasos nerviosos, mientras extrae el móvil del bolsillo y teclea un número.

–Iván tengo poco tiempo, no me interrumpas. Ullate me acaba de enseñar unas fotocopias con dibujos de la caja que ha recibido de un editor de Odessa. Hemos de zanjar cuanto antes el asunto. No se nos puede escapar de las manos. Hay también unos folios escritos en ruso pero no deja que me los lleve, me los hace traducir y los recogeré esta tarde. Si, mañana a las doce estaré en tu despacho. No te preocupes, estoy bien, tendré cuidado.

De vuelta a su asiento Ullate le presenta a Alejandra que le indica cómo llegar hasta su domicilio. Una vez todo solucionado, ella se despide y los dos hombres siguen discutiendo los pormenores del libro sobre la Atlántida que quieren editar en común.

Al despedirse, el editor le regala una amplia sonrisa mientras le dice:

–Mañana mismo le envío el contrato a Madrid.


Martes, 26 de Julio de 2005

(Madrid)

Iván Turgueiev apoya la espalda en el respaldo del sillón después de pulsar el botón de fin de llamada, Marcos Mira lo ha dejado inquieto. Tenían que haberlo solucionado en la isla de Milos, dentro del Congreso Científico sobre la Atlántida, pero Serguei Koblosky estaba por allí husmeando y no era fácil despistarlo. 

Los cinco días pasados en la isla griega vuelven a su memoria y una sonrisa endulza los estrechos, casi inexistentes labios. Nunca se hubiera creído capaz de generar tanto afecto, pero desde que conoció a Marcos y Herminia su vida en blanco y negro ha derivado a color. Los tres unidos por una misma afición pese a lo distinto de sus sensibilidades. Un arqueólogo, una mujer y un agente del FSB ruso. 

Sin esperarlo, por sorpresa, evoca la imagen de su abuelo. Fue él quien le traspasó la fascinación por la Atlántida. 

Había luchado como voluntario en la Guerra Civil Española, un año y medio en Barcelona y luego Madrid, a las órdenes de Alexander Orlov, el hombre que desde la ciudad de Cartagena, uno de los últimos bastiones del Gobierno Republicano, envió, vía marítima, las reservas de oro español a Moscú. Fue en uno de los cuatro barcos que componían el convoy, donde su abuelo regresó a la entonces Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, alejándose de una guerra que sabía perdida. Pero nunca olvidó la ciudad de Barcelona ni a su amigo Xavier Mompou, con quien se carteó de forma regular hasta un año después de finalizar la Guerra Civil.

 La carta en la que le anunciaba su muerte, había sido tachada por la censura casi en su totalidad. Solo frases aisladas y un fragmento de “L’Atlàntida” (Aquí els titans lluitaven, allà ciutats florien / pertot cántics de verges i música d’ocells / ara en palaus de marbre les foques s’hi congrien / i d’algues se vesteixen les prades dels anyelles) que incomprensiblemente no habían eliminado, le transmitieron la tristeza y el miedo que sentía. Junto a otros condenados a muerte, fue fusilado en los fosos del castillo de Montjuic por haber perdido una guerra y ser maestro durante la República. Con él intercambió idioma y literatura en las interminables noches de guardia y en las alegres juergas de taberna.  Él le enseñó ruso y Xavier catalán. Cuando se separaron, su abuelo le dejó un ejemplar de “Los endemoniados” de Dostoyevski y Xavier le regaló “L’Atlantida” de Jacint Verdaguer.

Años más tarde ese libro, del que su abuelo nunca se separaba, se convertiría en el preferido de su nieto, al que cada noche, antes de dormir, leería fragmentos traducidos directamente al ruso del original en catalán. La mente del niño que fue Iván Turgueiev, absorbió las imágenes del mundo mítico que creara el poeta catalán como si se trataran de un paraíso perdido, al que le sería permitido acceder cuando su cuerpo se transformara en el de un hombre poderoso como el rayo, liviano como el viento, hermoso como el reflejo de la luna sobre el mar.

Iván se siente conmovido ante el recuerdo y alarga el brazo hacia el último cajón de la mesa de despacho donde guarda, con exquisito cuidado, el libro que heredara de él, escrito en aquella lengua extraña que de niño imaginó pertenecía a los atlantes.

Coge el libro y lo abre al azar para leer una de las cuartetas: “Oh! cada sol, cada astre del cel sent-me una lira / que em canta en mons més amples i hermosos son amor / que així l’obaga terra, que ni tan sols s’obira / que eixa taca d’un punt m’haja robat lo cor!”. Desconoce el idioma, pero su abuelo, antes de morir, con letra pequeña y pulcra, escribió la traducción al ruso bajo las letras impresas e, invariablemente, cuando efectúa ese pequeño ritual, el libro responde a sus sentimientos más íntimos. Desde que lo heredó, al morir él, ha querido pensar que se escondió entre las páginas y desde ellas le habla siempre que lo necesita.

Cierra de nuevo el libro, lo acaricia antes de volver a depositarlo en el escondite, y marca en el móvil los dígitos que le pondrán en contacto con Herminia.

–Hola cariño ¿aburrido por Madrid?

–La verdad es que me arrepiento de no haberos acompañado, pero no era prudente.

–Y tú eres el más prudente de los mortales.

–Es uno de mis mayores defectos.

–Lo sé, cariño. Marcos no está,  se ha ido a ver al editor.

–Sí, acabo de hablar con él. Te tiene reservada una sorpresa. Pero yo te llamaba a ti. Quiero que me hagas un favor. ¿Podrías ir a ver a unos amigos, los Mompou? Diles que vas de mi parte y les llevas un buen cava, bombones y un ramo de rosas rojas. Ellos entenderán. 

–Siempre serás el hombre enigma.

–Algún día te lo explicaré ¿tienes algo para apuntar?

–Sí, dime.

–Bagur número cuatro, tercero tercera. El teléfono es 93.494.59.95. Es probable… No, es seguro que te invitarán a cenar. Acepta, son conversadores excelentes, no te aburrirás.

–¡No estarás intentando alejarme de Marcos! Me quedaron muy claras tus instrucciones.

–No seas mal pensada. Solo se debe a un extraño arrebato de nostalgia. Tengo que colgar, te llamaré mañana.


30 de Junio de 1942

(Alrededores de Marsa Matruh, Egipto)

Entre un incesante movimiento de hombres y máquinas divisa el camión que se dirige hacia el puesto de mando. Los músculos de Hans Müller se tensan. Corre a su encuentro. Cuando llega, una mujer alta, de pelo oscuro, está apeándose de la cabina y camina hacia la parte posterior del vehículo. Se cuadra ante ella.

–Se presenta el capitán Hans Müller. Bienvenida al infierno.

La mujer se vuelve hacia él con una sonrisa:

­–Gracias capitán, me alegra haber dejado el purgatorio atrás. ¿Me ayuda?

La respuesta lo sorprende y reacciona con movimientos torpes a la petición. Antes de que pueda cooperar, dos hombre impecablemente uniformados se apean de la parte trasera del camión.

–Capitán Müller, le presento a los tenientes Krhan y Schultz. Mi nombre es Inga von Durhen.

De nuevo aquella sonrisa extraña, como si no estuviera muy segura de cómo sonreír.

 Hans intercambia primero un saludo militar con los hombres y después estrecha la mano de la mujer, que vuelve a sorprenderle. Su saludo es fuerte, vigoroso, impropio según él, de la delicadeza femenina. Después intenta hilvanar una bienvenida, se nota torpe:

–Siento que no podamos atenderles como sería nuestro deseo, pero llegan en un momento de máxima actividad, todos están volcados en preparar la nueva ofensiva.

–No se preocupe capitán, nuestro deseo es salir cuanto antes hacia Dénderah –le contesta Frank Shultz.

–Si han hecho bien su trabajo eso será en unas horas –añade secamente Thomas Krhan.

Las últimas palabras le parecen ofensivas, y Hans Müller responde intentando que no se note la rabia que le llena el estómago. 

–Está todo a punto, teniente. Antes de partir, el mariscal Erwin Rommel desea verles. Síganme por favor.

Su voz también se ha vuelto tajante, autoritaria. Empieza a intuir que el viaje hacia Dénderah no será sencillo. Se mueve con rapidez entre el marasmo de bultos que está descargando un grupo de soldados cerca del camión. Al llegar al puesto de mando les indica con un gesto parco que esperen, él se adentra en el interior.

–¿Ya han llegado, Hans? –le pregunta Rommel sin levantar la vista del mapa que tiene ante sí. Los oficiales de alta graduación que lo acompañan también parecen ignorarle.

–Han llegado señor, están esperando fuera.

–Pues hágalos pasar de inmediato, no queremos que nuestros ilustres invitados se impacienten ¿verdad capitán?

–Prefiero no opinar señor.

Una mirada furtiva del mariscal, seguida de una mueca irónica, anteceden las palabras.

–Entiendo, hágales pasar. Antes de que parta hacia al desierto quiero hablar con usted a solas.

–A sus órdenes, señor.

Sale de la tienda y les indica a los dos hombre y a la mujer que ya pueden entrar. Él no ha sido invitado a la reunión así que se dirige hacia donde Naim está ultimando los preparativos. La cara de Inga, con los ojos oscuros, se ha quedado flotando en el cerebro de Hans, parecen escrutarlo como si intentaran descubrir su alma, leer el contenido. Lo intimida, siempre le han intimidado las mujeres como ella, seguras, distantes, no le permiten dejar aflorar la ternura, el instinto de proteger, al contrario, lo llevan a un estado permanente de defensa. 

Los siete  camellos se mueven inquietos, el ruido y el trajín que los rodea los tiene desorientados. El joven árabe está intentando calmarlos pero son demasiados para él, cuando ha conseguido que uno de ellos se siente y lo empieza a intentar con el siguiente, el primero ya ha vuelto a levantarse. La mirada que le dirige a Hans cuando llega junto a él es de impotencia, de cansancio.

–Si nunca montado camello van a tener primera vez difícil, están nerviosos.

–No te preocupes Naim, parecen gente preparada ¿Has conseguido todo lo que te pedí? 

–A excepción agua, señor, tendremos que racionar, imposible obtener más. Preferencia divisiones panzer, ya sabe, soldados dentro cajas de hierro herméticas con sol… no quiero imaginar.

–¿Por qué crees que los avances se inician entre las dos y las tres de la madrugada?

Naim sonríe.

–¡Es viejo perro!

–Se dice perro viejo. –Los ojos del capitán brillan de orgullo–. Si, lo es, excepcional, el mejor.

Cuando Hans Müller se encamina al puesto de mando, el sol ha perdido su fuerza y alarga las sombras hasta convertirlas en delgados gigantes grises. Acude a entrevistarse por última vez con el mariscal Erwin Rommel, que se ha ganado a pulso el sobrenombre de “El zorro del desierto”. Lleva con él, sirviendo como secretario y hombre de confianza, desde que empezó la campaña de África. Quería a alguien que dominara el árabe, que le confirmara si las traducciones de los guías eran exactas, no confiaba en ellos. En realidad no se fía de nadie. 

Estaba a punto de ser enviado al frente ruso cuando le llegó la orden de presentarse ante el mariscal. Cuando conoció los motivos, invitó a cerveza a cuantos se encontraban en la cantina, estaba radiante, se sentía feliz. Por fin pondría los pies en su soñado Egipto.

Pero aquella escena parecía haber ocurrido mucho tiempo atrás, alejada hasta convertirse en un recuerdo opaco, sin brillo. La intensidad con que la guerra acaparaba cada segundo de su existencia, había deformado la percepción del tiempo, lo había expandido hasta el punto de tener la sensación de llevar toda una vida inmerso en ella. 

Ahora se siente triste, tiene que hacer verdaderos esfuerzos por ocultar las emociones. Hay algo en su interior que le repite lo que en estos momentos le parece un sinsentido. Es una despedida, nunca volverá a ver a Erwin Rommel. Cuando entra en la tienda, el mariscal no le deja efectuar el saludo protocolario, porque antes de que inicie el gesto se acerca a él y lo abraza. En ese mismo momento se da cuenta, consternado, que su superior piensa lo mismo.

Cuando se deshace el abrazo, Rommel cruza los brazos sobre el pecho y apoya el final de la espalda contra la mesa inundada de mapas. 

–Lo echaré en falta capitán, estoy empezando a arrepentirme de mi estúpida generosidad.

–Gracias, señor.

–Tenga mucho cuidado, los dos hombres que conforman el comando no son soldados, son agentes de las SS, ni sus medios ni sus fines son iguales a los nuestros. La mujer es la auténtica experta, ha sido ayudante de Otto Rahn, usted debe conocerlo, historiador e integrante de las SS. 

Desde luego conoce a Otto Rahn, uno de los historiadores más prestigiosos de su tiempo. 

Rommel sigue alertándolo.  

–Esté atento. Les he dicho que usted está al mando de la expedición y aunque no ha parecido gustarles lo han aceptado. Cualquier insubordinación, cualquier comportamiento extraño atájelo de inmediato.

–Así lo haré, señor. 

–Buena suerte, capitán Müller.

–Gracias, señor.

El corazón de Hans late de forma acelerada mientras se dirige al encuentro del grupo. Rommel intuye algún peligro, deberá estar atento.

En el momento que se acerca al grupo, Naim está acariciando el camello al que intenta subirse Inga, para procurar calmar el nerviosismo natural de esos animales. 

Cuando finalmente emprenden el camino, los tres hombres han cambiado los impecables uniformes por viejas prendas bereberes, e Inga von Durhen luce un gastado atuendo de viaje. 

La tapadera de la expedición ha sido elaborada eficientemente. En el pasaporte suizo que le proporcionaron a Inga en el castillo de Wewelsburg, puede leerse Leonora Piachetta, residente en Zurich, catedrática de Historia y Religiones Comparadas. También se le entregó un documento, debidamente cumplimentado por los gobiernos suizo y egipcio, que le permite excavar en el interior del Recinto de Denderah, a la vez que se la responsabiliza de informar al gobierno egipcio sobre cualquier hallazgo.

De acuerdo con las indicaciones de Naim, viajarán durante la noche y las primeras horas de la mañana. Cuando el sol alcance el punto máximo estarán resguardados a la sombra de los camellos, dormitando. Eso hará que los cuerpos se deshidraten lo menos posible y no se dispare el consumo de agua. Los dos pozos que se encuentran entre ellos y el oasis de Bahariya pueden estar secos, y tardarán casi dos semanas en llegar a él.

Durante toda la noche el frío va penetrando en los cuerpos hasta formar parte de ellos, los dientes castañetean y los pensamientos se alejan de allí en un vano intento por no sentirlo. Vuelan hacia lugares amables y cálidos. Los recuerdos se hacen indispensables, la nostalgia se vara en los corazones. Por eso, cuando el sol se eleva y descienden de los camellos para llevar alimento a sus estómagos, también las almas necesitan ser satisfechas, así que la conversación se centra en los lugares de origen, en sus familias:

–Si alguien me hubiera dicho que en pleno desierto sentiría más frío que en Bremen, habría pensado que estaba loco. Creo que nunca he deseado tanto que saliera el sol.

–¿Eres de Bremen? ¡Mi madre también nació allí!

El primero en hablar ha sido Frank Shultz, luego Hans Müller.

–Creo que podríamos bautizar este grupo como “Los músicos de Bremen” –dice Inga risueña aludiendo al cuento infantil–, yo también nací allí, aunque mis padres se trasladaron a Berlín cuando yo tenía apenas trece años. Después fue un no parar.

–¿Qué fue un no parar? –pregunta Müller

–Mi padre era ayudante de Otto Rahn, pasé parte de mi adolescencia en la Occitania francesa, escalando montañas y buscando cuevas por los alrededores del castillo de Montsegur.

–Yo nací en Hamburgo –ahora es Thomas Krhan quien habla–. Durante varios años trabajé como maquinista en un barco mercante hasta que tuve que abandonarlo. Fue cuando pensé en el ejército, desde entonces siempre he llevado uniforme.

–No en los próximos días –ironiza Shultz– ¿Seguro que es necesario este disfraz? ¡La ropa apesta y debe ser un nido de chinches, me pica todo! ¿De donde diablos la habéis sacado? –dirige la pregunta a Hans Müller y a Naim, que se acerca con la comida.

–No es posible chinches, solo posible pulgas, pocas, desinfecté en intendencia. Olor es a desinfectante.

–No te preocupes, dos días más y el frío las habrá matado –dice sonriendo Inga.

–Esta noche intentaré andar todo lo que pueda, a ver si el ejercicio calienta mis músculos.

–No andar, correr, parece no pero camellos mueven rápido.

Los frutos secos, los dátiles y las tortas de trigo son engullidos por todos con ansiedad. Antes de salir, Naim consiguió en intendencia un bote de cinco kilos de leche en polvo, y ese será el postre durante muchos días. Pocos minutos después, el joven árabe se sienta con unos prismáticos y un fusil amartillado, en lo alto de la suave duna que los protege de miradas. El resto duerme.

Comienza la primera guardia. 


Martes, 26 de Julio de 2005
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–¿Javier Galí?

–Si, es un dulce.

–¡Toda la vida pensando que era gay…!

–De eso nada.

–¡Por Dios, Teresa! ¿Estás segura?

–Segurísima.

–Es que es tan educado, tan correcto, tan rata de biblioteca.

–Pues en la cama es…

­–¡No!

–¡Joder, Alejandra! Es el primer tío que me pone a cien.

–¿Habéis…?

–Si, hemos tenido nuestra noche loca, qué pasa.

–¿Era esa la sorpresita?

–Si. 

–Pues venga, cuenta, que me tienes dando vueltas.

–¿No pretenderás que te dé detalles?

–¿Se insinuó él o fuiste tú?

–Fui yo. Es que tiene un punto, tiene un puntito que… Tenía que probar.

–¿Vas en serio?

–Ya salió doña pegas.

–Teresa, como te cuelgues y luego él pase…

–Pues a joderse.

–¿Otra vez?

–Otra vez y las que hagan falta ¿Te has parado a pensar que yo solo quería compartir mi alegría contigo y tú eres incapaz de quedarte en el rol de amiga? ¿Que siempre tiene que salir la madre jodona que llevas dentro?

–Es que no es la primera vez que te lanzas sin mirar si hay agua. 

–Y para que coño necesito el agua.

–Escucha…

–No, Escucha tú. En estos momentos me siento de puta madre, Javier es un dulce, y estoy dando las gracias a todos los dioses que  haga falta por haberme atrevido a seguir estando viva. Lo que he pasado este último año solo lo se yo y mi terapeuta, y tú, que se supone eres mi amiga, deberías estar reventando de alegría. ¡Sí! ¡Esa era la sorpresa! ¡La gran sorpresa que quería comunicarte! ¡Teresa Ros vuelve a estar viva!

Un silencio denso y cargado las envuelve.

Teresa empieza a engullir los raviolis que se están enfriando en el plato.

Alejandra se queda como una estatua de sal, sin saber muy bien qué decir o cómo reaccionar. Finalmente susurra:

–Lo siento. 

–Ya está, tranquila, es que a veces me pones de los nervios. Tienes ese punto de doña perfecta que me enciende.

–¿Es una ironía, no?

–El qué.

–Lo de doña perfecta. Pasado mañana tengo el juicio.

–¡Dios, Alejandra! ¡Lo había olvidado por completo! ¡Perdona!

–Tengo miedo. Estoy acobardada.

–Lo entiendo, fuiste a escoger a un verdadero hijo de puta.

–¿Cómo pudo engañarme tanto? Me dejó deslumbrada, parecía un caballero tan educado, amable, inteligente.

–Hijo de un general de la guardia civil.

–¿Y eso que tiene que ver?

–Todo. Nació en un cuartel, se crio en un cuartel. Eso tiene que marcar, o sales bueno de la hostia o sales malo de cojones. No creo que pueda haber término medio.

De pronto Alejandra empieza reír.

–¿Qué pasa? Conozco esa risa

–No te lo vas a creer, pero Javier Galí es hijo de un sargento de la guardia civil. Me acabo de acordar ahora. Lo sé porque hace un par de meses me enseñó fotos de la boda de su hermana.

–¡Dios bendito!

–Tranquila Teresa, el tuyo debe ser el bueno de la hostia.
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Cuando Alejandra entra en su apartamento recorre con la mirada cuanto contiene. No parece una casa, piensa, como una revelación de algo que ha estado latente ante ella pero lejos de su comprensión. Es un escondite provisional, no hay nada que lo distinga como su casa. Quizá los libros. Que se amontonan en estanterías impersonales diseñadas para almacenar.

“…nada que descubra lo que siento, que este día fue perfecto y parezco tan feliz, nada como que hace mucho tiempo que me cuesta sonreír. Quiero vivir, quiero gritar, quiero sentir el universo sobre mí, quiero correr en libertad, quiero encontrar mi sitio, solo encontrar mi sitio…”. La canción de Amaral surge de repente en su memoria y los ojos se le nublan. ¿Cómo puede un simple fragmento tener tanta fuerza que remueva todo su interior? ¿Cómo puede, alguien que no conoce, resumir sus deseos más íntimos, más vitales? 

Deja bolso y casco encima de un sillón que le rescató Teresa de un container y se dirige a la cocina, tiene sed.

En la fregadera reposan en desorden cacharros sucios del día anterior. Se dispone a lavarlos cuando suena el teléfono. Es Francisco Ullate para recordarle que en tres horas pasará Marcos Mira. 

–Solo debes entregarle la traducción, no se te ocurra darle los originales. Como no es cosa urgente, metes los documentos en un sobre y me los devuelves por correo, así no hace falta que vengas al despacho.

Cuelga el aparato y se sienta ante el ordenador. Dejará la limpieza para más tarde. Aunque solo son siete folios mejor los traduce primero por si aparece alguna dificultad. Si luego tiene tiempo ya seguirá con los trabajos domésticos. Ha quedado con Teresa a las diez menos cuarto en el cine Verdi.

Los escritos están fechados en Odessa el 9 de Mayo de 1945, un día o dos después del fin de la II Guerra Mundial. Es un ruso corriente, libre del barroquismo oficial.  La persona que lo escribió carecía de estudios o su lengua materna no era el ruso. 

Empieza a traducir con una sonrisa en los labios. 

Odessa es la palabra que la origina, el nombre de su ciudad natal, y los recuerdos que ella le evoca dificultan su concentración en el trabajo que está realizando.

Constantemente se le filtra en el pensamiento el cielo azul sin nubes y el índigo oscuro y misterioso del Mar Negro. Ella es una niña de apenas tres años, todo lo percibe enorme, desproporcionado. Pero allí está la tata Irina para protegerla, y también el tío Hugo que le explica bellas historias de sirenas y delfines, y la abuela, la cara borrosa perdida en el recuerdo pero la voz y sus canciones nítidamente guardadas, sin desgaste alguno.

Empieza a susurrar una de ellas y la voz se le rompe en un sollozo.

Está desconcertada, cantarlas siempre le ha proporcionado serenidad, gozo. ¿De dónde sale esta tristeza?

Se levanta y va hacia la cocina. Abre la nevera y llena un vaso con agua fresca. La bebe poco a poco, sorbo a sorbo, hasta que se tranquiliza. Regresa ante el ordenador y esta vez no se permite ninguna distracción. Los dedos vuelan ligeros sobre el teclado. Al cabo de una hora tiene los folios impresos y debidamente grapados en el interior de una carpeta, a punto para la entrega.

Son las nueve y cuarto cuando llaman al timbre. Alejandra empezaba a estar inquieta, a punto de telefonear a Teresa para aplazar la cita.

Marcos Mira no viene solo. Lo acompaña una mujer más alta que él, delgada, con la clase que da la cuna, el dinero o muchas horas de aprendizaje. Ronda los cincuenta años y no se observan en la cara los rasgos típicos de las mujeres operadas. Tiene pocas arrugas y un cutis extremadamente cuidado. Al verla, Alejandra piensa en las muchas horas de masaje y gimnasio que debe llevar a las espaldas, pero le cae bien de inmediato, la expresión del rostro es amable, serena.

–Hola. Buenas noches. Creí que ya no venía. 

–Lo siento señorita Gómez, nos han entretenido en el hotel. Le presento a Herminia, una amiga.

–Encantada –y mientras se acerca para besarla de forma protocolaria le menciona su nombre–, Alejandra.

–Encantada Alejandra.

–¿Interesantes los documentos? –pregunta el doctor Mira.

–Bueno… Yo solo he traducido. Se habla en ellos de varios objetos que al parecer sustrajo el ejército ruso, durante los últimos días de la guerra, de una de las facultades de la Universidad de Berlín. Todo son antigüedades: cerámicas, bronces. Hay también una caja de oro que parece ser la pieza más importante.

–¿En algún lugar se menciona Dénderah? –esta vez es Herminia quien hace la pregunta.

–Si, parece ser que la caja procede de allí.

Los dos amigos cruzan las miradas y sonríen.

–Excelente señorita Gómez –ahora es Marcos Mira el que habla–. Mil gracias por su amabilidad al traducir para mí estos documentos en tan poco tiempo. 

 –Ha sido un placer, y no se preocupe, pienso cobrarle una buena cifra por toda esta historia a Francisco Ullate.

Los tres ríen mientras Alejandra los acompaña hacia la puerta.

Cuando la ha cerrado se gira, y obedeciendo un impulso, se dirige hacia el lugar donde se encuentra el portátil para darle orden de imprimir, otra vez, los escritos que ha traducido. Los volverá a leer más tarde. Luego, escanea los dibujos que también imprime, y una vez se asegura de haber hecho copia de todo lo que le interesa, borra del ordenador cualquier rastro de los documentos. 

Antes de salir hacia el cine, coge los originales y los introduce dentro de un sobre acolchado que cierra con cinta adhesiva para mayor seguridad, luego engancha en él los sellos necesarios y de acuerdo con las instrucciones de Francisco Ullate, lo guarda en el bolso para tirarlo al buzón cuando salga. 

También mete en él los folios que acaba de imprimir. 
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Infinidad de veces se ha preguntado por qué lo sigue haciendo, por qué cada primer martes de mes cena con Elisa Jáuregui, su madrastra, pero responder sinceramente a esa pregunta equivale a plantearse otras que en estos momentos Ventura Farré no está dispuesto a asumir. 

Lóbrega, umbrosa, sórdida, serían adjetivos que definirían a la perfección la casa donde está pulsando el timbre.

No volverá a hacerlo una segunda vez porque conoce el ritual. Lo hará esperar casi dos minutos antes de abrir la puerta. La excusa es que no puede andar rápido, la cadera operada se lo impide. La realidad es que en ese mismo momento empieza la liturgia del sometimiento a que lo tiene acostumbrado. Debe quedar muy claro desde el principio quien es la importante y quien el insignificante. 

Al abrirse la puerta, una mujer envuelta en la penumbra le reprocha que llegue tarde. Si fuera al revés lo recriminaría por llegar pronto. Nunca un hola, un buenas noches, un cómo estas, un beso. Después de cerrar la puerta y mientras se dirigen por el pasillo hasta el comedor, Elisa Jáuregui no deja de murmurar:

–Eres igual que tu padre. ¡Cuánto me hizo sufrir con sus retrasos! No le importaba lo más mínimo si estaba junto al teléfono o en el balcón toda la noche. No le importaba nadie. Ni tú le importabas.

–Por favor, madre, no empecemos como siempre, mi padre hace diez años que está muerto ¡Déjelo en Paz!

–¿Acaso nos dejó él alguna vez en paz?

–Yo no soy mi padre, así que no la tome conmigo, al final conseguirá que no venga a cenar.

La amenaza parece acobardarla, pero se rehace de inmediato.

–Siempre enseñando los dientes, perro ladrador poco mordedor. Anda, siéntate, he hecho fricandó.

Ventura se sienta a la mesa mientras su madrastra se aleja con paso ágil camino de la cocina. Como una madera a la que te aferras cuando temes ahogarte, la imagen de Alejandra le ocupa el pensamiento y de inmediato una sonrisa le ilumina la cara y lo aleja de la oscuridad que lo envuelve. Recrea el momento en que la conoció, la breve conversación entre clases.

–¿Querrás sopa primero?

La monocorde voz de Elisa lo devuelve de forma brusca a la realidad.

–Sí, pero que sea caldosa, no me ponga mucha pasta.

Cinco minutos después, su madrastra coloca frente a él un empasto que poco tiene que ver con la sopa. Ventura se resigna y empiezan a comer. Mientras lo hace siente la necesidad de entibiar el ambiente, hablar de cualquier cosa con tal de romper el silencio.

–Ya he iniciado el nuevo curso de Escritura Creativa con Leonardo…

–Muy propio de ti eso de tener un amigo sudaca ¿No hay suficiente gente decente?

–No puedo creer que esté hablando así. ¿Se da cuenta de lo que está diciendo?

–Te chupan la sangre, eso es lo que hacen. Y después, si te he visto no me acuerdo.

–En este caso es al revés, soy yo el que le chupa la sangre a él. Los cursos son suyos, podría escoger a otro.

–¿Qué cobrara la miseria que debes cobrar tú?

–¡Se acabó! ¡Basta! Ha conseguido cabrearme. Estoy harto. Me voy

Ventura Farré se levanta de la silla, tira la servilleta con rabia sobre la mesa y tropezando con el pequeño mueble que se halla junto a la entrada del pasillo, se aleja por él en dirección a la puerta.

Había aguantado otras veces semejantes o mayores improperios, pero esta vez algo en su interior ha dicho basta. De pronto una gota ha colmado el vaso.

Una Elisa Jáuregui asustada, mansa, que no entiende qué está pasando, lo persigue sin darle tregua.

–¡Por Dios hijo, no te vayas! ¡Vuelve a la mesa! Solo te tengo a ti, no te enfades ¡Soy mayor! Leonardo es una bellísima persona. Estamos solos, hijo, solos. Si te pasa algo ¿Quién estará contigo?

Ventura frena en seco antes de llegar a la puerta y se vuelve hacia ella. Queda paralizada, muda, expectante.

–Ha construido mal la pregunta Elisa, en realidad es: ¿Quién estará con usted? Mi respuesta madre es, yo no.

Abre la puerta y la cierra sin que Elisa Jáuregui se haya movido un solo milímetro.

Cuando atraviesa el portal, la rabia que todavía lo impulsa desaparece y lo atrapa el desconsuelo. Por primera vez, desde que murió su padre, Ventura Farré toma plena conciencia de la soledad. 

Están regando las calles. Desde el asfalto, candente aun por el sol implacable que ha huido hacia el oeste, se eleva una bruma lechosa que difumina el paisaje.

La imagen de Alejandra reaparece de nuevo. 

Ya no la perderá. 

Recorrerá con ella el camino de vuelta a casa.


Miércoles, 27 Julio de 2005

(Barcelona)

Cuando Alejandra baja las escaleras del sótano para asistir por segunda vez al Curso de Escritura Creativa, el profesor y sus compañeros ya están allí.

Contrariamente a la clase anterior, las primeras filas se hallan ocupadas y Alejandra debe sentarse al final. Las dos primeras veces que suena el móvil lo amortigua con el pañuelo de seda que lleva en el bolso, pero la tercera vez, una expresiva mirada de Ventura Farré hace que lo apague de inmediato después de pedir disculpas.

Lo enciende durante los quince minutos de descanso entre clases y aparecen cinco llamadas perdidas de su editor. Teclea entonces el número de la editorial pero están comunicando, así que llama al móvil y esta vez es él quien no contesta. Como se desplaza en moto supone que está conduciendo, lo cierra de nuevo y regresa al sótano. 

Al finalizar la clase se nota satisfecha. El profesor les ha pedido que narren un sueño e inmediatamente ha recordado el que tuvo hace dos días. Lo ha escrito de la forma más detallada posible y ha conseguido dos satisfacciones: la felicitación de Leonardo por la atmósfera angustiosa que ha sabido transmitir y la sensación de descarga.

Lo está comentando con una compañera de curso mientras sale de la librería y no se da cuenta de la presencia del editor hasta que éste, nervioso, la aborda.

–Llevo toda la mañana intentando localizarte.

–Lo siento, solo dispongo de quince minutos entre clase y clase. Te he llamado al móvil pero no contestabas y en la editorial no dejan de comunicar. 

–Me ha telefoneado la policía, han asesinado a Marcos Mira.

Alejandra abre la boca para decir algo pero no emerge ningún sonido. Al asombro se ha sumado la confusión. Es Ullate quien habla de nuevo:

–No me preguntes por qué, pero en lo primero que he pensado ha sido en los documentos que te entregué para traducir. Se lo he dicho al inspector pero me ha asegurado que no habían encontrado nada, así que he pensado que los tendrías tú y que podías estar en peligro.

–¡Yo no los tengo! ¡Me dijiste que te los enviara! Los tiré al buzón ayer noche, antes de encontrarme con Teresa para ir al cine.

–¿Te acuerdas del contenido?

–Habla de antigüedades robadas a la Universidad de Berlín durante los últimos días de la segunda guerra mundial. 

–No parece peligroso, pero tal como está el mundo… Prométeme que tendrás mucho cuidado. Cualquier cosa extraña llama a la policía. Ten, el teléfono y el nombre del inspector que lleva el caso. Ahora tengo que irme, me esperan para una reunión en la editorial.

Alejandra se siente aturdida, la noche anterior Marcos Mira hablaba con ella y ahora está muerto, asesinado. En su mente se genera una sensación de vacío, de ausencia, que la conecta con su propio miedo. La reacción es automática, escepticismo.

–¡Por Dios! ¿No estás sacando las cosas de quicio? 

–No, y vuelvo a repetírtelo, prométeme que tendrás cuidado.

–Pero…

–¡Por favor!

–¡Está bien¡ ¡Está bien!

Mientras Alberto Ullate se dirige hacia la moto le grita.

–Llámame cuando vuelvas de Madrid.

Alejandra se queda en la acera sin moverse, observando como se aleja. 

Está tan absorta que un leve toque en el hombro hace que se gire de forma precipitada. Ante ella se encuentra Ventura Farré que da un paso atrás sorprendido por la brusquedad del gesto.

–Lo siento, estaba distraída.

–No te preocupes, soy yo el que lamenta haberte asustado.

–Es que me acaban de dar una noticia…

–Sí, lo he oído sin querer. La verdad es que me quedaría más tranquilo si me dejaras acompañarte a casa.

–No por favor, no te molestes. Francisco es un poco melodramático. Ha visto demasiadas películas.

–No es ninguna molestia, al contrario, yo te estaba esperando por si te apetecía acompañarme a una mesa redonda sobre María Zambrano, luego nos tomamos algo y te acompaño a casa.

–¿Seguro que te apetece?

–Vamos a dejar de ser tan educados. Uno de los ponentes es Leonardo. Tú solo lo conoces como profesor pero es un muy buen especialista en Zambrano y… Hace una hora y media que te estoy esperando.

Alejandra empieza a reír.

–Ya veo que te has leído mi ficha de inscripción.

–Por supuesto. Si no recuerdo mal anotaste María Zambrano, Claris Lispector y Virginia Wolf. Pensé… ésta es feminista.

–No, de veras –la risa vuelve a escaparse de los labios de Alejandra. Definitivamente Ventura es un encanto, piensa–. También me deslumbran Faulkner, Hemingway… Ahora mismo estoy leyendo a Murakami “La historia del pájaro que da cuerda al mundo” y me tiene fascinada.

–Sí, cuando lees ese título es imposible no coger el libro.

Siguen hablando mientras se dirigen hacia la moto de Alejandra. Ésta le presta a Ventura el casco que lleva siempre de reserva y al cabo de quince minutos entran en el edificio de La Pedrera, el lugar donde se celebra la mesa redonda.

Al acabar se les une Leonardo y juntos se van de tapas. Alejandra está encantada, el tema de conversación es monotemático: libros, autores. Se siente una privilegiada por disfrutar de una conversación inteligente sobre un tema que la apasiona, que incluso ha conseguido apartar de su mente el temido viaje a Madrid. 

Cuando, acompañada de Ventura, llega al pequeño estudio donde vive y abre la puerta, un desorden violento y sin sentido se extiende ante ella. La luz del apartamento está conectada. El sillón que rescató Teresa sufre múltiples cuchilladas y las tripas se reparten por la sala. La librería está vacía, los libros tirados por el suelo, algunos de ellos empapándose con el agua que resbala de la nevera y el congelador, abiertos de par en par.

Las palabras de Francisco Ullate resuenan en sus oídos.


5 de Julio de 1942

(En algún lugar del desierto egipcio)

Después de varios días de marcha, sus cuerpos se han amoldado por completo a las monturas, y la incomodidad que en un principio les causó dolor y algunas rampas, ha desaparecido. La atonía del paisaje y el aislamiento de los sentidos por el silencio y la soledad del desierto, actúa en ellos como una especie de mantra que interioriza los sentimientos. Las conversaciones son cada vez más cortas, las voces más tenues.

La guerra parece estar muy lejos de los cinco jinetes.

Hans Müller se mueve para reacomodar la espalda, el caminar monótono del camello pretende adormecerlo, pero el magnífico cielo que se abre ante sus ojos lo mantiene despierto, no se cansa de mirarlo, nunca antes, en ningún otro lugar, había contemplado tal cantidad de estrellas. 

La Vía Láctea, con la apariencia de bruma lechosa, recorre el cielo en línea recta.

¿Qué significa esta guerra para él? La pregunta, que aparece a hurtadillas, sin apenas ruido, lo sorprende. Pero la respuesta que asoma desde el interior, sin máscara, desnuda, lo desconcierta.

Nada.

Se amoldó a ella como se había amoldado a todo con anterioridad. Desde que podía recordar, nada en su vida lo había llevado a cabo por iniciativa propia, como un junco que se abandona al viento porque sabe que aunque su deseo más íntimo sea mantenerse recto, la más ligera brisa inclinará el tallo. Siempre fue el entorno quien decidió por él: amigos, padres, el destino… y ahora el mariscal Erwin Rommel.

Nunca tuvo una ilusión por la que luchar, nunca se planteó llegar a nada, aspirar a nada.

 Se da cuenta de repente, en ese preciso momento, mientras la noche lo envuelve y billones de soles le observan. 

Se da cuenta de igual manera a como se alcanza una revelación, de forma fulminante, clara. 

Se siente incómodo. 

La soledad le inquieta y se acerca a Inga von Durhem que parece dormitar mecida por el pendulante movimiento del camello. La contempla durante unos segundos, turbado por los sentimientos que despierta en él una mujer entrada en la treintena, casi diez años mayor que él, de pechos someros, apenas una suave sugerencia a través de la blusa, piernas que anuncian flexibilidad y resistencia y un perfil que despierta unas expectativas que al contemplarse de frente desaparecen.

Pero su fuerza… Posee el magnetismo de una estrella enana, nada puede escapar a su atracción.

Antes de que Inga abra los ojos, una sonrisa alerta a Hans de su estado de ánimo.

–Hermosa noche, capitán.

–Dicen que solo el cielo del desierto puede mostrar con total intensidad su belleza.

–También deben hacerlo las inmensas superficies heladas de la Antártida.

–Cierto, el calor y el frío en su forma más extrema.

–En realidad la ausencia del hombre. 

–Siempre lo consigue

–¿Qué consigo, capitán?

–Dejarme sin respuestas.

La risa de Inga es una risa abierta, sin inhibiciones y la regala con facilidad. 

–¡Por Dios, capitán Müller, exagera! ¡Usted sí me ha dejado más de una vez sin saber qué decir! 

La voz de Naim, alertando de lo cercano que se halla el pozo, los interrumpe. Ya han empezado a racionar el agua y no todos lo toleran de la misma forma. Thomas Krhan es el que peor lo soporta, las pastillas de sal le producen diarrea y ha decidido no tomarlas. Esto hace que la sensación de sed sea más agobiante, y también que su carácter, ya de por si agrio, se vuelva intolerante y colérico.

Cuando Naim se detiene, todos ordenan a los camellos que se agachen para poder descender. Un letrero de madera escrito en árabe, casi borrado por el sol, anuncia la existencia del agua y un brocal de piedra el lugar. Se asoman a él y contemplan decepcionados la sequedad del fondo. Solo Naim parece no preocuparse, se dirige a su camello y descarga una cuerda que por sus innumerables vueltas se intuye bastante larga.

El sol empieza a aparecer por el horizonte impregnando la escena de un tenue color rojizo mientras el muchacho árabe procede a atar un cabo al bozal del camello. Luego tira de él y lo acerca al pozo para poder luego deslizarse hasta el fondo. Todos lo miran como si estuvieran contemplando un antiguo y complicado ritual sagrado en el que no pudieran intervenir.

Naim se descuelga ágilmente y desde allí, con voz cavernosa por la resonancia, les grita que recojan la cuerda y anuden a ella los dos recipientes que ha dejado en el suelo y una pequeña pala plegable de las utilizadas por el ejército.

Hans Müller es quien reacciona, y una vez efectuadas todas las operaciones le grita desde el brocal:

–¿Podemos ayudar en algo más, Naim?

–Si canso yo aviso.

Durante la próxima hora una considerable cantidad de arena se desplaza desde el fondo del pozo a la superficie. Thomas Krhan se mueve nervioso, está empezando a perder la paciencia.

–¡Vaya una manera de organizar esta expedición! –su mirada se dirige hacia el capitán Müller que en esos momentos está subiendo uno de los recipientes lleno de arena– ¿Por qué no cogió el agua que precisábamos hasta llegar al oasis de Bahariya?

–Porque las divisiones Panzer la necesitaban más que nosotros, dé gracias a la que Naim pudo conseguir.

–¡Esto es un auténtico desastre! Se les informó de la total prioridad de esta misión y ahora podemos morir de sed por no acatar ustedes las órdenes. Merecen un consejo de guerra.

–Tranquilízate, en este pozo encontraremos agua –La seguridad en la voz de Shultz sorprende a Hans Müller, que en ese mismo momento se disponía a atajar, de una vez por todas, las salidas de tono de Thomas Krhan 

–¡Teniente! Durante los días que llevamos de viaje no ha parado de quejarse, de insultar a Naim y de poner en duda mi autoridad –La cara y el lenguaje corporal del capitán se ponen de acuerdo para dejar claro el mensaje que quiere transmitirle– .¡Un comentario más, y lo arresto!

­–¡Ya sube agua, capitán! ¡por fin sube!

La voz cavernosa de Naim, anunciando la llegada del agua, detiene el conflicto.


Miércoles, 27 de Julio de 2005

(Barcelona)

Alejandra lleva dos minutos dando vueltas por la sala sin saber por dónde empezar a ordenar el caos que la envuelve. Ventura está en la puerta sin atreverse a entrar. De forma instintiva un resorte automático había saltado en su interior intuyendo el peligro. La voz aflora con una calma que no siente:

–No creo que debas pasar aquí la noche.

Alejandra no contesta

–¿Tienes algún familiar, alguna amiga con quien puedas quedarte?

Esta vez se vuelve hacia él con la mirada perdida, la sala empieza a darle vueltas y un sudor frío le nace al final de la columna extendiéndose a todo el cuerpo. Se interroga obsesivamente del por qué de aquella invasión, consciente de que no tiene respuestas. 

–Yo vivo solo y tengo una habitación libre, recoge lo que necesites para viajar a Madrid y vamos a mi casa.

La mención de Madrid hace que se escurra hasta el suelo apoyándose en la pared, incapaz de soportar por más tiempo los sollozos dentro del pecho. Todo sale como una explosión incontenible, sumados los miedos del juicio y el hecho de tener que enfrentarse cara a cara con su maltratador. Aquella violenta invasión de la intimidad se alinea con las muchas que le ha infligido su ex marido. Siente la soledad como algo físico que se le adhiere a la piel y la deja sin defensas, derrotada.

Ventura se acerca a ella y se arrodilla enfrente para poder hablarle a la altura de los ojos.

–Venga, yo te ayudo, vamos a tu cuarto y me indicas todo lo que necesitas ¿Cuántos días tienes que estar allí?

–Dos –la palabra surge débil, entre sollozos.

–Está bien, vamos a empezar a movernos.

La voz de Ventura le llega fluida, suave, como si le hablara a una niña pequeña. Acepta la ayuda para levantarse y juntos van hasta el cuarto. Allí se separa de él y empieza a llenar una pequeña maleta automáticamente, como si fueran los brazos y no la cabeza quien rechazara o escogiera las prendas. Cuando acaba se sienta sobre la cama, está agotada, la maleta abierta a su lado.

Es él quien la cierra y la coge.

Juntos abandonan el piso.

Cuando llegan a casa de Ventura, ella se ha recuperado y contempla con curiosidad el orden que se respira en el interior, empezando por los innumerables libros y discos que se agolpan en las estanterías del pasillo y la sala.

Después de dejar la maleta en la habitación de invitados, Ventura la instala frente al televisor y se va a la cocina para preparar algo de comer. Cuando regresa con una bandeja donde además de dos apetitosos bocadillos a incluido dos copas de cava, Alejandra está viendo el telediario, que abre con la noticia de la muerte violenta, en un hotel de Barcelona, del director del Museo Arqueológico Nacional.

Según se desprende de los comentarios del locutor, Marcos Mira era un profesional de gran valía, apreciado internacionalmente y volcado en el trabajo. La policía investiga bajo secreto de sumario y de momento no ha trascendido nada.

Las imágenes que acompañan al reportaje son del interior del museo, donde un Marcos Mira sonriente saluda a la ministra de cultura y al presidente del gobierno en la inauguración de la exposición itinerante “Las edades del hombre”.

Mientras engulle el bocadillo, de repente se ha dado cuenta de que tiene hambre, los pensamientos la llevan a preguntarse si, como supone Francisco Ullate, el motivo del crimen han sido los papeles que ella tradujo. 

Cuando acabe de cenar, piensa, leeré de nuevo el duplicado que guardo en el bolso.

Ventura se sienta junto a ella y alzando la copa de cava le propone un brindis.

–Por nosotros, y por la fácil solución de tus problemas en Madrid.

Las copas chocan con suavidad.

–¿Tienes que levantarte muy temprano?

–Me gustaría salir hacia el aeropuerto a las ocho.

–Te despertaré a las siete y cuarto, es cuando yo salgo a correr.

–Gracias. ¡Es una pasada lo bueno que está este bocata!

–Lo he copiado. Es jamón de jabugo, motzarella y trufa. Es el bikini del Tapas-24.

–Está especial.

Ventura sonríe, cuando quiere lucirse siempre recurre a él, nunca le ha fallado. 

Alejandra vuelve a adentrarse en sus pensamientos mientras fija la vista en la pantalla del televisor simulando una atención que no presta. La muerte de Marcos Mira la ha afectado y su figura solitaria y misteriosa ejerce una atracción a la que le es difícil sustraerse. Recrea de nuevo la conversación de la noche anterior y entonces se da cuenta de que la televisión no ha mencionado en ningún momento a la mujer que lo acompañaba. Entonces piensa en su madre y en los innumerables contactos que tiene en el mundo del arte. Al día siguiente tiene que verla y por una vez será ella la interrogada. A lo mejor así se ahorra todas las preguntas que le caerán encima en cuanto salga de la Terminal.

El ordenador portátil se lo confiará a Ventura, no se atreve a dejarlo en su casa o a llevarlo encima. No cree que ponga ninguna objeción, sospecha que su profesor está empezando a enamorarse de ella. No es su caso, después del fracaso matrimonial le costará mucho volver a confiar en un hombre. Pero el hecho de que alguien, con el nivel cultural e intelectual de Ventura, sienta atracción por ella, la hace sentirse bien, le devuelve la seguridad. 

Era la medicina que estaba necesitando.


Miércoles, 27 de Julio de 2005

(Barcelona)

El inspector Juan Torralba se pasea inquieto frente al despacho de su superior. 

Necesita unas vacaciones de forma urgente y no cree que Gonzalo Alonso, el inspector jefe, lo llame para acceder a sus múltiples ruegos.

Cuando al cabo de tres minutos se abre la puerta, aparece Gonzalo leyendo unos papeles que sostiene con la mano. No levanta la vista. No dice nada. Solo aguanta la puerta esperando que Juan entre. Hace más de siete años que se conocen y los gestos equivalen a palabras. Juan se sienta con la intención de decir no a cuanto le proponga, aunque es consciente de la inutilidad de su decisión, pero al menos, piensa, podrá verbalizar las quejas. Quiere vacaciones, las necesita ya.

Gonzalo rodea la mesa y se sienta frente al inspector con gestos lentos, deja los papeles sobre ella y finalmente lo mira directamente a los ojos. Juan Torralba está preparado, conoce el juego y aguanta la mirada con dignidad.

–Se que necesitas unas vacaciones y lo siento de veras, pero el asesinato de Marcos Mira no solo te va a fastidiar a ti, nos va a fastidiar a todos. Es un personaje importante y ya sabes lo que pasa con ellos…

–Desde arriba te exigen que todo se solucione de inmediato.

–Sí, no hace falta la ironía, no te estoy vendiendo ninguna moto. Además, están la prensa y los telediarios tocando los cojones, magnificándolo todo.

–Por favor, dáselo a Tarribas, o a Hernández, o mejor ¿por qué no se lo das al nuevo? a Jesús Muñoz, no dormirá hasta que lo resuelva. Llevo dieciocho meses sin una puta semana libre, estoy cansado elevado a infinito. 

–Lo siento, el caso lo llevarás tú con la ayuda de Jesús Muñoz.

–¿Encima que me quedo sin vacaciones tengo que cargar con “el pijo”?

–Te prometo que cuando lo resuelvas podrás tomarte un mes de vacaciones completito.

–Lo quiero por escrito, y te lo digo en serio.

Se levanta sin esperar que su jefe de por terminada la conversación y en dos zancadas atraviesa la puerta. La cierra con tal portazo que Gonzalo Alonso salta en el asiento.

No se molesta en disculparse, en tres meses entrarán los Mossos d’Esquadra a hacerse cargo de Barcelona y los reajustes serán inevitables en la policía. Gonzalo Alonso volverá a Segovia.

Sin saber muy bien por qué, le llega el recuerdo de su antiguo ayudante, Eleuterio Matas, y le habla en voz alta como si él estuviera allí y pudiera oírle:

–No sabe la suerte que tuvo al jubilarse, se ha ahorrado toneladas de mal rollo.

Cuando entra en su despacho Jesús Muñoz está sentado esperándolo.

–¿Tiene el informe forense?

Ni un hola, ni un buenos días. 

–Buenos días inspector, aun no me ha llegado y yo tampoco he tenido tiempo de hacer un informe por escrito. Pero acabo de regresar del escenario del crimen y puedo leerle mis notas.

–¿Algo que destaque, algo donde nos podamos agarrar?

–No parece un crimen pasional, la forma de ejecutarlo ha sido limpia, práctica, rápida.

–Traducción literal: crimen profesional.

–Tiene toda la pinta.

–Pero es un hombre del mundo de la cultura, director del Museo Arqueológico Nacional.

–También es soltero y aparentemente sin vicios que pudieran conectarlo con las mafias del juego o de la droga.

–¿Y eso se lo ha dicho?

–Su secretario, acabo de llamar al museo, se han quedado conmocionados.

–¿Familiares?

–Un hermano casado. Iba a llamarlo ahora. ¿Quiere hacerlo usted?

–No, yo me voy al hotel, supongo que la policía científica ya habrá acabado. Llámelo y me informa. Vuelvo en una hora. 

–¡Inspector!

–¡Sí! –se detiene con hastío.

–Solo quería decirle que para mí es un honor estar a sus órdenes. 

–No diga gilipolleces. Cuando vuelva espero tener encima de mi mesa todo lo que le he pedido.

–Si, señor.

La sonrisa de Jesús Muñoz, el rostro radiante, ya no lo ve el inspector. Ha salido por la puerta cerrándola tras de sí con el mismo ímpetu que pocos minutos antes cerraba la del despacho del inspector jefe.

Juan Torralba fue el primer subinspector que llegó con estudios universitarios a la Jefatura Central de Policía en la Vía Layetana, de eso hace quince años. Lo que en un principio pareció ser un plus que facilitaría su ascenso, acabó siendo un ancla que lo dejó varado en inspector. Los cinco primeros años intentó ascender a inspector jefe, tenía ambición, le seducía el poder, quería demostrarle a su padre, un anarquista convencido, que se podía ser policía con cualquier filiación política, que era su verdadera vocación. Todo cambió cuando la muerte, disfrazada de infarto fulminante, lo separó de él. Tardó mucho tiempo en recuperarse del golpe, y cuando lo hizo, sus prioridades habían cambiado y el poder ya no le parecía tan deseable, estaba unido a la política, al juego sucio. Pidió la excedencia durante seis meses y se marchó a Isla Plana, el pueblo de su madre. En la pequeña casa de pescadores, herencia de su abuelo, se sentó a contemplar el mar y a leer, y algunas noches, con las viejas cañas de pescar que siempre reposaron detrás de la puerta, se fue hasta los acantilados de la pequeña isla, a escasos metros de la playa, y lanzó el sedal tal como le enseñara su abuelo.


Miércoles, 27 de Julio de 2005

(Barcelona)

La parte trasera del Hotel Neri, donde se halla el restaurante, da a uno de los lugares más hermosos del barrio Gótico, la plaza de Sant Felip Neri, presidida por la iglesia que le da nombre donde aun pueden apreciarse los destrozos que la metralla de las bombas y los disparos de fusil perpetraron en ella durante la Guerra Civil.

Cuando Juan Torralba recorre la angosta y tortuosa calle de Montjuïc del Bisbe para desembocar en la plaza, siente que se halla en un mundo acotado, detenido en un espacio sin tiempo. La elegante fuente que ocupa la parte central lo recibe con el perpetuo murmullo de agua que junto a algunos trinos son los únicos sonidos que rompen el silencio. 

Se dirige con paso decidido hacia la puerta principal del hotel, un antiguo palacete restaurado con la exquisitez y el buen gusto que les ha permitido conseguir cuatro estrellas. Todo el refinamiento que puede conseguir el dinero se halla en el interior. Cuando el inspector atraviesa el portal, una mujer uniformada con traje de chaqueta le sale al paso.

–Soy el inspector Torralba.

–Lo estábamos esperando, acaba de telefonearnos Jesús Muñoz. Sígame por favor, Marcos Mira se hospedaba en la suite que da a la plaza.

–Como tonto –murmura Juan Torralba, y alzando la voz–: Teniendo en cuenta lo exclusivo del hotel, ustedes tendrán un control bastante exhaustivo. ¿Cómo pudo colarse un extraño?

–Nuestro control es bueno, pero también puede accederse a los ascensores por el restaurante. El conserje de noche está viniendo para aquí, lo hemos llamado pensando que querría interrogarle.

–Gracias.

Al acercarse a la habitación, algunos hombres de la brigada científica lo saludan.

El interior solo se halla alterado en el lugar donde han encontrado el cadáver, el resto conserva un orden casi obsesivo. La ropa, de marca, perfectamente colocada en el armario. Dos bolsas iguales guardan, en el cuarto de baño, una los productos de aseo y otra las medicinas. Sobre la mesa, junto a la ventana, hay un maletín de piel abierto con una pluma estilográfica de oro en el interior.

Sabía vivir, piensa Juan Torralba, empezando por el hotel y acabando por la crema facial, no ha habido lucha o al menos no hay señales. Una duda lo hace salir de la habitación para dirigirse a los hombres de la científica que aun están recogiendo las herramientas en el pasillo:

–¿El maletín lo habéis abierto vosotros o ya estaba así?

–Estaba así, luego te pasamos las fotografías –contesta uno de ellos.

Cuando vuelve a entrar en la habitación, la intuición que ha tenido en un principio retorna a él. No pensabas matarlo, dice para sí, algo se torció y tuviste que hacerlo. 

Oye unos golpes en la puerta y al volverse se encuentra con un hombre de mediana edad, con la calvicie bastante avanzada y unos ojos verdes intensos, vivos, que contrastan con el moreno de la piel, el negro de las pestañas y la actitud laxa del cuerpo.

–Buenas tardes, me ha dicho Mercedes que subiera a hablar con el inspector Torralba.

–Soy yo, gracias por venir, supongo que cuando le han llamado estaba usted durmiendo.

Una sonrisa de conformidad acompaña al gesto vertical de la cabeza.

–No es la primera vez y supongo que no será la última.

–Hubo algo ayer noche que le pareciera extraño.

–Fue una noche tranquila, el señor Mira cenó en el restaurante. Me pidió la llave de su cuarto sobre las once de la noche.

–¿Llamó desde la habitación solicitando algún servicio?

–No. Ya no volví a verlo ni a oírlo.

–¿Y con los demás huéspedes tampoco se produjo ningún comportamiento extraño? Quejas por ruidos, riñas…

–No, ha sido una noche tranquila. El único movimiento fue la llegada desde Frankfurt de varios ejecutivos. El avión se retrasó y aterrizó en El Prat a las once de la noche.

–¿Cuántos eran?

–No recuerdo, diez o doce, pero enseguida recogieron las llaves y se retiraron. Estaban cansados. 

–En ese momento ¿Podría haberse colado alguien?

–No creo.

–¿Cree o está seguro?

–No puedo estar seguro al cien por cien, pero todos eran altos, rubios, en fin, el alemán medio, no vi a nadie moreno, ni tan solo castaño. Claro que si te pones a pensar, el asesino pudo ser alto y rubio ¿Por qué no?

–¿Pudo salir el señor Mira por el restaurante? 

–¿Después de pedirme la llave? No creo.

–O sea que sí pudo. ¿Está usted solo en recepción durante la noche?

–Si.

–¿Y no fue al lavabo ni entró en el despacho? ¿No se movió de la recepción en ningún momento?

–Ya veo que quiere usted que me coja el toro.

Los dos hombres sonríen.

–Necesito conocer los movimientos.

–Todo esto que usted me pregunta lo hice a partir de las doce, cuando entra el vigilante de noche. Tiene orden de informarme de cualquier incidencia y por supuesto de si entra o sale alguien.

–¿Me puede facilitar algún número de teléfono donde podamos localizarlo?

–El 696751210. Mi nombre es Guillermo Soriano. 

–Pues… muchas gracias por todo señor Soriano. Cualquier cosa que recuerde, por estúpida que pueda parecerle, por favor, llámeme. Tenga mi tarjeta.


Jueves, 28 de Julio de 2005

(Madrid)

Como lleva equipaje de mano es de las primeras en salir.

Su madre la está esperando con la sombra de Eduardo, el chofer, dos pasos por detrás de ella. Hace veinte años que está con la familia y Alejandra siempre le ha tenido un cariño especial. Ha sido su cómplice en la adolescencia, y no tiene ninguna duda de que las lágrimas que le humedecían los ojos al despedirla en el aeropuerto cuando marchó a Barcelona, habían sido sinceras.

Ahora, una sonrisa muestra los dientes perfectamente alineados bajo el espeso bigote. 

Le da dos besos a su madre y se abraza a Eduardo.

–Señorita Alejandra. ¡Qué guapa está!

–Eduardo ¡cómo te he echado de menos! No sabes lo imposible que está el tráfico en Barcelona.

Los dos ríen mientras Anna Andropova los mira indiferente, acostumbrada a las excentricidades de su hija.

–Al final me he comprado una moto.

–¡Dios bendito, tenga cuidado!

–¿Te acuerdas lo que me costó aprender a ir en bicicleta? Pues tendrías que verme sorteando coches, soy una experta.

–Siempre le he dicho que usted podrá hacer todo lo que se proponga.

–Gracias Eduardo –y dirigiéndose a su madre–. Estás muy seria mamá.

–Estaba esperando a que acabaras con tus demostraciones de afecto.

Alejandra hace ver que no ha captado la ironía.

–Eduardo, ten mi maletín y espéranos en el coche, aun no he almorzado y me tomaré algo aquí en el aeropuerto.

–De acuerdo señorita, cuando hayan acabando me avisan y las recogeré donde estén.

–Gracias. Hasta ahora.

Alejandra y su madre se alejan hacia una de las múltiples zonas de restauración que hay en el aeropuerto. Escogen un local especializado en cafés y ambas solicitan lo mismo.

Mientras remueve su café solo, la madre de Alejandra pregunta por Francisco Ullate.

–¿Qué tal Francisco? A veces lo llamo para preguntarle como estás.

–¡Es increíble mamá, os telefoneo a menudo!

–Si, pero no se si me estás diciendo la verdad, eres demasiado tozuda. Podrías estar muriéndote y no regresarías a casa para no dar tu brazo a torcer.

Alejandra no quiere iniciar una discusión que sabe como acabará y decide variar el rumbo de la conversación.

–¿Te has enterado del asesinato de Marcos Mira, el director del Museo Arqueológico?

–Aun estoy impresionada, hablé con él no hace ni un mes, en un cóctel que dio la embajada griega. Se iba a un simposio de no se qué en la isla de Milos. Todo un caballero. Lelita se le insinuó…

–¿Lelita?

–Si, ya sabes como es, ve unos pantalones y se olvida que está a punto de entrar en la menopausia,

–¡Qué cruel eres, mamá!

Lo dice con una sonrisa, transformando el insulto en halago. Durante varios segundos ambas saborean el café en silencio, cada una en su mundo.

–¿Cuándo vas a volver hija? ¡Te necesito aquí, tu padre y tu hermano hacen lo que pueden pero … desde que te fuiste…! Ayer me lo confirmó el médico, estoy peor y voy a seguir empeorando.

Los ojos de Alejandra se fijan en los de su madre, ella parpadea y los baja simulando buscar algo en el bolso.

–No tienes nada, tus análisis lo confirman, te he dicho mil veces que lo que necesitas es un psiquiatra.

–¿Qué locura es esa?

–Papá te ha jodido la vida, necesitas…

–Esas no son maneras de hablarle a tu madre.

–Te quiero mamá. Si supiera que volviendo sanarías, hace tiempo que estaría aquí. Pero tú solo me necesitas para traspasarme la mierda que te envía constantemente tu marido.

–No hables así de tu padre.

–¡No hables! ¡No hables! ¿Quieres que siga callada? ¿Te parece más razonable que aguante las palizas de Felipe como tú has aguantado las suyas?

–Tu padre no me ha pegado nunca.

–No le ha hecho falta, es mucho más sutil, sabe cómo destruirte sin tocar ni un pelo de tu cuerpo.

Ana Andropova se mueve inquieta, ha perdido a su hija, no atiende a razones, ha trasladado a su padre el odio que siente hacia Felipe. Así no conseguirá que vuelva. Tiene que hablar con su marido. Esta noche. Sin falta. Coge el móvil y empieza a teclear.

–¿A quién llamas?

–A tu querido Eduardo. Paga los cafés mientras quedo con él.

Alejandra se levanta. Ha vuelto a casa y allí están de nuevo el ahogo, la opresión en el pecho, el cansancio. Solo han hecho falta unos minutos para que toda la libertad y el espacio que tiene en Barcelona se hayan evaporado. Solo hace siete meses que vive allí pero en aquel momento ya está echando de menos el mar. 

El olor a salitre no forma parte de los aromas de Madrid.


Jueves, 28 de Julio de 2005

(Madrid)

Cuando entra en casa de sus padres, lo primero que hace es ir hasta la sala para llamar por teléfono, en su móvil no tiene el número de Margarita Alonso, “Lelita” para los amigos. Coge la pequeña libreta que se halla bajo el aparato y busca en la M. No lo encuentra y mira en la L. Allí está. Lo teclea cruzando los dedos para que a aquella hora de la tarde la amiga de su madre se encuentre en casa. 

–Siií

–¿Lelita?

–¿Quién es?

–Soy Alejandra, la hija de…

No la deja acabar.

–¡Válgame Dios, criatura, cuanto tiempo! ¿Estás en Madrid? ¡No habrás vuelto por tu madre! El otro día la acompañé al médico y le dijo que estaba estupenda. 

–No sabía…

Volvió a interrumpirla.

–Ya me he imaginado que no te habría dicho nada, por eso te lo digo, hace demasiados años que la conozco. Pero…cuéntame, cuéntame. ¡Qué alegría oírte! 

Alejandra razonó que lo mejor era ir al grano, podía pasarse media hora al teléfono a poco que le diera dónde agarrarse.

–Lelita, ¿conoces a alguien que trabaje en el Museo Arqueológico Nacional, alguien cercano a Marcos Mira?

Durante unos segundos el silencio atraviesa la línea.

–¿Qué te ha dicho tu madre?

–¿Mama? ¡Nada! Por teléfono es un poco complicado de explicar, pero he pensado en ti porque conoces a medio Madrid y necesito hablar con alguien del museo.

–¿Ya sabes que lo han asesinado?

Su voz suena cauta a los oídos de Alejandra, lejos del tono mundano que ha utilizado en un principio.

–Sí, hablé con él en Barcelona la noche antes, le traduje unos documentos del ruso…

De nuevo la interrumpe.

–No quiero saber nada, prefiero mantenerme al margen.

–¡Por favor, solo necesito una pequeña información, no va a comprometer a nadie!

El silencio vuelve a ocupar los segundos en los que Margarita Alonso duda en facilitarle lo que pide. Finalmente:

–Mi sobrina está trabajando allí, prométeme que no la meterás en ningún lío.

–¡Por Dios, no es una película de espías! 

–Para empezar me lo estás pidiendo a mí cuando podías habérselo pedido a tu madre. En fin, telefonearé a mi sobrina, ella trabaja por la mañana, de nueve a dos, pide ver a Eugenia Alonso, todos la llaman “Toti”. La avisaré que irás a verla ¿Necesitas algo más?

–Gracias, tengo que volver pronto a Barcelona, pero cuando regrese a Madrid te prometo un café y una explicación.

–Ya se que no piensas hacerlo, pero por si acaso te pido que no le digas a tu madre nada de esto.

–Prometido. Gracias por todo. Un beso.

Al otro lado de la línea Alejandra solo oye el clic de desconexión.

En ese mismo momento entra en la sala Elvira, la doncella.

–Señorita, la señora le pide que la disculpe, tiene un tremendo dolor de cabeza y se ha retirado a descansar. La cena se servirá a las nueve.

–Gracias.

Se sienta en el sofá, frente a las puertas de vidrio correderas que dan acceso a la terraza. Siempre ha sido su lugar favorito. Desde allí se contempla el cielo a través del conjunto de jazmines que la inundan de perfume.

Se mueve inquieta. ¿Qué demonios me importa? Se pregunta ¿A qué viene este juego estúpido de policías y ladrones? Lo mejor será que intente olvidarme de todo, ya tengo suficientes problemas. Se levanta con gesto decidido y se dirige de nuevo al teléfono. Llamará a Lelita para decirle que no irá mañana al museo, que la disculpe. Pulsa el botón de rellamada y el teléfono aparece en la pequeña pantalla mientras el sonido de los dígitos precede a la primera señal. Alejandra las escucha una tras otra, lejanas, como si sonaran en otra dimensión, como si todas ellas fueran cayendo al vacío. Finalmente corta la comunicación.

Julián Gómez llega antes de las nueve. Alejandra está leyendo cuando entra en la sala. Los dos se sienten incómodos.

–Hola papá.

–¿Cuándo has llegado?

–Hace unas horas.

Ni él se acerca para darle un beso a su hija, ni ella se levanta del sofá.

–Ya me ha dicho tu hermano que te quedas definitivamente en Barcelona.

–Parece que él lo tiene más claro que yo. No se lo que haré a largo plazo, pero de momento Barcelona es un buen lugar.

–¿Dónde está tu madre?

– En su cuarto. Con el eterno dolor de cabeza. 

–No te burles. Desde que te fuiste su salud se deteriora cada vez más.

–Así que también es culpa mía.

–Yo no he dicho eso. 

–Nunca dices nada ¿Quieres que le pida a Elvira que te prepare algo?

–No, gracias. Voy ha ducharme y a cambiarme para la cena, esta tarde en la obra creí que el calor me fundía.

Cuando su padre sale de la sala no puede reprimir su indignación y empieza a descargar puñetazos a los cojines que se hallan junto a ella en el sofá. Así se la encuentra su hermano, que con la hija en brazos se acerca riendo hasta ella.

–Esta guerrera la tita, ¿verdad cariño?


14 de Julio de 1942

(Oasis de Bahariya)

Hace tres días que abandonaron el segundo pozo ante la imposibilidad de hacer brotar agua. Sus provisiones, que estaban a punto de agotarse, solo les duraron dos días más, o sea que llevaban casi veinticuatro horas sin poder ingerir ni una sola gota. Thomas Krhan, afectado por unas fiebres misteriosas ha perdido el conocimiento, y arrastrado por su camello en una especie de parihuelas que han conseguido construir, no padece la privación consciente de agua.

Hans Müller se halla preocupado por el débil pulso del teniente pero, a la vez, no puede dejar de sentirse agradecido por ello. Le evita el problema añadido del mal carácter que hubiera acabado enfrentando a unos con otros ante la carencia de agua.

Los ojos de Frank Shultz e Inga von Durhen parecen perdidos en el infinito, ciegos al exterior, vueltos hacia dentro como si concentrarse en ellos mismos les diera mayor fuerza, les permitiera ignorar la sed que mantiene la boca completamente seca, la lengua ligeramente hinchada, la garganta enrojecida por una tos intermitente que causa el fino polvo en suspensión al ser inspirado por la nariz. Naim les ha asegurado que en pocas horas llegarán al oasis, pero van pasando los minutos sin que ninguna señal les advierta de su cercanía. El sol está ya en lo alto, han decidido no dormir, temen no despertar. 

Bahariya aparece de repente.

Se muestra al llegar a la cima de una imponente formación rocosa, que debido al cuarzo ferruginoso y la dolorita que contiene parece pintada de negro. 

El oasis, rodeado por esa extraña formación, reposa en el valle como un inmenso mar verde de frondosos palmerales. La alegría es inmensa, los cuerpos resucitan y los gritos no pueden ser contenidos en el interior, la primera en hacer trotar al camello es Inga y los demás la siguen como si se tratara de una carrera liberadora. Solo el camello que arrastra a Thomas Krhan parece imbuido de humana responsabilidad y no altera su marcha. 

Guiados por Naim se dirigen al caravanseray, un imponente edificio amurallado, de forma cuadrada, que se alza a la entrada del primer pueblo. En el interior se ordenan, alrededor del perímetro, las habitaciones donde se hospedan los integrantes de las caravanas, dejando un gran patio central para acomodar los camellos. 

Naim y Hans Müller realizan todas las gestiones, mientras Inga y Frank acomodan lo mejor posible a Thomas Krhan. La presencia de la mujer incomoda sensiblemente a los ocupantes del caravanseray, así que finalmente se ven obligados a alojarla en un pequeño albergue no lejos de allí.

Aunque el aspecto es humilde la limpieza es extrema. Paredes, techo y suelo están enjalbegados de blanco, lo que hace que te sientas flotando en un espacio lechoso. La habitación cuenta con un camastro, hay también una cómoda con tantos agujeros de carcoma que parece un milagro contemplarla aun en pie y un taburete junto a la cama. Una abertura cuadrada de unos veinticinco centímetros de lado, a la altura de los ojos, ventila el cuarto y le da luz

Al dejarla, Hans le aconseja:

–Duerma todo lo que necesite, no hay prisa, tenemos que reponer fuerzas durante unos días antes de enfrentarnos de nuevo al desierto, además está Krhan. Es ciudadana de un país neutral, funcione como tal, no se esconda, si le preguntan, está reponiendo fuerzas para seguir viaje hasta Samâlût. Es arqueóloga y su destino final es Dénderah.

–¡Pero Hans…! Himmler me hizo prometer total y absoluto silencio sobre nuestro destino ¡Cómo voy a divulgar…!

–Inga, lo realmente secreto es el lugar o los objetos que esté buscando en Dénderah, de los cuales no tengo noticia ni yo? –esto último lo dice con resentimiento–, pero incluso aunque eso lo divulgara ¿Cree que esta gente sabría de qué está hablando?

Inga von Durhen le contesta con una pregunta que zanja la discusión.

–¿Tiene algo para leer? Esto puede ser mortalmente aburrido y me ha parecido verle manosear un viejo libro…

–Es un regalo de mi madre, en la universidad se especializó en literatura romántica y su tesis la realizó sobre Hölderlin –los ojos de Hans se han dulcificado, los recuerdos le serenan el espíritu del mismo modo que el agua refresca, envuelve y alisa los guijarros del río. Saca del bolsillo del pantalón un viejo ejemplar que manosea y acaricia mientras desgrana las palabras de su madre –. Cuando vino a despedirme a la estación, me entregó este libro y me dijo que Platón aconsejó la expulsión de los poetas porque para formar militares era necesario erradicar la poesía, debía desterrarse de la mente del soldado porque la llenaba de matices, le permitía pensar. No dejes de leer este libro, insistió. No olvides nunca que antes que soldado eres hombre. 

Finalmente se lo entrega a Inga.

–¡El “Hiperión” de Hölderlin! Es lo último que hubiera imaginado.

–Siempre lo llevo encima.

–Eres una de las personas más imprevisibles que he conocido.

Hans Müller sonríe, para él son un halago las últimas palabras. Ha conseguido desconcertarla y aunque no ha sido de forma intencionada, lo considera una victoria.

–Te lo presto, ya me lo devolverás.

–Gracias, lo cuidaré.

De vuelta en la habitación que comparte con los otros tres hombres en el caravanseray, el capitán comprueba que la fiebre de Krhan ha subido, su cuerpo quema como tizones al rojo. Frank Shultz se halla a su lado pero, incomprensiblemente para Hans Müller no parece preocupado. Sus miradas se cruzan y el capitán cree descubrir, en los ojos negros del teniente, una profundidad que no había notado antes, semejante a la oscuridad que llena el interior de un pozo, refrescante, húmeda.

–Voy a intentar conseguir un médico.

–No lo haga, capitán, solo logrará  exponernos inútilmente, Otto estará recuperado en una semana.

–Teniente Shultz, entenderá que ponga en duda su afirmación, no es usted médico, no puedo exponerme…

–En el primer pozo, dije que había agua y así fue, en el segundo les avisé que no hacia falta pararnos, no debíamos perder tiempo. Gastamos tres horas y unas energías que podían habernos hecho falta, hasta que se convencieron de que estaba completamente seco. Si le digo que Otto estará bien en una semana es porque estoy seguro de ello. Además el médico se encuentra lejos del pueblo. Digamos que soy una persona muy intuitiva.

–Me alegro por usted, teniente, pero el enfermo queda bajo su responsabilidad mientras yo y Naim vamos a buscar al médico. Es una orden.

Cuando salen del edificio Hans Müller aun está confuso, no alcanza a distinguir si está indignado o sorprendido, pero cuando consiguen llegar a la casa del médico, donde les informan que ha tenido que salir por una urgencia y estará fuera más de dos días, sabe, sin ningún tipo de duda, que Frank Shultz no es solo el hombre tranquilo, irónico e integrante de las SS que creía conocer. Lo intuido por el capitán en lo más profundo de su mirada, es solo el pequeño resquicio de una puerta entreabierta. No tiene ni la menor idea de lo que puede hallarse tras ella. 

Finalmente logran la ayuda de una especie de veterinario. El dictamen es rápido, no pueden hacer otra cosa que darle a beber mucho líquido y refrescarle la piel con paños húmedos. Es un hombre fuerte, todo depende de él. Imposible saber si tardará dos días, una semana o un mes. 

Es todo cuanto puede decir.

Los días transcurren lentos, y las pocas noticias que se reciben del frente son decepcionantes, ataques y contraataques del general Auchinleck desmoralizan al ejército alemán e italiano, que aunque consiguen pequeños avances enseguida se ven forzados a retroceder. Hans Müller imagina lo que está sucediendo, la falta de un elemento vital, la gasolina, los paraliza, y la imposibilidad de pertrechar al ejército ante los incesantes ataques de la RAF a los convoyes de avituallamiento, inmoviliza un ejército que se sabe fuerte en el desierto abierto, en la rapidez, y lo están obligando a luchar en frentes fijos donde la superioridad del enemigo es mayor. 

El teniente Krhan tarda casi una semana en recuperar la conciencia. Su debilidad es extrema. Durante ese tiempo el capitán ha estado planteándose la posibilidad de dejarlo al cuidado de Naim y proseguir viaje. Finalmente decide consultar al grupo. Nadie responde a excepción de Frank Shultz.

–Debemos esperar. Vayamos donde vayamos, nos pase lo que nos pase, será a todos juntos. A excepción de usted y de Naim, impuestos por Rommel, los demás fuimos escogidos  por poseer conocimientos muy específicos y no conviene separarnos.

Thomas Krhan, con voz débil, muy alejada del tono impertinente y grosero, intenta convencerlo de que esa opción, en tiempo de guerra, anquilosa y paraliza. Su deber es, ante todo, llevar a cabo las órdenes recibidas con la mayor efectividad y rapidez, él debe quedarse y esperar su regreso, o cuando mejore ir a reunirse con ellos. Pero Shultz no atiende a razones ni aporta ninguna para sustentar su afirmación, solo sabe decir:

–Debemos esperar juntos.

Finalmente Hans Müller, aunque de una forma bastante elíptica, acaba dándole la razón

–Lo que sea que debamos apoderarnos en Dénderah, lleva enterrado, esperando, miles de años, en ningún momento se me comunicó que fuera especialmente urgente llevar a cabo la misión, que la guerra o la campaña de África, de una manera u otra dependieran de ella. Mi prioridad, así me lo trasladó el mariscal Rommel, era guiarles y protegerles a ustedes hasta Dénderah, y es lo que pienso hacer.

La discusión queda zanjada y nadie vuelve a referirse al tema.

Los días discurren tediosos. 

El principal aliciente lo constituyen las clases de árabe que imparte el capitán, y las partidas de ajedrez que cada tarde disputan en el interior de la habitación bajo la tenue luz de un candil de aceite. Hans Müller es bueno, pero Thomas Krhan es brillante, y pese a su extrema debilidad solo se ha permitido dos derrotas.

El mal carácter parece haber desaparecido con la fiebre y ahora se muestra respetuoso, atento, comunicativo. Todos han observado el cambio pero nadie se atreve a preguntarle el motivo por si al hacerlo desaparece el hechizo. 

Es al final de una partida de ajedrez entre el teniente y Hans Müller cuando se revela el misterio. Naim y Frank Shultz ya están durmiendo, el candil de aceite a duras penas alumbra y lo que sí hace, con una perfección inquietante, es llenar de sombras móviles las paredes de la habitación. Las voces son apenas un murmullo, solo aumenta vagamente la del capitán cuando declara triunfante:

–¡Jaque mate!

–Lo felicito, capitán, ha sido una buena partida.

–¡Ha sido una partida excelente! Si solo hubiera sido buena no habría podido ganarle.

Una sonrisa vacilante aparece en los labios de Krhan que se mueven en un intento por expresar algo pero luego retroceden.

–Es una lástima que estén durmiendo, esto merece una celebración –prosigue exultante Hans Müller.

–Dudo que encuentre con qué, este es un país de mayoría musulmana.

–¿Qué demonios debía tener Mahoma en contra del alcohol?

–Que emborracha, y es muy difícil conquistar el mundo para Alá con soldados borrachos.

­–¿Ya manipulaban en aquellos tiempos?

–¿Qué se cree, que lo ha inventado Joseph Goebbels?

Los dos hombres ríen de forma distendida sin demasiado respeto por los compañeros dormidos.

–Veo que ya está mucho mejor, teniente. ¿Se va sintiendo con fuerzas para volver a enfrentarse al desierto?

–Deme solo un día más.

–Pensaba salir pasado mañana. Con luna llena. Naím me ha informado sobre lo accidentado del terreno durante los primeros kilómetros. Quiero el máximo de visibilidad. No me gustaría tener ningún accidente.

Thomas Krhan se mueve inquieto, lleva rato intentando decir algo pero no acaba de atreverse. Una de las balanzas la llena el agradecimiento, en la otra están el orgullo, la tozudez, el miedo a sentirse débil. Pero finalmente, se une a su agotamiento físico el mundo de sombras creado por el pequeño candil, el silencio solo roto por el extraño piar de un pájaro desconocido y el suave murmullo del aire acariciando el inmenso mar de palmeras. También se une la mirada amable del capitán, en su rostro esbozado por la penumbra.

Las palabras surgen sin resistencia.

–Quiero agradecerle la decisión que tomó de no dejarme abandonado en este lugar aun sabiendo que ponía en peligro la vida de los cinco componentes del comando. No es lo mismo ir disfrazados de árabes en medio del desierto que moverse dentro de una comunidad.

–No íbamos a dejarlo solo, teniente, se hubiera quedado Naím con usted. 

Una sonrisa asoma al rostro de Krhan

–Haré ver que no he oído las últimas palabras.

–Es usted imposible. Creo que éste es un buen momento para irnos a dormir, tiene que reunir todas sus fuerzas, salimos en dos días.

Parten del caravanseray catorce días después de haber llegado, se alejan del frescor del oasis para volver a penetrar en ese mundo reseco que genera paisajes de una belleza conmovedora a la que es imposible sustraerse. Esta vez han podido aprovisionarse de toda el agua necesaria para llegar hasta Samâlût, están descansados, se sienten fuertes, tanto hombres como animales.

La luna llena los envuelve con su luz mansa, inofensiva.


Viernes, 29 de Julio de 2005

(Madrid)

Juan Torralba llega a Madrid acompañado de Jesús Muñoz. Son las nueve de la mañana.

Deciden pasar por la comisaría que cubre la zona del Museo Arqueológico Nacional antes de ir al hotel. Susana Fuentes, su enlace en Madrid, los está esperando allí. Desde que hablaron ayer por teléfono ha estado llevando a cabo investigaciones sobre el entorno de Marcos Mira y ya dispone de un dossier bastante completo con la biografía y las direcciones de familiares, amigos y compañeros de trabajo.

Susana Fuentes es una mujer joven, aun no ha superado la treintena, pelo corto, la altura justa para poder entrar en la policía, delgada, con los músculos trabajados en el punto exacto de preservar la feminidad, pero con la fuerza suficiente para sujetar con garantías a cualquiera. 

Jesús Muñoz es el primero en dirigirse a ella.

–¿Susana?

Ella le alarga la mano y él se la estrecha.

–Tú debes ser Jesús.

–Si. Él es Juan Torralba.

De nuevo ofrece la mano, pero Juan se acerca y la besa en ambas mejillas. Susana se sorprende y más viniendo de un superior.

–Hay que aprovecharse de los nuevos tiempos, ¿no crees?

Los tres ríen y se dirigen hacia el interior de la comisaría. Susana los acomoda en una sala de pequeñas dimensiones ocupada en su totalidad por una mesa ovalada, ocho sillas y una pizarra arrinconada en uno de los extremos.

Se sientan, les entrega un dossier a cada uno y ella abre el suyo.

–Marcos Mira es un hombre transparente. No se le conocen líos de faldas, el trabajo era toda su vida. Solo tiene un hermano casado, sin hijos. Tres amigos y dos compañeras de trabajo con las que compartía confidencias aunque estuvieran bajo sus órdenes.

–¿Los amigos? –pregunta Juan Torralba

–Dos de ellos gente normal. Trabajan en distintos ministerios por los que pasó en su día Marcos Mira. El tercero es Iván Turgueiev, agregado cultural de la embajada soviética.

–A veces la vida te asombra –la cara del inspector es un reflejo de sus palabras–, porque a pesar de lo grande que es el mundo, acabas reencontrando a las mismas personas, debe ser el karma.

–¿Conoce a Turgueiev? –interviene por primera vez en la conversación Jesús Muñoz.

–Hace tiempo trabajamos juntos en un caso. Una familia apareció muerta en un yate de bandera rusa anclado en el puerto de Barcelona. En un principio se pensó en una especie de suicidio ritual. Como eran ciudadanos rusos se informó a la embajada y en unas horas llegó Turgueiev desde Madrid. Desconozco las informaciones que manejaba, pero no tardó en asegurar que se trataba de un asesinato. Llevamos la investigación entre los dos. Es muy bueno, aprendí mucho de él.

–En total son siete nombres –sigue informando Susana Fuentes –Rodolfo Mira es el hermano, Andrea Gil la cuñada, Desideria Salvans y Filomena Soria las compañeras de trabajo, Joaquín Carbó y Benito Correa dos de los amigos y por último está el ruso.

–Vamos a hacer dos grupos –distribuye Juan Torralba–, vosotros iréis a casa del hermano e interrogaréis también a Carbó y Correa. De las compañeras de trabajo y de Iván me encargo yo. Nos volvemos a encontrar aquí a las siete e intercambiamos información.

De repente un flash atraviesa la mente del inspector, que se golpea la frente con la palma de la mano al tiempo que se insulta a sí mismo. Susana y Jesús lo miran sorprendidos.

–¡Cómo puedo ser tan cerril! Ayer me fui del hotel pensando que me dejaba algo y ¡claro que me dejaba! Me dicen que Marcos Mira cenó allí y doy por supuesto que lo hizo solo. Cuando volvamos a reunirnos hemos de acordarnos de telefonear al Hotel Neri para preguntar a los camareros del turno de noche si cenó solo o en compañía. También hemos de preguntar si utilizó la caja fuerte.

Susana y Jesús sonríen, Juan Torralba está realmente indignado consigo mismo. 

–¿Le parece que desayunemos algo antes de ir a dejar las maletas en el hotel? –propone Jesús Muñoz.

–Sí, un litro de café, a ver si me despierto.

–¿Siempre es tan exagerado inspector? 

–Querida Susana, soy exagerado, obtuso y cerril.

–Ya será menos.

Los tres salen de la comisaría y descubren un día luminoso, típico del verano madrileño. Se introducen en un pequeño bar dónde, según Susana, hacen las mejores tortillas de cebolla, patata y calabacín en la ciudad. Después de engullir cada uno su bocadillo acompañado de cerveza sin alcohol y de hablar de lo divino y lo humano, se dirigen al hotel, donde dejan las maletas en recepción y sin subir siquiera a la habitación se disponen a iniciar el trabajo.

Jesús y Susana empezarán por Rodolfo Mira, el hermano. Juan Torralba lo hará con Iván Turgueiev, pero lo deja para la tarde, a la hora de la siesta, de tres a cinco, cuando los ritmos vitales del día están más bajos. Intuye que le interesa cogerlo desprevenido.


Viernes, 29 de Julio de 2005

(Madrid)

Cuando entra en la sala Felipe Viñuales, Alejandra ya está allí.

Los ojos de ambos se cruzan y un escalofrío le recorre la columna. Lee en ellos el odio con la misma intensidad que antes leía el amor.

El juicio es rápido porque ella renuncia a todos sus derechos. No quiere nada de su ex marido, solo que la deje en paz. 

Felipe niega todas las acusaciones de malos tratos, llamadas, y cartas amenazadoras, alegando que solo ha intentado convencerla para que volvieran a empezar. Nunca le puso la mano encima, asegura, pero es una mujer torpe y se golpea con facilidad.

Alejandra aporta las fotos y la declaración efectuada por el médico forense que la atendió en dos ocasiones. También presenta toda la documentación correspondiente a las denuncias efectuadas después de recibir palizas que le dejaron huellas visibles.

Está sola. 

Durante todo el juicio se siente mareada, la boca pastosa. Un fuerte olor a moho, que no sabe de dónde procede, le produce arcadas. 

En cuanto se conozca el veredicto nos avisarán, le dice finalmente la abogada, ya podemos salir. 

Le cuesta ponerse en pie, su cuerpo se balancea como una barca rodeada por la tormenta.

Cuando sale al exterior, el sol se convierte en calor sobre la piel aliviando todos los síntomas que la han sacudido en el interior del edificio. El ruido de un claxon la hace volverse. Es su hermano. Se acerca con dificultad, siente que los pies caminan sobre algo blando, esponjoso, le es difícil mantener el equilibrio. Abre la puerta del asiento delantero y cae pesadamente sobre él. Al sentir la presencia de una persona amiga no puede contenerse por más tiempo. Las lágrimas empiezan a brotar pero no le importa. 

Pedro Gómez pone en marcha el vehículo sin decir una palabra. Dos calles más allá detiene el coche frente a una cafetería, cierra el contacto y se vuelve hacia su hermana.

–Jandra, cariño, tranquila ¿Te apetece que tomemos algo? Creo que te sentará bien.

Mueve la cabeza en un gesto de afirmación.

Su hermano sale del coche, lo rodea, y abre la puerta. La ayuda a levantarse. Luego se acomodan en la pequeña terraza que la cafetería ha dispuesto sobre la acera. Piden una tila para ella y un carajillo de Bayleis para él.

Pedro permanece en silencio junto a su hermana, dándole tiempo, solo se permite cogerle la mano de manera que su dedo pulgar pueda acariciarle suavemente el dorso. Así la tranquilizaba de pequeña, cuando padecía ataques de ansiedad que no la dejaban dormir y él no podía despertar a su madre saturada de somníferos.

Del mismo modo en que se apoderó de ella, el llanto cesa. 

Seca las lágrimas con un pañuelo de papel y se suena la nariz mientras vuelve los ojos hacia su hermano. Le entra risa, una risa floja, a punto de quebrarse en cualquier momento.

–¡Dios, vaya escena te he montado!

–¡Olvídate! Yo… siento no haber podido estar contigo, papá me retuvo hasta hace media hora con unos clientes.

–No lo entiendo ¿Cómo puede papá creerse a Pedro antes que a mí?

–Es muy persuasivo, maquiavélico diría yo, y está todo el día junto a él, trabajando, formando equipo. Tú te fuiste, huiste, no presentaste batalla y ya sabes que papá no es precisamente el hombre más feminista del mundo. Yo he hablado con él, he intentado explicarle tú versión…

Lo interrumpe.

–No es mi versión, Pedro, es la verdad.

–Lo sé Jandra, pero la verdad siempre acostumbra a ser poligonal, todos escogemos la cara que nos interesa o la que entendemos.

–¿Tú tampoco me crees? ¡Esto es el colmo! ¡Tener que convencer a mi familia de que la víctima soy yo!

–No seas tan dramática, yo te creo, mamá también.

–Pero quien paga las facturas es papá y no hay que ponerse a malas con él.

–Eso es un golpe bajo que no voy a tenerte en cuenta porque sé que estás enfadada. Tú sabes que aunque esté trabajando en la empresa no me ha regalado nada, es Felipe quien ocupa el lugar que me corresponde. Pero es su empresa, y tiene todo el derecho del mundo a dirigirla como mejor le parezca.

–Perdona, sé que me he pasado pero… ¡Estoy tan indignada!

–Todo se pondrá en su lugar, las máscaras no pueden mantenerse veinticuatro horas al día, trescientos sesenta y cinco días al año. En algún momento tendrá que respirar y papá no es tonto. De hecho hace un par de días me pareció detectar alguna cosa. Felipe se cree omnipotente, es muy arrogante y está empezando a equivocarse.

De repente Alejandra siente que necesita hablar de otra cosa. Necesita olvidar el mal trago, borrarlo de su memoria.

–¿Has oído hablar del asesinato del director del Museo Arqueológico Nacional?

–Sí, creo que lo mataron en Barcelona.

–Yo fui una de las últimas personas que lo vio vivo.

–¿Qué dices?

–Fue a través de Francisco Ullate, me pidió que tradujera unos documentos del ruso y él vino a buscarlos a mi casa.

–¿Ya te ha interrogado la policía?

–No.

–Seguro que te llamarán.

–¿Tú crees? No le digas nada a mamá, pero el mismo día que asesinaron a Marcos Mira alguien registró mi casa. Lo dejaron todo destrozado, libros por el suelo, el sofá rajado, ¡hasta me abrieron la nevera! Yo creo que buscaban los documentos que se llevó la noche antes.

–¡Jandra! En cuanto vuelvas a Barcelona haz el favor de llamar a la policía. A veces creo que vives en otro mundo. Imagina que te encuentran en casa y… no quiero ni pensarlo. Prométeme que llamarás en cuanto llegues. 

–Esta bien, pero ¿no es un poco exagerado? ¡Ahora ya ha pasado todo!

–¡Alejandra!

–Vale, vale.

Cuando la llama por su nombre completo ella sabe que no hay discusión posible. Le está dando una orden. Intenta desviar el tema.

–¡No puedes imaginarte donde estaban fechados los documentos que traduje!

Su hermano no contesta.

–En Odessa. Desde entonces no se me va de la cabeza. Me ha entrado una añoranza que cada vez crece más y más, aquí dentro –se señala el plexo solar–. Es como si todo esto hubiera ocurrido para que yo…

–Alto ahí, que nos conocemos.

Una sonrisa se abre en el rostro de Alejandra.

–Pedro ¿Te importaría dejarme en el Museo Arqueológico Nacional? He quedado con Toti, la sobrina de Lelita.

Al dejarla su hermano en el museo, Alejandra se dirige a una especie de mostrador tras el cual se sientan dos agentes de seguridad. Solicita ver a Eugenia Alonso y mientras espera, contempla la fila de turistas que desfilan bajo el arco detector de metales después de permitir que bolsos y mochilas hayan sido escrutados al deslizarse por una cinta que atraviesa una caja oscura donde los rayos X permiten observar el interior.

Oye como uno de los agentes telefonea a Eugenia.

–Toti, la visita que esperabas está aquí en recepción –escucha unos segundos y contesta–. De acuerdo.

Cuelga el aparato y se dirige a Alejandra.

–La señorita Alonso vendrá enseguida.

–Gracias.

Cinco minutos después se presenta ante ella una mujer que no ha superado la treintena, de aspecto impecable, incluso serio, traje chaqueta gris, pelo recogido en la nuca, que no encaja en absoluto con la imagen que Alejandra se ha creado de alguien a quien llaman Toti.

Cuando la saluda, una nueva contradicción se suma a la primera. Una voz y una actitud agradable, cordial, abierta, hacen desaparecer la seriedad de su imagen.

–Estoy encantada de conocerte, mi tía me ha hablado muchas veces de ti. Siento lo que estás pasando. Mi hermana mayor también se separó y la verdad es que fue una época dura para toda la familia.

Alejandra se descubre, con cierta sorpresa, explicándole a aquella mujer que acaba de conocer parte de sus sentimientos y de las terribles circunstancias que han motivado la separación. Finalmente le revela lo que la ha llevado hasta allí. Toti se muestra un poco incómoda, conoce a la mano derecha de Marcos Mira pero no está muy segura de que sea correcto presentársela, además está muy afectada.

–Estoy segura que le interesará hablar conmigo –intenta convencerla Alejandra­­–, yo fui una de las últimas personas que lo vio con vida.

En la mente de Toti la duda oscila entre satisfacer los deseos de su tía y respetar la intimidad de su compañera. Al cabo de unos segundos decide zanjar el problema y le dice que la acompañe hasta el sótano. Le presentará a la doctora Salvans. Allí se halla el taller de restauración y su despacho.

Desideria es una mujer de escasa estatura, no supera el metro cincuenta y cinco, delgada, con un rostro en el que nada parece destacar. Una de esas personas que pasan desapercibidas, apenas visibles.

La intimidad entre Toti y Desidería es buena y enseguida la reunión de las tres mujeres fluye de forma distendida, pero cuando Alejandra le pide a la doctora Salvans acceso al ordenador de Marcos Mira, ésta se niega. 

Entonces decide sacar del bolso las fotocopias de los documentos que le tradujo junto con los dibujos de la caja exquisitamente labrada. 

–Por favor, Desideria, me dio la impresión de que esta caja era muy importante para él y el hecho de que los documentos estén fechados en Odessa me tiene intrigada. Solo quiero ver si hay más información en el ordenador sobre Odessa y también sobre la caja.

La doctora Salvans  mira fascinada los dibujos.

–¿De dónde has sacado esto?

–Me lo dio mi editor. Está preparando un libro con Marcos Mira. Bueno, estaba. Creo que era sobre la Atlántida, oí algo de un Congreso, pero no sé decirte, la verdad es que no me fijé. Solo me interesaban los documentos que tenía que traducir y no fue hasta llegar a mi casa y empezar a hacerlo que vi donde estaban fechados, Odessa.

–¿Y que importancia tiene?

–Supongo que solo a mí me importa. Yo nací allí, pero cuando tenía tres años mis padres regresaron a España y nunca hemos vuelto. La verdad es que no se decir qué me pasa, pero necesito saber más de toda esta historia. De pronto el destino la ha puesto ante mí y quiero averiguar por qué lo ha hecho.

–La policía ha ordenado que nadie entre, ha cerrado el despacho y la llave la tiene el subdirector…

Toti la interrumpe.

–¡Vamos, Desi! Tú tienes una, te pidió que se la guardaras porque estaba harto de tener que volver a casa cada vez que se la olvidaba –y mirando a Alejandra le dice–. Será solo un ratito, ¿verdad?

–Por supuesto.

Las dos mujeres se quedan mirando a una doctora Salvans incapaz de decidirse. Finalmente…

–De acuerdo, pero solo el tiempo que tarde en fotocopiar estos documentos.

–Al menos empieza a contar desde el momento en que esté abierto el ordenador.

–Vamos hacia allí. Te abro el ordenador y luego me voy a fotocopiar. Cuando vuelva se acabó.

Desideria Salvans coge la llave que tiene en uno de los cajones y las tres se van hacia el despacho de Marcos Mira. Antes de llegar, Toti se queda frente al ascensor.

–Yo me voy, mi jefe debe estar pensando que me han secuestrado los extraterrestres. Ha sido un placer. Espero volver a verte. Tienes que explicarme esa historia de Odessa.

Entre risas Alejandra la besa en ambas mejillas y promete una cena donde le aclarará todas las dudas.

El contenido del ordenador resulta ser de lo más sorprendente. La mayor parte de carpetas llevan el nombre de Atlántidas con un número que las distingue. Cuenta hasta veintisiete. No le va a dar tiempo a revisarlas todas así que, sin pensar demasiado en las consecuencias, coge su lápiz electrónico y lo inserta en el puerto USB para descargárselas.

No puede apartar los ojos de la línea que la informa del proceso de copiado, intentando acelerar con la mirada lo que para Alejandra transcurre con una lentitud exasperante. Cuando está a punto de finalizar, oye como una puerta se cierra y los pasos de la doctora resuenan por el pasillo acercándose apresuradamente.

 La prudencia la ordena desconectar inmediatamente pero el instinto le mantiene la mano inmóvil sobre el ratón. 

Desideria Salvans entra en el despacho sin notar el estado de excitación de Alejandra, que en ese mismo momento esconde en su mano el pequeño aparato. Le devuelve los documentos y cuando se dirigen hacia el ascensor ven como sale de él el subdirector acompañado de un hombre. 

Alejandra cruza la mirada con él.

El subdirector mantiene una pequeña conversación con Desideria y luego se aleja junto al desconocido en dirección al despacho de Marcos Mira. La doctora Salvans y Alejandra se miran y una risa nerviosa las posee mientras ascienden en ascensor hasta la salida.


Viernes, 29 de Julio de 2005

(Madrid)

Cuando Juan Torralba llega a la embajada rusa, Iván Turgueiev está en una comida de trabajo. 

Decide esperarlo.

Mientras lo hace, repasa el dosier que le ha facilitado Susana Fuentes. Es bastante completo, incluso adjunta el informe forense, enviado desde Barcelona, donde lee que la víctima ha sido asesinada de un solo disparo en la frente. Muerte instantánea. Y limpia, piensa el inspector Torralba, sin gritos que pongan en peligro al asesino. El perfil de la víctima es el de un profesional soltero, sin parejas conocidas, volcado en su trabajo, aficionado al cine, la música, los libros de historia, la lectura de poetas contemporáneos y las buenas novelas policíacas. 

Una vez al mes se reúne con los amigos para ir a cenar a restaurantes donde la especialidad sea el arroz. 

Juan Torralba cierra el informe y se reclina hacia atrás en la butaca. 

–No hay dónde cogerse –murmura para sí–, esto va a ser complicado.

En aquel momento aparece Ivan Turgueiev y le hace pasar a su despacho. La expresión del rostro parece cincelada en piedra, con una fina raya en el lugar donde debieran haber estado los labios. Los ojos, levemente enrojecidos, le avisan de llanto, de dolor escondido tras las pupilas. 

Se sientan en el sofá que se encuentra junto a la puerta, e Ivan lo sorprende preguntando:

–¿Nos conocemos, verdad?

–Sí, trabajamos juntos hace años, en Barcelona. Usted pertenecía al antiguo KGB.

–¡Exacto! El crimen de la familia Rostov. Me ascendieron por ese trabajo.

–A mi no –le contesta con una sonrisa Juan Torralba.

–Pues debieron hacerlo, era usted muy bueno.

–Espero continuar siéndolo

–¡Por supuesto! Debe usted perdonarme, a veces aun confundo el tiempo de los verbos.

–Me imagino que supondrá el motivo de mi visita.

La cara de Iván Turgueiev se oscurece un poco más, si ello es posible.

–Marcos Mira. Aun no puedo creer que haya sido asesinado.

–¿Cuándo lo conoció?

–En una conferencia sobre la Atlántida. Sosteníamos posturas contrapuestas y estuvimos discutiendo duro y durante bastante rato, pero al final nos tomamos un café juntos y nos dimos los teléfonos, no dejábamos de ser dos obsesos del mito atlante. A partir de entonces nos vimos de vez en cuando, pero teníamos demasiadas cosas en común y pronto los encuentros fueron semanales. Estoy solo en Madrid, así que al final me integró en su grupo de amigos y acabé descubriendo los placeres del arroz.

–Murió de un solo tiro. En la frente.

–Y está pensando en una ejecución. Descártelo inspector. Nadie podía tener interés en matar a Marcos. Lo han confundido o se trata de un robo.

–¿Sabe qué fue a hacer su amigo a Barcelona?

Juan Torralba advierte una ligera duda antes de contestar, son solo unos segundos, pero toma mentalmente buena nota. Finalmente la respuesta es de compromiso.

–Supongo que algo relacionado con el trabajo. 

–Por favor, si se le ocurre alguna otra cosa que pueda ayudarnos, llámeme.

Mientras le dice estas palabras, saca una tarjeta del bolsillo de la americana y se la entrega.

–Era un buen hombre, inspector, el mejor que he conocido. Un hombre sabio. Nunca podré perdonar al cabrón que me lo ha arrebatado.

–Le agradeceré que no salga del país sin avisarme.

–Por supuesto.

Cuando sale de la embajada rusa hay dos cosas que lo han sorprendido, lo muy afectado que ha visto a un hombre que recordaba frío como el hielo, y algo de lo que está seguro, Iván Turgueiev no es sincero, o al menos solo le ha dicho parte de la verdad. Un parpadeo nervioso lo ha superado en alguna parte de la entrevista y luego están aquellos segundos de duda.

La tarde acaba de empezar y el calor supera en muchos grados la barrera de la confortabilidad. Treinta y nueve a la sombra. El aire acondicionado en la embajada lo ha mantenido en un limbo de frescor que desaparece de forma brusca en cuanto sale al exterior. Decide ir el Museo Arqueológico Nacional para ver el despacho del muerto y sobre todo el ordenador, pero también para refugiarse del calor que le destroza los pies, encharcados por el sudor dentro de los zapatos. 

Esas máquinas se han convertido en uno de los chivatos más eficaces para la policía. La gente anota en ellos todo su mundo, las preferencias, los miedos, las compulsiones, los sueños más íntimos… Saben que no los juzgará y suponen que borrando los archivos habrán anulado la información. Pero lo que se introduce en el disco duro nunca desaparece del todo, siempre deja huella. Una huella que puede ser rescatada. Además, están los correos electrónicos y los favoritos de Internet.

Cuando llega al museo el ambiente de caos es evidente. Solicita entrevistarse con la persona responsable y finalmente lo recibe el subdirector. 

–Perdone pero aun estamos conmocionados.

–No se preocupe. Me interesaría ver el despacho de Marcos Mira, sobre todo su ordenador y si es posible hablar con Desideria Salvans y Filomena Soria.

–Por supuesto. Se encuentra en el sótano, junto a la zona de restauración. Además de ejercer como director, el señor Mira es uno de los mejores restauradores de Europa.

El inspector se da cuenta que el subdirector ha utilizado el verbo en presente y sonríe. Aun se sorprende de lo mucho que le cuesta a las personas aceptar la muerte de alguien cercano. Él mismo, algunas veces, semanas después de morir su padre, aún se refería a él en presente sin ser en absoluto consciente de ello. 

Al salir del ascensor que los baja hacia el sótano se encuentran con la doctora Salvans. La acompaña una mujer joven que impresiona a Juan Torralba. Loa ojos se cruzan un instante. Piensa que es una mujer hermosa con una infinita tristeza matizando la mirada.

El subdirector y Desideria hablan un momento y luego ella se aleja en sentido contrario junto a la joven mujer.

Al entrar en el despacho de Marcos Mira y encender el ordenador el inspector se da cuenta que está caliente.

–¿Alguien está utilizando el despacho? –le pregunta al subdirector.

–No. He seguido las instrucciones de la subinspectora Fuentes. Ha permanecido todo el tiempo cerrado con llave.

–¿Alguien más dispone de una llave?

–No, que yo sepa. Pero Marcos es tremendamente despistado… Perdón. Aun no logro hacerme a la idea de que no volveré a verlo entrar por la puerta, siempre con prisas, maldiciendo el tráfico de Madrid. 

Guarda silencio unos segundos intentando contener la emoción. Juan Torralba espera. Cuando lo consigue continua:

–Era tremendamente despistado. En más de una ocasión había tenido que volver a casa a buscar la llave y seguramente se cansó e hizo un duplicado, lo que no sé es dónde lo guarda.

En aquel momento entra Desidería Salvans en el despacho y Juan Torralba, sin esperar a las presentaciones, le pregunta:

¿Tiene usted una llave de este despacho? 


19 de Agosto de 1942

(Samâlût a orillas del Nilo)

Diez días han necesitado para atravesar un desierto que los ha dejado conmocionados por su belleza. Extrañas formaciones rocosas, erosionadas por el viento y las tormentas de arena, crean insólitas figuras en ocasiones solitarias, en ocasiones en gran número, semejando un mundo de gigantes adormecidos por un hechizo milenario, que la arena ha ido cubriendo hasta dejar visible solo partes de su enorme cuerpo.

Samâlût aparece ante ellos como un laberinto de casas de adobe donde los olores se entremezclan, creando un hedor acre y dulzón que se adhiere al paladar y deja en la boca un regusto ácido que el agua no consigue diluir. 

Lo atraviesan en dirección al río. 

Una vez allí, venden los camellos y alquilan dos falúas con las que navegar hasta Dénderah. En todo momento Shultz y Krhan se mantienen en silencio, en un segundo plano, y son Inga, Müller y Naím los que efectúan todas las negociaciones. Inga von Durhem es una mujer que aprende rápido, ya le es posible mantener conversaciones elementales en árabe, así que interviene y discute con la consiguiente incomodidad para los dueños de las falúas, a los que desagrada enormemente ser dirigidos por una mujer. 

Durante varios minutos los dos árabes se enzarzan en una tremenda discusión en la que, contrariamente a lo que pueda parecer por su crudeza y gestualidad, solo se está dirimiendo quien de los dos lleva a Inga von Durhem en su barca. Hans Müller espera paciente, contemplado con ojos occidentales una escena que le divierte por lo exagerada e incongruente. Inga está inmóvil, con los brazos caídos y los puños cerrados, la crispación, que intenta controlar lo mejor posible, está a punto de vencerla. El capitán la mira de reojo y se acerca a murmurarle al oído.

–Será mejor que les proponga echarlo a suertes o nos cogerá aquí la subida anual del río.

Inga von Durhem se gira con los ojos desbordados de indignación, pero al enfrentarse con la mirada de Müller, divertida y resignada, la ira se diluye en su interior como el azúcar en agua, y un gorgojeo discreto en principio, acaba en carcajadas sin control, desconcertando de tal manera a los dueños de la falúas, que detienen la discusión para mirarla fijamente. Ella sigue incapaz de contener la risa que también se contagia a sus compañeros.

Finalmente, cuando logra calmarse, observa atenta las dos falúas y se dirige en línea recta a la que le parece más nueva, más limpia y mas cómoda, saltando al interior y mirando desde allí, desafiante, a los dos hombres. Abatidos, olvidan la discusión y se dirigen hacia las embarcaciones, donde inician los preparativos necesarios para la travesía en el mayor de los silencios.

Navegar a contracorriente en unas barcas relativamente pequeñas, con una sola vela latina, requiere destreza y experiencia, pero al parecer eso les sobra a los dos hombres que manejan en solitario, con movimientos precisos y eficaces, la totalidad de las maniobras.

La suavidad de la navegación, unida al manso vibrar de la vela contra el viento, tienen sumado al capitán Müller en un estado de extrema languidez que lo ha hecho abandonarse por completo, apoyada la espalda contra los bultos apilados en mitad del barco. La noche le ha devuelto un cielo sembrado de luces remotas, aunque los ojos se hallan fijos en el pequeño planeta Venus, que mantiene el brillo inmóvil al sur de una luna en cuarto menguante.

Llegarán a Dénderah con luna nueva e iniciarán las excavaciones en cuarto creciente, eso le parece una señal de buena suerte, su madre, que siempre se ha sentido fascinada por la luna, le explicó, en más de una ocasión, que cualquier negocio, viaje, o el simple hecho de cortarse el pelo, era más efectivo y con mayores posibilidades si se emprendía durante el periodo de luna nueva o cuarto creciente. Las fuerzas intuitivas estaban al alza y nuestra percepción en su momento más sensible, más abierto.

Inga von Durhen está sentada junto a él con los ojos cerrados. La llama con suavidad para no despertarla si duerme:

–¿Inga?

–No se preocupe, estoy despierta –pronuncia las palabras sin abrir los ojos.

–Acabo de darme cuenta que ese trabajo misterioso que deben realizar en Dénderah, lo iniciarán con la luna en cuarto creciente.

–¿Y eso es bueno?

Ahora los ojos se han vuelto, interrogantes, hacia el capitán.

–Eso decía mi madre.

–Y la mayoría de tribus neandertales, es uno de los mitos más antiguos del mundo. La luna. La diosa blanca. El poder femenino.

La pregunta sale de los labios de Hans sin haber transitado por el cerebro, sin haber evaluado las consecuencias, madurada por un sentimiento de rabia que se ha ido gestando durante el viaje al saberse excluido, junto a Naím, del selecto grupo poseedor de todas las claves.

–¿Qué es exactamente lo que están buscando en Denderah?

–No estamos, estoy –Ella se incorpora hasta situarse a su misma altura– ¡Ha tardado mucho! Al conocerlo supuse que esa pregunta me la haría durante la primera semana de viaje, y hubiera apostado fuerte. 

–Yo pensé…

–Ya imagino, Frank Shultz es experto en egiptología y simbolismo, pero lo que decidió su inclusión en el grupo es su pertenencia a las S.S., esa inquietante intuición que posee y haber trabajado en otras misiones junto a Thomas Krhan, que no conoce nada del mundo antiguo pero es el hombre de confianza de Himmler, su guardaespaldas. Cuanto honor ¿no le parece? Su misión es vigilar mi lealtad y fidelidad al partido, la de Shultz parece ser que se da por supuesta.

–El mariscal Rommel debió intuir algo porque me previno antes de partir. Me sugirió que estuviera atento.

­–Frank Shultz no creo que sea peligroso. Yo acepté gustosa su presencia porque en estos momentos está considerado como uno de los mejores egiptólogos. 

–Pero ese extraño poder de predicción… me tiene desconcertado.

–Si, da un poco de miedo ¿Cree que podría preguntarle cómo acabará esta aventura?

–No sé si me gustaría conocer la respuesta.

–Creo que tiene razón, será mejor que el destino nos coja por sorpresa.

Müller contesta con una sonrisa mientras se acomoda entre los bultos y cierra los ojos. El sueño lo acoge de inmediato, ni siquiera se da cuenta de la maniobra que el responsable de la embarcación está efectuando para acercarse a tierra y dormir durante unas horas. El segundo barco lo imita.

Como siempre el primer turno de vigilancia lo realiza Naim, luego será Krhan el que tome el relevo y finalmente Müller. 

El aire empezará a teñirse de rojo y una suave luminiscencia emergerá por el este, cuando se adentren de nuevo en el río.

El almuerzo ha sido frugal, leche, carne seca y fruta fresca conseguida en Samâlût el día anterior, tortas de trigo, y los omnipresentes dátiles que Hans Müller está empezando a odiar. Cuando se adentran de nuevo en el río, el capitán se sienta junto a Inga von Durhen y la mira durante unos segundos calibrando si debe volver a hacerle la pregunta que la noche anterior no contestó. Finalmente se decide a intentarlo de nuevo:

–Anoche le hice una pregunta que no me contestó.

–Es usted pertinaz, ya veo que deberé tomar una decisión.

A Hans Müller le parece que la mirada de Inga se pierde en su mundo interior, fijos los ojos en él sin verle. Son solo unos segundos, luego vuelve.

–Todo lo que voy a comentarle deberá quedar entre nosotros –inicia una sonrisa– Posiblemente si no hubiera descubierto su afición por la poesía tampoco habría confiado en usted.

–¿Me está diciendo que nadie, excepto usted, sabe en esta expedición qué estamos buscando?

–Es usted rápido. Podríamos decirlo así.

Rebusca en su mochila hasta encontrar una libreta de tapas duras color negro, aparta la goma que la mantiene cerrada y pasa varias páginas hasta encontrar la información que busca. Hans puede apreciar cantidad de anotaciones y dibujos. La consulta durante un momento, la cierra, y vuelve la cabeza hacia el capitán que la está mirando con visible curiosidad.

–¿Conoce el alto interés que algunos de los principales miembros del partido profesan por las ciencias ocultas?

–En absoluto.

–Pues gracias a él Otto Rahn pudo realizar todas las investigaciones que le llevaron a elaborar su teoría sobre el grial. Y yo estoy aquí, de hecho todos estamos aquí, debido a ese mismo interés.

–Pero Rahn es un historiador serio y el grial es una…

–¿Leyenda?

–Si, exacto, una leyenda.

–Ya veo que el significado de la palabra leyenda, no es el mismo para usted que para mí. 

–Solo hay un significado, es la narración de sucesos fabulosos que se transmiten por tradición como si fueran históricos.

–Pues yo le diría, capitán, que son todo lo que nos queda de las verdades de ayer, y si no, fíjese en la legendaria ciudad de Troya. Antes de que Heinrich Schliemann la localizara a principios de siglo en las costas de Turquía, y con ella el fabuloso tesoro de Príamo, todos daban por supuesto e inamovible que se trataba de una ciudad inventada por Homero, que solo era parte de su poesía épica.

–¿Está intentando decirme que el grial existe?

–Como todo en esta vida las cosas no son tan sencillas. Centrémonos en Otto Rahn, porque nos llevará de la mano hasta nuestro destino. Es un hombre joven cuando en la universidad orienta los estudios universitarios hacia la cultura, historia y lengua de los países románicos, y en especial del Languedoc que se encuentra en la zona oriental de los Pirineos franceses. Queda fascinado por la herejía cátaro-albigense y decide desarrollar su tesis doctoral sobre ella y sobre “Parzival” de Wolfram von Eschenbach, porque advierte ciertas concomitancias. Es un autor alemán del medioevo…

–Conozco a Eschenbach –la interrumpe Müller–, y aunque le pueda parecer extraño en un soldado –sonríe abiertamente–, lo leí durante mis años de universidad.

La cara de Inga von Durhem se ensombrece, las palabras de Hans abren en su interior una pequeña brecha por la que se filtra la incongruencia de una guerra que está sacrificando el futuro de su pueblo personificado por los jóvenes. Se les arrebata el tiempo de amar, de crear nuevos seres, de aprender, de formarse, y en más ocasiones de las deseadas se les arrebata la vida. 

El silencio desconcierta a Hans Müller. Los envuelve espesando el aire a su alrededor. Desconoce qué motiva la inmensa tristeza que de repente trasluce la cara de Inga, no sabe que decir. Inga von Durhen parece haber vuelto a su mundo interior mirando sin ver el paisaje que se abre ante ellos: Pequeñas islas cubiertas por un verdor refrescante erizan el centro del cauce, y unas aguas a las que el reflejo del sol puebla de brillantes escamas, simulan transformar la líquida superficie en la imagen de una serpiente mítica, sobre la que se deslizan, sin ruido alguno para no despertarla, las dos falúas.

Los primeros versos de Parzival, como si hubieran estados agazapados a la espera del menor reclamo, asoman a la memoria del capitán en la voz de su madre, y se expanden sigilosamente por el cerebro llenándolo de nostalgia.

–“Si la desesperación anida en el corazón,…

La voz de Inga se une a la de Hans.

–…nacerá amargura en el alma”

La risa aparece de nuevo como contrapunto al estado de complicidad en el que se hallan inmersos. Inga continúa:

–Otto Rahn realiza un análisis de Parzival e intuye una relación directa entre Guyot de Provins, poeta de finales del siglo XII, con el personaje Kyot “El Provenzal” de quien escribe Eschenbach “…Kyot es el nombre del encantador. Todo lo que él contó en lengua francesa, yo voy a repetíroslo en alemán…” y también dice “…Kyot encontró en Toledo, entre unos manuscritos abandonados, esta aventura en escritura arábiga…” O sea que, finalmente, la historia que escribe Eschenbach en su libro Parzival, pudo proceder de un antiguo manuscrito árabe que tradujo el poeta del siglo XII Guyot de Provins a quien Wolfram von Eschenbach debía conocer y que le narró la historia. Lo que hizo después con ella fue novelar el relato en nuestra lengua, variando algunos nombres y la ubicación del castillo del Grial.

–Pero eso es un ardid literario que también usará Cervantes, y después de él cientos de escritores, y nadie duda que “Don Quijote” sale íntegramente de su cabeza. 

–Hay mas asociaciones, por ejemplo la fortaleza de Montsegur, situada en los Pirineos, con Montsalvatche, el castillo del Grial, pero no quiero alargarme innecesariamente. Lo que importa es lo que finalmente deduce Otto Rahn: Eschenbach nos está diciendo que le ha sido revelada información real sobre el grial y nos la transmite envuelta en fantasía, disfrazada de relato de caballería dentro del mito Artúrico. 

>>Aunque no puede afirmar con certeza cómo llegó hasta los cátaros, Rhan está seguro de que el grial se hallaba en su poder y era custodiado en la fortaleza de Montsegur. De él recibían luz y conocimiento, pudiendo así crear una de las sociedades más desarrolladas y cultas de la época. La verdadera razón por la que el ejército vaticano ataca el castillo, no es la de matar herejes, sino la de apoderarse del grial, pero, cuando después de la heroica defensa que llevan a cabo los habitantes, Montsegur cae el 16 de Marzo de 1244 y consiguen entrar, no lo hallan por ninguna parte. 

>>La leyenda cuenta que, la noche anterior a la caída, cuatro nobles cátaros consiguen eludir el cerco por túneles secretos y ponen a salvo el grial en una cueva de las montañas de Sabarthez, en el Pirineo. Durante años, Otto Rahn, acompañado por mi padre y en muchas ocasiones también por mí, recorrió todas las cuevas de la zona, habló con pastores, campesinos, con intelectuales de la comarca como Deódat Rodé, Maurice Magre, Antonin Gadal, pero… nada, de nada.

>>Pocos meses antes de su muerte, una mujer le habló de un pequeño museo que sobre el catarismo y Montsegur poseía una familia en Villeneuve d’Olmes y como a él le era imposible desplazarse en aquellos momentos, viajamos mi padre y yo hasta allí. Lo que encontramos nos dejó impresionados, poseían incluso algunos objetos de labranza de la época y piezas sueltas de la vajilla que según André Rouan, dueño de las mismas, había utilizado un antecesor suyo durante el asedio al castillo de Montsegur.

>>Pero aun no habíamos visto nada, nos esperaba una sorpresa que superaría todas nuestras expectativas: un documento escrito sobre pergamino, datado en el 1318, y dirigido al Papa Juan XXII en su sede de Avignón. Se trata de un informe sobre los cátaros realizado por un clérigo, Louis Vertragne, donde por primera vez se une a éstos con la herencia atlante, y se habla del Grial no como el objeto que contiene la sangre de Cristo, sino como algo mucho más lejano, que se remonta más allá del mito cristiano, hasta los reinos de Hiperbórea y la Atlántida, unas tablillas de piedra o madera donde, probablemente en lenguaje rúnico arcaico, se nos explicaría la historia del inicio de la raza aria, que no es otra que la historia de la civilización atlante, de la cual procede, no solo nuestro mundo occidental sino también el mesoamericano, según la teoría de Otto Rhan, a la que yo me adhiero sin dudar.


Sábado, 30 de Julio de 2005

(Madrid)

Cuando se levanta, su padre ya se ha ido a trabajar.

Alejandra lo agradece.

Almuerza en la cocina, con su madre, que continua con el interminable monólogo de quejas, enfermedades e incomprensiones. Alejandra sonríe mientras va afirmando con la cabeza, la boca llena de cereales que flotan en un tazón decorado con su nombre. Vuelve a sentirse una niña pequeña y de nuevo Odessa emerge en la memoria.

Cuando llega al aeropuerto, con el tiempo justo, ve que al principio de la cola se encuentra el hombre con el que se cruzó el día anterior en el Museo Arqueológico. Se imagina que es un policía e instintivamente se esconde tras un hombre corpulento que la precede.

Como ella viaja en primera clase y es de las últimas en subir al avión ya no vuelve a verlo. Después de aterrizar en Barcelona sale la primera y como solo lleva equipaje de mano se dirige directamente a la parada de taxis. La domina una extraña excitación.

Únicamente se tranquiliza cuando, después de dar la dirección, el vehículo arranca. 

Entonces se da cuenta que está reaccionando como si hubiera hecho algo fuera de la ley, como si tuviera que esconderse de la policía. Sonríe. Pero casi de inmediato cambia la expresión del rostro al darse cuenta que coger información de ordenadores ajenos no es la mejor de las acciones, aunque el dueño esté muerto. 

Piensa que podría escribir un relato corto. “La mujer que burló al policía que nunca la persiguió”. Las clases de escritura creativa están empezando a surtir efecto. Vuelve a sonreír.

Al atravesar la puerta de su casa reaparecen en ella, con la misma fuerza, las sensaciones de desamparo y agresión que sintió cuando, acompañada de Ventura, descubrieron aquel caos.

El miedo, en cambio, ha desaparecido. 

Ya han registrado el apartamento sin encontrar lo que buscaban, lo lógico es suponer que la han descartado como depositaria de los documentos que buscan. No cree que vuelvan a molestarla. Se felicita por la idea de no separarse de las copias que descansan en el bolso desde el primer día.

Empieza a ordenar el desbarajuste pero no se siente con fuerzas. Decide llamar a Ventura. Si está en casa ira a recoger el ordenador portátil, tiene ganas de descubrir toda la información que guardan las veintisiete carpetas que se almacenan en el lápiz electrónico.

No contesta, pero la necesidad de salir de allí es mayor que cualquier otra, así que decide ir hasta su casa y si no está esperarlo en alguno de los restaurantes del paseo. Pronto será la hora de comer.

Apenas un par de metros antes de llegar a la portería lo descubre acercándose en sentido contrario. Se para a esperarlo. Camina pensativo, con los ojos prendidos del suelo y el pensamiento volando en todas direcciones. Cuando la ve, la cara se le transfigura.

–¡Hola, princesa! ¿Qué tal todo en Madrid?

–Desagradable.

–¡Lo siento! Aunque lo importante es que ya ha pasado. ¿Has comido?

–No

–¡Venga, te invito!

–¿No crees que tendría que ser yo la que te invitara a ti?

–¿Por?

–¡Pero Ventura…! Cené y dormí en tu casa, guardas mi ordenador, aguantarás todo el rollo que te contaré como si te interesara…

–¡Es que me interesa! 

Alejandra va a decir algo pero Ventura se adelanta.

–Simplemente me apetece invitarte ¿Puedo?

Decide no darle más vueltas, a menudo las cosas son sencillas si no le damos a nuestras mentes oportunidad de complicarlas.

–¿A dónde vamos?

–Al restaurante del Sergi Arola en el Ars, las patatas bravas son… No tengo palabras.

Los dos se alejan en dirección a la zona del Puerto Olímpico. 

Alejandra le narra lo ocurrido en Madrid y Ventura pregunta y opina descubriéndose realmente interesado en una historia que está empezando a parecerle de lo más literaria, crimen y misterio incluidos. 


Sábado, 30 de Julio de 2005

(Barcelona)

Cuando Juan Torralba sale del aeropuerto decide dirigirse directamente a la Jefatura Central de Policía. Al ser sábado, es probable que Guzmán no se encuentre allí, pueda dejar por escrito el informe y desaparecer hasta el lunes. Jesús Muñoz se ha quedado en Madrid y cualquier noticia se la comunicará de inmediato. Aunque no espera novedades, hasta los asesinos respetan el domingo, se anima a sí mismo. 

Antes de entrar decide tomarse un café. Su presión arterial siempre es baja, pero en ocasiones desciende algo más y entonces necesita cafeína de forma urgente si quiere que las cosas que lo rodean dejen de dar vueltas. No es algo que le llegue sin avisar, el primer síntoma es un suave decaimiento, y si lo ignora, en poco tiempo puede tener que ir agarrándose a las paredes. El tercer estado, el desmayo, solo lo ha vivido una vez, con su antiguo compañero Eleuterio Matas, al que dio un susto de muerte.

Sonríe al recordarlo mientras pide un café en la barra.

Mientras lo está degustando una mano se posa sobre su hombro. Al volverse se encuentra cara a cara con su jefe, que por lo visto ha tenido la misma idea que él.

–¡Hombre, Torralba! Iba a llamarte.

–Acabo de bajar del avión, he venido directamente desde el aeropuerto.

–¿Has almorzado?

–He tomado cereales en el hotel antes de salir.

–¡Chorradas! Ven, vamos a sentarnos, te invito –y dirigiéndose al camarero–: José, para mí un bocadillo de butifarras del país, muy hechas. Para este lo que pida. Y una mediana, que sea Mahou.

–Ponme un biquini con doble de queso y un agua de Vichy.

Cuando se sientan, cerca de la cristalera, Juan acomoda el maletín a su derecha y apoya los brazos sobre la mesa a la vez que cruza las manos. 

–He dejado a Jesús en Madrid porque cualquier otra cosa que pase sucederá allí. La historia se coció y se cuece allí. Lo de Barcelona fue…no se… me atrevería a decir que un error. Cuando estuve en la habitación del Neri, mi primera impresión fue que el asesino no llegó dispuesto a matar, pero por lo que sea, se vio obligado a hacerlo.

>>Otra cosa es que podamos resolver el caso, que lo veo difícil, todos sus amigos y conocidos estaban en Madrid en el momento del crimen y no encontramos conexiones que puedan relacionar a Marcos Mira con drogas, redes de blanqueo de dinero o tráfico de obras de arte.

–Así que lo tenemos crudo.

–Hoy me acercaré al restaurante del Hotel Neri, trabaja el mismo equipo de camareros que la noche del crimen. Quiero hablar con ellos. Nadie, incluido yo, pensó en preguntar si cenó solo, todos lo dimos por hecho.

–O sea, apenas tenemos una ligera idea.

–Más o menos.

–Pues vas a tener que espabilarte porque ya han empezado las llamadas del Ministerio de Cultura. Los socialistas no quieren ningún escándalo. Y además tenemos a los Mossos d’Esquadra…

–Si quieres una solución rápida di que alguien le estaba robando, que entró en la habitación y el ladrón se vio obligado a matarle.

–Haré como que no te he oído.

En aquel momento el camarero deposita sobre la mesa los bocadillos y las bebidas.

Juan Torralba y Gonzalo Alonso se dedican a ellos y eluden hablar de trabajo. Los últimos fichajes de fútbol y la plaga de medusas en las playas son los temas que escogen.

Aunque la temperatura no es tan alta como en Madrid, la humedad que proporciona la cercanía del mar hace que la sensación de calor ascienda entre cinco y seis grados, así que, cuando finalmente el inspector sale del bar, el cambio entre un ambiente refrigerado y el sofocante bochorno de la calle hace que las glándulas sudoríparas se disparen en el interior del cuerpo y empiecen a lanzar líquido al exterior para proteger la piel. Cuando para un taxi y se acomoda en él, nota como el aire condicionado le enfría el sudor y un escalofrío le recorre la columna. No soporta el verano, los cambios bruscos de temperatura siempre acaban originándole resfriados que son muy difíciles sacarse de encima. Solo le faltará, al entra en casa, el ambiente húmedo y pegajoso consecuencia del calor que generan ventanas y balcones atrancados.

Antes de bajarse del taxi, se acuerda de pedirle al conductor la factura que debe presentar para justificar gastos, un trámite que acostumbra a olvidar con claro perjuicio para su cuenta corriente. Cuando abre la puerta de la vivienda no se lo piensa más allá de diez segundos, descarga el equipaje, abre balcón y ventanas, coge el último libro de Batya Gur, la toalla y el traje de baño, y sale huyendo del apartamento. Se monta sobre la moto y se dirige a la playa que se encuentra junto al Puerto Olímpico. 

Después de un día dedicado a la lectura, la contemplación de un mar en calma, al placer de un arroz bien hecho y una sangría en el punto justo de congelación, resguardado por la sombra que ofrece el toldo de uno de los chiringuitos que bordean la playa, Juan Torralba decide que ya es momento de dirigirse hacia el restaurante del Hotel Neri.

Cuando llega a la plaza donde se encuentra ya es de noche, y la luna, en cuarto creciente, inicia la ascensión. 

El restaurante está parcialmente ocupado y el murmullo de las conversaciones aun no sobrepasa los decibelios soportables. Cuando se acerca a la barra, el barman que hay en ella lo reconoce y lo saluda:

–Hola inspector, ¿se quedará a cenar con nosotros?

–Gracias, pero no. Estoy en visita oficial. Necesito haceros algunas preguntas. ¿Cenó solo Marcos Mira la noche que fue asesinado?

–No. Lo hizo con la mujer que llegó al hotel al mismo tiempo. Lo sé porque ese día era yo el encargado de ofrecer los cócteles de bienvenida.

Juan Torralba se queda perplejo.

–¿Qué mujer? ¿Cómo es que nadie me ha hablado de ella?

Los hombros del barman suben y sus brazos se abren en un expresivo gesto de ignorancia. La perplejidad deriva en indignación.

–¿Dónde puedo encontrar a la directora?

–Si no se ha ido ya, está a punto de hacerlo. Pruebe en recepción.

Los pasos del inspector se vuelven rápidos, elásticos. ¿Cómo ha podido suceder? ¡A Jesús Muñoz! ¡A él mismo! ¡Se habían comportado como estúpidos novatos! 

La directora se encuentra conversando con el conserje de noche cuando un tornado llamado Juan Torralba se abalanza sobre ella.

–¿Se puede saber por qué demonios no me habló de inmediato de la mujer que llegó junto a Marcos Mira? ¿Estaba aun en el hotel la mañana que se descubrió el cadáver?

–En primer lugar haga el favor de calmarse. No le consiento que me hable en ese tono. Y en segundo lugar, ¿de qué mujer me está hablando?

–El barman del restaurante acaba de decirme que cenó con la misma mujer con la que llegó al hotel.

La mujer manipula el ordenador hasta encontrar la ficha de entrada del Director del Museo Arqueológico Nacional y vuelve la pantalla hacia el inspector.

–Se inscribió solo.

De nuevo gira la pantalla hacia ella y empieza a teclear con rapidez. 

–Hubo tres mujeres que se inscribieron el mismo día que Marcos Mira: Elena Fernández, Loida Farelo y Herminia Suarez. De Vigo, Zaragoza y Madrid respectivamente.

–La última ¿tiene la dirección de Madrid?

–La tengo, pero solo se la facilitaré si me presenta una orden judicial, si no es así no romperé la confidencialidad de mi cliente.


Domingo, 31 de Julio de 2005

(Barcelona) 

Para el inspector, parte de la noche ha sido insomne por culpa del bochorno y del mal cuerpo que le dejó la visita al Neri. Por eso, cuando decide por fin levantarse, entrada ya la mañana, tiene el cuerpo entumecido y los párpados le pesan como plomo. Se va directo al cuarto de baño y consigue mejorar su estado con una ducha tibia. Luego, un almuerzo de domingo acaba de dejarlo a punto para empezar a revisar el material del ordenador de Marcos Mira grabado en su disco duro portátil. 

Hay algunos archivos con los trabajos de restauración que estaba llevando a cabo, pero los más numerosos son los dedicados al fenómeno atlante. Son veintisiete carpetas con el nombre de Atlántidas más el número correspondiente. Este primer recorrido superficial lo finaliza con el álbum fotográfico. Son las últimas fotos las que llaman la atención de Juan Torralba. En ellas, aparece junto a Iván Turgueiev y una mujer que desde la pantalla lo seduce de inmediato. Es hermosa, piensa, con mucho estilo. Pese a la edad, similar a la de sus compañeros, no deja de ser una mujer deseable. La referencia le permite observar que han sido realizadas a mediados de Julio, el día 12, en la isla de Milos, una de las más bellas islas griegas del grupo de las Cícladas. Por pura intuición abre la carpeta “Atlántidas-27” y en su interior vuelven a aparecer las fotos y un texto encabezado por el titular “Congreso científico sobre la Atlántida”. Empieza a leer: “La ciencia ha decidido hacer el primer congreso internacional sobre un mito. Se han reunido sismólogos, vulcanólogos, geólogos, geógrafos, filósofos, historiadores y arqueólogos para presentar sus trabajos y confrontar sus teorías. Spyros Pavlidis, profesor de paleosismología de la Universidad de Salónica, fue el encargado de inaugurarlo. Según él, el objetivo del congreso no es establecer si la Atlántida existió o no, ni de localizarla de una vez por todas, lo que sería presuntuoso, sino más bien pasar revista a las hipótesis y censar los eventuales índices confiables…” 

Juan Torralba aparta los ojos de la pantalla. ¿Qué demonios estaría haciendo junto a Turgueiev y la misteriosa mujer en la Isla de Milos, hace apenas veinte días, dentro de un congreso científico? Como contestándose a sí mismo, su cerebro lo traslada al momento en que el ruso le explicó cómo conoció a Marcos Mira. En aquel momento decide llamar a Jesús Muñoz. Teclea los números del móvil y casi de inmediato oye su voz:

–Qué casualidad, inspector, estaba a punto de llamarlo. Ha aparecido una mujer en la vida de Marcos Mira. Se trata de una puta de alto nivel. Parece ser que fue con él a Barcelona. Su hermano solo sabe el nombre, Herminia, y cree que vive cerca del Museo Arqueológico Nacional. ¿Qué le parece?

–Que está hecho un fiera.

–Gracias señor ¿Qué tal por el Neri?

–Ya se lo explicaré ¿Ha hablado con todos los demás por si alguien sabe algo?

–Sí, los he telefoneado, que no nací ayer –una sonrisa, que Jesús no puede ver, se escapa de los labios de Juan Torralba–. Nadie la conoce. Nadie sabe nada. Bueno, me falta el ruso, aun no he podido localizarlo.

–Pues es exactamente la persona que puede hablarle de esa mujer.

–¿Cómo lo sabe?

–Es largo para explicarlo por teléfono. Salude a Susana de mi parte.

–¿Cómo…?

Juan Torralba corta la comunicación sin contestar a la pregunta de Jesús Muñoz. Él tampoco nació ayer. El día se está arreglando, parece que el caso empieza a moverse. Coge de nuevo el aparato y esta vez marca el teléfono de Eleuterio Matas, su antiguo ayudante, que contesta antes del segundo tono:

–¡Hombre, jefe, acaba de alegrarme el día! ¿Cómo va todo? ¿Ya se ha pasado a los Mossos d’Esquadra?

–Menos coña, Matas, iba a invitarlo a comer, pero como siga así…

–Ya veo que tiene el día sensible ¿La moto bien?

Una risa abierta, satisfecha, contagia al inspector que procura disimularla antes de contestar.

–¡Joder! ¿No cambiará nunca?

Al otro lado de la línea, Eleuterio Matas no puede dejar de reír.

–Lo espero a las dos en el “Acontraluz”. No se retrase.

En el momento de apretar la tecla de fin de llamada, es el inspector quien empieza a reír mientras murmura:

–¡Será cabrón!


Domingo, 31 de Julio de 2005

(Barcelona) 

Mientras está aparcando la moto, Juan Torralba ve acercarse a Eleuterio Matas sonriente. Al llegar a su altura se abrazan palmeándose la espalda. Luego se dirigen hacia el pequeño jardín que antecede a la entrada del restaurante donde, como es verano, han instalado unos enormes triángulos de lona que proporcionan sombra y frescor. Seis o siete mesas se hallan distribuidas bajo ellos.

–¿Le apetece que comamos en el jardín? Dentro deben tener el aire acondicionado a tope y aquí la temperatura es muy agradable.

–Buena idea.

El inspector entra en el restaurante para dejar el casco y preguntarle a Mauri, cuando acabe de hablar con otros clientes que lo acaparan en esos momentos, si pueden acomodarse en el jardín. Desde el exterior Matas ve como finalmente hablan y los gestos afirmativos, así que se dirige a un lugar particularmente sombreado en el que ya se ha fijado nada más entrar.

–Veo que ha decidido rápido –comenta Juan Torralba mientras se acomoda frente a su amigo.

–He tenido un buen maestro.

–¿Le apetece un cóctel mientras decidimos?

–¿Qué va a pedir?

–Un mojito.

–Que sean dos.

Al acercarse el camarero para darles la carta, piden los cócteles. Juan Torralba es quien comienza a hablar.

–Que me cuenta ¿Está llevando el seguimiento de algún caso en estos momentos?

–El típico de infidelidad. El marido está de viaje y no volverá hasta dentro de veinte días. Por lo que he podido ver hasta ahora, la mujer es de lo más discreta. Solo tiene una obsesión, el gimnasio, se pasa horas enteras. También tengo que decir que se nota ¡Está estupenda!

–Hombre, Matas, eso es un poco sospechoso.

–Lo sería si fuera mixto, pero es un gimnasio de mujeres, no hay peligro de ligues. A no ser con los profesores, pero no es el caso. Más bien creo que el marido es un celoso histérico, o le está poniendo los cuernos a su mujer y ya sabe: Cree el ladrón que todos son de su condición.

–No parece demasiado excitante.

–Es aburrido de morirse. Y usted ¿En que anda?

–¿Ha oído hablar del asesinato de Marcos Mira?

–Lo pensé cuando lo vi por la tele. Eso se lo va a tragar enterito el jefe.

–Pues en ello estoy. La verdad es que me sentía tan cabreado con Gonzalo Alonso por obligarme a coger el caso en vez de dejarme hacer vacaciones, que lo cogí sin ganas. El primer día hice unas cagadas que usted estaría alucinando, pero por suerte tengo a un novato de compañero y no se ha enterado de nada. Ahora el caso está cogiendo buen ritmo y tiene su dificultad, ya empieza a interesarme en serio. ¿A que no se imagina quien está implicado? –sin darle tiempo a responder contesta él mismo la pregunta–: Iván Turgueiev.

–¡El ruso! ¡El del KGB! ¡El que le enseñó tantos trucos!

–Más de diez años y me lo encuentro, y lo bueno es que el tío se acordaba de mí. 

–¿Es sospechoso?

–Sí, creo que sí. Cuando lo interrogué despistó. Estoy seguro que no me ha dicho ni la décima parte de lo que sabe y no puedo hacerlo seguir por la policía porque no quiero problemas con la embajada. Solo me faltaría tener a funcionarios del Ministerio del Exterior tocándome las narices a través de Alonso.

–¿Quiere que me encargue yo, jefe? No soy policía, a un detective privado no creo que le puedan decir nada y ya sabe que soy un experto en hacerme invisible.

–No estaría mal, pero puede ser peligroso. Demasiado arriesgado.

–¡Joder, que he hecho de policía cuarenta años! ¡Qué coño entiende por arriesgado!

–Que le tengo aprecio y no me gustaría que se lo cargaran.

–¡Dios bendito! ¿Cree usted que nací ayer?

Juan Torralba sonríe al recordar que esas mismas palabras han sido las que le ha dicho por la mañana Jesús Muñoz.

–Está bien. Pero bajo su responsabilidad.

–¡Vale, vale!

–Salga mañana para Madrid y…

La llegada del camarero con los cócteles coincide con el aviso de llamada del móvil del inspector. Es Jesús Muñoz. Le informa que han encontrado a Herminia muerta en su casa. Terriblemente mutilada y con claras evidencias de haber sido torturada. Cuando pulsa el botón de fin de llamada, mira a su amigo y le dice:

–Las circunstancias han cambiado, viajaremos juntos, esté en el aeropuerto a las siete de la mañana. Acaban de comunicarme el asesinato de una posible testigo.

–Por mí podemos irnos esta tarde.

–No, después de comer tengo previsto visitar a Francisco Ullate, quiero que me hable del libro sobre la Atlántida que iba a editarle a Marcos Mira.

El resto de la comida lo aprovecha Juan Torralba para poner en antecedentes a su amigo.


20 de Agosto de 1942

(Navegando por el río Nilo)

Hans Müller no sabe como encajar la historia del Parzival de Wolfram von Eschenbach con los cátaros y finalmente con los atlantes. La mujer que se la está transmitiendo es una profesional de prestigio, ha trabajado con Otto Rahn y sin embargo a él todo le parecen conjeturas sin refrendo.

Inga von Durhen no puede contener la risa mientras lo contempla.

–¡Dios! Tendría que verse la cara capitán, creo que lo estoy asustando.

–No, no. Es que así, de repente, estar hablando de La Atlántida como algo real me ha dejado…

–¿Desconcertado?

–Por llamarlo de alguna forma. Supongo que usted sabe más cosas de las que me ha contado, pero así, sin más, porque a Otto Rahn le parece encontrar similitudes entre Montsalvatge y Montsegur crea toda una teoría que… perdóneme, pero no me parece creíble.

–Recuerde el documento escrito sobre pergamino, datado en el 1318 y dirigido al Papa Juan XXII en su sede de Avignón. Pero trasladémonos a finales del siglo pasado: En 1873 Heinrich Schliemann descubre Troya y está excavando una segunda urbe, cercana a la primera, donde hallará el “Tesoro de Príamo” y dentro de él un hermoso jarrón de bronce, de gran tamaño, con cabeza de lechuza. En el interior encuentra algunas piezas de alfarería, imágenes pequeñas de metal y objetos de hueso fosilizados. En el jarrón, y en algunos de los objetos hallados en el interior, se podía leer una inscripción en caracteres jeroglíficos fenicios: “Del rey Cronos de La Atlántida”. Podrá usted imaginar la alegría de un arqueólogo ante estos hechos. Pero, lo realmente fascinante fue, que diez años después, en 1883, en una visita al Museo del Louvre, encuentra en una colección de objetos desenterrados en Tiahuanaco, que se halla a 3842 m. de altitud al Sur del lago Titicaca, y que pasa por ser la ciudad más antigua del mundo, otro jarrón de bronce exactamente igual al descubierto por él dentro del “Tesoro de Príamo” con similares objetos en el interior.

>>Según explica Schliemann en sus escritos, consiguió alguno de esos pequeños jarrones de arcilla del museo de Louvre y lo sometió a análisis químicos, demostrando que los descubiertos en Bolivia, cerca del lago Titicaca, habían sido hechos con el mismo material, una arcilla que no existe ni en la antigua Fenicia ni en América. Hizo lo mismo con los objetos de metal y averiguó que estaban elaborados con una aleación de platino, aluminio y cobre, desconocida en las culturas mediterráneas.

>>Conclusión: Que dos objetos tan similares no es probable que puedan ser ejecutados por dos artistas diferentes en lugares tan distantes. Es mucho más razonable pensar que fueron realizados en un mismo lugar, probablemente situado entre los dos, y luego exportados. Es evidente que entre el Mediterráneo y el continente americano solo existe una enorme superficie de agua conocida como el océano Atlántico. ¿Por qué no podía situarse en ella, hace más de diez mil años, un continente?

Hans Müller escucha con atención. Las conjeturas de Inga son de lo más razonable aunque finalmente sean eso, conjeturas. Pueden hacerse otras con los mismos elementos, pero para Inga aquella son las correctas, las verdadera, las únicas posibles. Esa seguridad produce en el capitán un sentimiento de menoscabo, mezclado con cierta dosis de envidia por hallarse ante alguien que hace tiempo ha conseguido lo que él todavía no ha podido lograr. Y todo ello pone en funcionamiento el sarcasmo como vía de defensa.

–Así que todo un Reichführer se ha creído cuanto me acaba de decir, y no solo eso, sino que ha priorizado este comando como si la guerra dependiera de él ¿Qué le ha dado a cambio? 

En el mismo momento que acaba de decir esas palabras se arrepiente de haberlo hecho y tartamudea una disculpa inmediata:

–Lo…lo siento, no…no se como he podido decir semejante estupidez. Por favor le ruego que me perdone…que me disculpe… olvide lo que acabo de decir.

Inga von Durhen no le contesta. Guarda la libreta que aun tiene entre las manos y sin mirarle, como si de repente se hubiera vuelto invisible, se dirige al otro extremo del barco donde se sienta, los ojos cerrados, la cara vuelta hacia un sol que en aquellos momentos empieza ya a ser sofocante.

Hans Müller baja la cabeza abatido y empieza a moverla de izquierda a derecha en un gesto de negación que reafirma para sí mismo con un puñetazo sobre el paquete que tiene al lado. No logra creerse lo estúpido que puede llegar a ser.

El día transcurre sin que hayan vuelto a mediar palabra entre ellos.

Por la noche, mientras prepara una pequeña hoguera junto a Frank en la orilla del río, éste le formula una pregunta de las que acostumbran a desconcertar al capitán:

–¿Puedo preguntarle qué sucede entre usted y nuestra doctora?

–Puede.

–¿Eso quiere decir que no va a contestarme?

No sabe precisar por qué, pero Hans intuye que Shultz le está ofreciendo ayuda y decide contarle lo sucedido hasta donde le permita la promesa hecha a Inga.

–Esta mañana tuvimos una conversación en la que dije algo que la molestó.

–¡Vaya por Dios! 

–Fue una estupidez, una tontería.

–Inga es muy tozuda, si la ha herido puedo asegurarle que no dará ni un paso para acercarse a usted. Si acepta un consejo, cosa que yo no haría, vaya a hablar con ella y vuelva a disculparse, arrástrese por el barro si es preciso, pero la conversación que han iniciado deben acabarla y usted, querido amigo, no sea tan incrédulo. El aire está ahí, es invisible a nuestros ojos pero imprescindible para seguir vivos. ¿Ha oído hablar de Albert Einstein? Pues ya sabe, todo es relativo querido Hans, todo es relativo.

–¿Por qué siempre es tan críptico? ¿Me está diciendo que sabe el contenido de nuestra conversación? ¿Entonces, por qué pregunta? Es usted como Dios, Shultz, está en todas partes. Empieza a inquietarme.

–Es un sentimiento que despierto bastante a menudo. Pero no debe inquietarse capitán Müller. Como ya le dije hace días solo soy un hombre intuitivo. No sé de qué estuvieron hablando ustedes durante las largas horas de travesía, pero puedo imaginar que su curiosidad lleva demasiado tiempo contenida y ese era un buen momento para hacer preguntas.

–¿Y usted conoce las respuestas?

–No todas, pero sé con quien estuvo trabajando Inga, conozco sus teorías y sé también qué le obsesiona a nuestro Reichführer. Ya tengo edad para saber cuanto suman dos más dos.

Hans Müller se sienta frente a la fogata, todo aquello le parece una extraña locura, arriesgar la vida de cinco personas por unas teorías que aun están en el aire hilvanadas con hilos de dudas. Frank Schultz se acomoda junto a él.

–Cuando fuimos a ver al mariscal, Rommel nos habló de usted. Al parecer finalizó su carrera universitaria pero la guerra le impidió ejercerla. El estado anímico del mariscal, permítame que se lo diga, oscilaba entre el cansancio y la depresión, no creo que pueda aguantar mucho más la presión del frente, se siente abandonado por Berlín, por su Führer y según sus propias palabras, dependiendo de unos italianos inútiles que prometen aprovisionamiento pero que no consiguen hacerlo llegar al frente. Cuando salimos estaba preparando lo que el creyó que sería la ofensiva definitiva que lo llevaría hasta Alejandría. Pero ahora sabemos que no fue así. Yo creo que en el fondo, aunque no quisiera reconocerlo, intuía el desastre que se avecinaba. Mucho me temo que en estos momentos estará al límite de sus fuerzas.

–¿A que vienen esos comentarios tremendistas? Erwin Rommel es un hombre extraordinario, el mejor mando que he tenido, en todo momento ha sabido qué hacer y cómo solucionar los problemas. Estoy seguro de que ya estará preparando una estrategia que le permita llegar hasta Alejandría.

–Capitán, no estoy hablando con Thomas Krhan, lo estoy haciendo con usted.

–¿Y eso qué significa?

–Que usted no es un fanático, que tiene la hombría y la capacidad de enfrentarse a la realidad sin engañarse, mirándola de frente.

–Gracias teniente, pero aun no sé a dónde quiere ir a parar.

–El mariscal Rommel, desde mi modesto punto de vista, se halla en un pozo que cada vez se va haciendo más profundo, más oscuro, está cansado y el desánimo se enquista en su coraje. Debido sin duda al gran aprecio y respeto que siente hacia usted, decidió en ese momento alejarlo del desastre que intuía pero se negaba a aceptar, al mismo tiempo que le devolvía lo que la guerra le había arrebatado. Eso fue una suerte para usted y a él le permitió sentirse aliviado, feliz de poder ser generoso. Hace días que tenía ganas de decírselo y he creído que éste era un buen momento.

Hans Müller no sabe qué decir, está emocionado, los ojos, acuosos sin desbordar las lágrimas, reflejan los rojos y naranjas del fuego que se retuercen ante él en un baile hipnótico. Está evocando el último encuentro y el abrazo en el que sintió que lo envolvía el cariño de un padre, recuerda su emoción y la que intuyó en el mariscal. 

–Creo que tiene razón, soy un hombre afortunado.

–No lo dude en ningún momento.

Cuando a la mañana siguiente reemprenden el viaje, un silencio espeso, casi sólido, viaja junto a Inga y Hans en la falúa.

Hace rato que el capitán Müller está cavilando como reconciliarse sin que su orgullo quede demasiado maltrecho. Desde el otro barco Frank los observa mientras los ojos barren a la vez, la superficie del río y las dos orillas. El instinto hace rato que lo está avisando, huele el peligro, es como un radar humano. No sabe cual será la amenaza, pero está seguro de que se dirigen a su encuentro.

De repente los ve, una patrullera británica se encamina directamente hacia ellos. 

Sacude a Naim sumido en un apacible duermevela.

–Rápido Naím, alerta a Hans de la patrullera que viene hacia nosotros.

Todo sucede muy rápido.

Naim le grita en árabe al capitán y éste, una vez localizado el peligro, le contesta que nadie hable a no ser que les pregunten, lo mejor es hacerse los dormidos. Inga se encargará de todo. Acto seguido se acerca a ella, que lo está mirando con expectación, y le expone un sencillo plan ideado en escasos segundos. Inmediatamente se retira al otro extremo del barco, tapa su cabeza con la capucha de la chilaba y se hace el dormido con los ojos ligeramente entreabiertos y los oídos atentos.

Los ingleses han detectado un europeo en una de las falúas, y se dirigen hacia allí ordenando al piloto que se acerque a la orilla, maniobra que realiza con rapidez. A la otra no le prestan la menor atención, así que el dueño se apresura a alejarse pese a que Naím lo insta, en un tono de voz demasiado elevado y nervioso, a que detenga la embarcación. Finalmente Thomas Krhan lo agarra por el brazo y le murmura cerca del oído:

–Tengo una pistola en la otra mano. Una palabra más y te destrozaré el pie. Así que siéntate y no se te ocurra moverte.

Los ojos del muchacho se vuelven hacia él incrédulos, pero la mirada es un muro helado que lo inmoviliza. 

Inga ve como sus compañeros se alejan y eso la tranquiliza, salta a tierra con la pequeña mochila mientras Hans y el piloto se quedan en el barco. Un teniente, seguido por dos soldados armados, se acercan a ella. Extiende el brazo dispuesta a intercambiar con el oficial un apretón de manos y al hacerlo siente que el saludo es cálido, le transmite fuerza, no agresividad, sus ojos, de un azul casi transparente, le envían el mismo mensaje. Inga le devuelve su mejor sonrisa.

–Soy el teniente Welsh.

–Leonora Piachetta, encantada.

–A sus órdenes, señorita Piachetta. Debo rogarle que me muestre su documentación, espero que sepa disculpar…

–No se preocupe teniente, entiendo los motivos que lo obligan a pedirme el pasaporte y no tengo ningún inconveniente en que registren la falúa, que supongo será lo próximo que me pida.

Mientras está hablando, extrae de la mochila el pasaporte, así como los documentos cumplimentados por el gobierno suizo y egipcio que le permiten excavar en el interior del Recinto de Denderah. La última frase, la finaliza con una sonrisa que se contagia a los labios del teniente. 

–¡Arqueóloga! Que casualidad, señora, en estos momentos un equipo de arqueólogos ingleses, al mando de sir Reginald Crawn,  está realizando trabajos en el Templo de Hathor, dentro del Recinto de Dénderah.

La cara de Inga se convierte en una máscara tras la que esconde el nerviosismo que acaba de apoderarse de ella. Nunca ha visto a Reginald Crawn en persona, pero sería demasiada casualidad que tampoco conociera a ninguno de los arqueólogos que forman su grupo. Intenta dominar la inquietud mientras le contesta a Welsh.

–¡Será estupendo! Y no voy a molestarlos en absoluto, mi intención es investigar los escritos que llenan las paredes del pequeño Templo de Isis ¿Sabe los nombres de los otros investigadores? Es posible que conozca a alguno.

–Deje que piense. Están sir Francis Doguerthy, Paul Bedford y… –el teniente adopta una actitud pensativa y durante diez segundos el silencio se encalma entre los dos–, Leigh y Harris, aunque no consigo recordar los nombres.

–Es igual sargento, no conozco a ninguno, no se preocupe.

–Pronto los conocerá, solo hay una pequeña cantina en Dénderah donde acabamos todos los extranjeros, la única que sirve alcohol, pertenece a un viejo copto que se está enriqueciendo gracias a nosotros, ha sido un placer señorita Piachetta , espero verla en breve.

Los dos se dan la mano y se regalan amplias sonrisas. Ella vuelve a la falúa y el teniente al patrullero inglés. Cuando Hans tiende su mano para ayudarla a subir, advierte en el rostro de Inga una palidez extrema, los ojos desenfocados y un ligero temblor que le sacude las piernas hasta reducirle la estabilidad. Trastabillea y a punto está de caerse. El capitán la agarra para evitar que se haga daño e Inga se abraza a él y estalla en llanto. 

Mientras el piloto se aleja de la orilla para dar alcance a la otra embarcación, Hans Müller la acomoda y se queda junto a ella a la espera de que consiga calmarse. Pero lo que sucede es que ella se vuelve hacia el capitán, visiblemente excitada, y casi le grita: 

–Dígale al piloto que debemos atrapar a los demás antes que alcancen Dénderah. No podemos acercarnos allí ¡Richard Leigh me conoce!

–¡Tranquilícese! Intente calmarse. Empiece desde el principio.

–Un grupo de arqueólogos ingleses está excavando en el Templo de Hathor y uno de ellos me conoce, sabe que soy alemana, no podemos acercarnos a Dénderah sin que me descubran.

–¡Dios! 

Hans se vuelve hacia el dueño de la barca y le grita que deben alcanzar a los otros antes de llegar a destino. Lo intentaré, le contesta, pero se ha parado el viento y lo único que sopla es una suave brisa. Decide entonces acercarse y preguntarle dónde guarda los pequeños remos que a veces le ha visto manejar en las operaciones de atraque. Una vez localizados se queda uno y le entrega el otro a Inga. Ambos empiezan a remar algo desequilibrados al principio, pero al cabo de pocos minutos han acompasado el ritmo y el barco se mueve silente y ágil sobre la superficie del agua. 

Tardan menos de treinta minutos en dar alcance a sus compañeros e indicarles con gestos nerviosos que se acerquen de inmediato a la orilla. Una vez en ella, Hans les pone al corriente del grave problema con el que se enfrentan, la patrulla ya los ha visto y no pueden volver atrás, pero desembarcar en el pueblo puede significar su detención.

La voz de Thomas Krhan les llega a todos segura, fría, exhibiendo el total dominio del cuerpo, de las emociones:

–Doctora von Durhen ¿puede facilitarme algún detalle físico que me permita identificar a Richard Leigh?

Silencio.

Todos se han dado cuenta, al mismo tiempo, del significado de aquellas palabras. Krhan esboza una sonrisa que les llega vacía.

–Señora, señores –la voz se le ha revestido de un tono cáustico, corrosivo, irritante–. ¿Puedo preguntarles si recuerdan en qué mundo están viviendo? –y dirigiéndose al capitán Müller–: Nunca ha matado cuerpo a cuerpo, ¿verdad capitán? Siempre protegido bajo los pantalones del mariscal, ejerciendo de mensajero, de sirviente, de espía, a cambio de refugiarse en la tienda de mando, el lugar más seguro, lejos de primera línea…

–No le consiento…

–¡Vamos, capitán, nunca ha sido un soldado…!

–Está sobrepasando los límites de…

–Si supiera cual es su responsabilidad, no habría sido yo quien le formulara la pregunta a la doctora von Durhen. Pero ni se le ha pasado por la cabeza, es algo que se encuentra lejos de…

–¡Ni una palabra más, teniente!

Las refutaciones se van solapando, a la vez que aumenta el tono de voz y la agresividad. Inga y Naim están como hipnotizados, Frank Shultz está sereno, atento, parece esperar alguna señal dentro de un código que solo él conoce.

Krhan parece ignorar las últimas palabras del capitán y se dirige de nuevo a la doctora…

–¿Lo recuerda Inga, cualquier cosa, por insignificante que le parezca…

–¡He dicho ni una palabra más, teniente! ¡Es una orden!

Krhan sigue ignorándolo.

–¿Podría al menos describírmelo?

Hans Müller se dirige enfurecido hacia él con la clara intención de desarmarlo y arrestarlo, pero Thomas Krhan es más rápido y lo recibe apuntándolo con su revolver a la altura de los ojos. La voz es como un muro, sin ningún resquicio.

–No se apresure, capitán, no sé qué órdenes tendrá usted, pero las mías son muy claras. Si hace unos días supuso, por mis palabras de agradecimiento, que éramos amigos o le debía algo más que mi gratitud, se equivoca. A partir de ahora y teniendo en cuenta nuestra frágil o inexistente seguridad, seré yo quien decida lo qué debe hacerse.

Ahora es Frank Shultz quien interrumpe a Krhan para dirigirse a Hans Müller.

–Hágale caso, capitán. Es el mejor en lo que hace, está aquí para eso. Ha llevado a cabo muchas incursiones en terreno enemigo, estudió en Cambridge, su acento es casi inexistente. Entiendo sus reservas pero tiene razón, estamos en guerra, no nos queda otra alternativa. Esta misión debe llevarse a cabo, es prioritaria para el Reichführer Heinrich Himmler y nadie de nosotros debe poner en duda los motivos. No está contra usted, pero antes están sus órdenes.

El silencio simula paralizar la escena. Alrededor del grupo el tiempo fluye con el murmullo del río. 

Hans Müller vuelve los ojos hacia Shultz que le mantiene la mirada. Los sentimientos del capitán son confusos hasta que algo penetra en su conciencia clarificándolos. Él, al igual que Hiperión, es un joven que ha deseado luchar por su país hasta que la barbarie de la guerra lo ha sobrepasado. Nunca ha matado a nadie cuerpo a cuerpo y duda poder hacerlo. Thomas Krhan tiene razón, ni se le pasó por la cabeza. 

Finalmente se vuelve en silencio y camina hacia la falúa seguido de Naim. En esos momentos, la palabra que mejor define al capitán Hans Müller es “nadie”.


Domingo, 31 de Julio de 2005

(Barcelona)

Alejandra se halla en medio del apartamento intentando conseguir las fuerzas necesarias para empezar a ordenarlo. Hace ya un día y medio que ha vuelto de Madrid y hasta este momento no se ha sentido con ánimos ni de recoger los libros del suelo. Finalmente decide empezar por limpiar la nevera para poder volver a ponerla en marcha. Es en el preciso momento que pasa un trapo húmedo por la superficie cuando suena el timbre tres veces.

No puede evitar asustarse y aparecen, flotando en la memoria, las palabras de su hermano. Siente que tiene razón, que ha cometido una estupidez al volver a instalarse allí. No se atreve a mirar por la mirilla, acerca la oreja a la puerta y pregunta quien es, como si los ruidos exteriores generaran un perfil de la persona que está al otro lado.

–Soy el inspector Juan Torralba. Necesito hacerle algunas preguntas. Será poco tiempo.

Abre la puerta sin quitar la pequeña cadena de seguridad.

–¿Le importaría enseñarme las credenciales?

–En absoluto.

Y mientras lo está diciendo introduce la mano por el quicio de la puerta entreabierta, con las credenciales a la vista. Después de leerlas se calma, pero hay un punto de inquietud que no desaparece

–De acuerdo. ¿Le importa sacar la mano? Tengo que cerrar para poder quitar la cadena. 

Cuando el inspector cruza al interior se queda mirando a Alejandra como si tuviera un dejà vu. Sabe que la ha visto en alguna parte pero no consigue ubicarla. Ella se da cuenta y está a punto de decirle que se han cruzado en el Museo Arqueológico Nacional, pero permanece en silencio, esperando.

–¿Es usted Alejandra Gómez?

–Si.

–Vengo de hablar con Francisco Ullate.

Mientras dice estas palabras avanza por el corto pasillo hasta la sala y al ver el desorden se sorprende. Queda en silencio durante unos segundos pero enseguida le pregunta:

–¿Le ha sucedido algo, señorita Gómez?

Ella también permanece en silencio durante unos segundos antes de contestar:

–Un par de noches atrás entraron a robar en varios pisos de la escalera y el mío fue el que se llevó la peor parte. No lo he denunciado porque estaba de viaje y después de dos días no vale la pena.

Juan Torralba va a tomar nota para informar cuando de pronto, ante la palabra viaje, su cabeza encuentra por fin la imagen que se le escapaba. Alejandra Gómez es la mujer que acompañaba a la doctora Desideria Salvans en los sótanos del museo. El primer impulso es hablar sobre ello, pero no lo hace.

–Es importante que estas cosas se denuncien ¿Se han llevado algo?

–Lo único valioso que tengo es mi ordenador portátil, pero nunca me separo de él. Aun no he arreglado esto y no sé si faltará algo. Aunque lo dudo. Debían ser drogadictos, y al no encontrar dinero o joyas, se han dedicado a destrozarlo todo.

Mientras suelta una mentira tras otra, en la mente se le agolpan las preguntas. ¿A que viene todo esto? ¿Por qué le está mintiendo a aquel policía? Ahora ya no tiene remedio, debe seguir con la farsa, pero…¿De qué tiene miedo? ¿Qué quiere exactamente? 

Entretanto el inspector la informa que acaba de hablar con Francisco Ullate.

–Me ha hablado del libro que está a punto de editar sobre el mito de la Atlántida y también de los documentos en ruso que le entregó para que los tradujera. Según él, Marcos Mira los recogió la noche en que lo mataron, así que usted fue la última persona que lo vio con vida. ¿Podría hablarme sobre ese encuentro señorita Gómez?

–En primer lugar yo no fui la última persona que lo vio vivo. El vino a recoger la traducción de los documentos que me entregó Ullate acompañado de una mujer.

Cuando dice estas palabras Juan Torralba saca del bolsillo la foto que ha impreso de los tres amigos en la isla de Milos y se la muestra. Alejandra la mira y confirma que la mujer es la misma que lo acompañaba. 

–¿Podría enseñarme los documentos?

–No los tengo. Mi editor me prohibió que se los entregara a Marcos Mira, y para no tener que volver a la editorial me sugirió que se los enviara por correo, cosa que hice esa misma noche en cuanto salieron de mi casa.

–¿Recuerda qué contenían esos documentos?

–Apenas. Era una especie de lista sobre objetos que al final de la II Guerra Mundial fueron expoliados a la Universidad de Berlín por el ejército ruso. Lo que más llamó mi atención fueron unos dibujos muy minuciosos de todas las caras de una caja con forma de cubo, bellamente labrada. Quien escribió los documentos lo hizo desde la ciudad de Odessa y no era una persona muy culta, el ruso era extremadamente coloquial. Por supuesto esos dibujos no se los enseñé al señor Mira, no tenía permiso, pero desconozco si Ullate lo hizo. Yo solo le entregué la traducción del texto, de acuerdo con las órdenes que había recibido.

–De momento nada más, señorita Gómez. Gracias por las respuestas. Si recuerda alguna cosa más, por muy estúpida que le parezca, por favor llámeme. Y le tiende una tarjeta que Alejandra deja sobre la mesa.

 Cuando sale de la vivienda, lo primero que hace es una llamada para comprobar si existe alguna denuncia sobre robos en el edificio de Alejandra Gómez. Tal como supone no se ha recibido ninguna.

Bien, bien, señorita, piensa Juan ¿Qué me está ocultando? ¿Qué hacía en Madrid el día siguiente al asesinato? Llama entonces a la Jefatura de Policía de la Vía Layetana y pide que lo pongan con el inspector Sotorra.

–Hola Sotorra. Necesito un favor. Tengo que salir para Madrid mañana a primera hora y necesito que me organices un seguimiento. El nombre es Alejandra Gómez, vive en Muntaner, 101 – 2º2ª. No es agua clara. Hay algo que esconde, no se si por miedo o por interés, y por otra parte me da la sensación de que está en peligro, han entrado en su casa y lo han dejado todo patas arriba. Podría ser un robo como ella dice, pero a mi me ha parecido un registro en toda regla. Así que no os descuidéis, este caso está empezando a ponerse peligroso. Es el de Marcos Mira, el que asesinaron en el Neri. Te lo digo por si te pregunta Alonso que últimamente está muy pejiguero.


Domingo, 31 de Julio de 2005

(Barcelona)

Acaba de cerrar la puerta después de despedir a Juan Torralba y esta vez sí se asoma a la mirilla. Lo observa. Ve como se detiene apenas un metro más halla y vuelve el rostro. Alejandra se aparta instintivamente los segundos suficientes para reaccionar y darse cuenta de lo estúpido del gesto. Vuelve a mirar a través de aquel pequeño círculo poco mayor que el iris y ve como está empezando a teclear en el móvil. Al finalizar se lo acerca al oído y se dirige hacia la puerta de acceso al ascensor. Alejandra apoya entonces la oreja sobre la superficie de madera intentando oír algo. Solo tiene tiempo de captar las primeras palabras: Hola Rosa, soy Torralba, quiero información sobre denuncias de robo en un… El ruido de la puerta del ascensor al abrirse y cerrarse le impiden seguir escuchando.

¡Dios mío! Piensa ¿Qué tendré que inventar cuando le comuniquen que no hay denuncias y vuelva para pedir explicaciones? Es un policía y no está jugando. Yo sí ¿Estoy jugando a qué? ¿A descubrir el secreto de Marcos Mira? Lo han asesinado por ese secreto ¿Entonces? ¿Qué pretendo? ¿Qué me maten también a mí? De momento lo que he conseguido es interferir en un caso de asesinato, y eso es un delito, robar información, y eso también es delito. Si ese inspector quiere ponerse borde se lo he facilitado al máximo.

Saca el móvil del bolso y marca el siete de teclado rápido correspondiente a su amiga Teresa. Necesita hablar, está desbordada. Después del quinto tono salta el contestador automático. Se enfurece

–¡Mierda! ¿Algún día conseguiré que contestes a la primera? ¡Llámame!

Se sienta en el sofá e intenta calmarse. Han pasado diez minutos y el policía no ha vuelto. A lo mejor no le parece importante, al fin y al cabo ella no es nadie, simplemente tradujo unos textos del ruso. 

Estás paranoica, se dice a sí misma. 

En aquel momento suena el móvil. Es Teresa.

–¿Dónde estás?

–Joder tía, pareces mi madre.

–Lo digo para saber a dónde ir. Necesito hablar contigo.

–Estoy en casa de Javier.

–¿Javier Galí?

–Si. Dame quince minutos y nos vemos en el Jamaica de la Illa.

–Mejor en el Andreu, no he comido.

Treinta minutos después, Alejandra está a la mitad de un bocadillo de jabugo y Teresa aun no se ha presentado. Vuelve a llamarla pero de nuevo surge el contestador automático. 

–Quince minutos –le dice al móvil–, le doy quince minutos más y me voy.

Mientras conduce la moto en el trayecto de vuelta a casa, toda la indignación y la rabia que siente se va transformando lentamente en tristeza, desamparo.

Cuando cierra la puerta tras de sí, las lágrimas surgen silenciosas atraídas por un sentimiento de soledad que la envuelve. Se deja caer en el sofá y se abandona. Siente náuseas y vomita en el lavabo el bocadillo que acaba de comer. Decide acostarse, quizá el sueño la ayude más que las palabras. Cuando se está dirigiendo al dormitorio suena el móvil. Corre hacia la sala y se abalanza sobre el bolso suponiendo que es Teresa quien la llama, pero el nombre que aparece en pantalla es el de Ventura.

–Si –el tono es agresivo, no ha tenido tiempo de apartar el enfado de la voz

–¿Alejandra?

–Si, si, perdona, es que pensé que eras otra persona.

–Si llamo en mal momento…

–No, no, en absoluto, dime.

–Leonardo me ha recomendado una película que hacen en el Verdi, te llamaba por si te apetecía acompañarme.

–¿Ahora mismo? Iba a intentar dormir un poco.

–¡No! Te iba a proponer que nos encontráramos a las ocho en el Salambo, comemos algo y luego nos metemos en el cine.

–De acuerdo, pero esta vez invito yo.

 Cuando se despierta son ya las siete de la tarde, comprueba el móvil pero no hay ni rastro de Teresa. El enfado ha desaparecido, solo queda la decepción, el sentimiento de abandono. Teclea un mensaje y se lo envía a su amiga: “Espero q el polvo haya sido d cine. T necesitaba. No llames. Lo haré yo cuando me pase la mala leche”

El Salambo está a tope. Busca a Ventura pero no lo ve. De repente una mano se alza oscilando a derecha e izquierda y detrás aparece una sonrisa que ella está comenzando a valorar. La conversación empieza tímida, pero poco a poco Alejandra se va sintiendo más cómoda y acaba explicándole la aventura de la mañana con el inspector Torralba. Contrariamente a los reproches que espera, Ventura empieza a reír contagiándola también a ella. Cuando se calman le pregunta: 

–¿De qué te ríes? Eres de los más imprevisible. Creí que me echarías los perros.

–¿Yo? ¡Dios me libre! Todos vivimos la vida como nos dejan o como podemos. Me reía de mí mismo. He pensado que tú estás a punto de cometer una locura y yo a nada de apuntarme contigo. Y te puedo asegurar que soy de las personas mas cobardes que conozco.

Ahora es Alejandra quien ríe y Ventura quien se une a ella.


21 de Agosto de 1942

(Dénderah)

El teniente Thomas Krhan está pensando lo similares que son todos los pueblos egipcios mientras recorre una de las sinuosas callejas de Dénderah camino de la cantina donde se reúnen los militares ingleses. Su aspecto es el de un pulcro soldado británico del VIII ejército en su noche libre, a la búsqueda de alivio en la suave cerveza egipcia y el whisky de importación.

La descripción de Richard Leigh que le ha hecho Inga von Durhen ha sido precisa. De mediana estatura, delgado, al menos hace cinco años, cuando lo vio por última vez, de tez muy blanca, casi enfermiza, pelo castaño claro, muy corto, pues ya le ralea, y una mancha de nacimiento en la mano izquierda que aunque diminuta se aprecia perfectamente el contorno en forma de estrella.

La noche es apacible y la temperatura no ha descendido en exceso, es luna nueva y las estrellas aprovechan para exhibir el brillo más deslumbrante. La cantina es un edificio de adobe, espacioso en comparación con las casas que se encadenan a ambos lados de la calle. Sobre la puerta de entrada, un rótulo en árabe ejerce de corona sobre la denominación en inglés de “Pub Ramses”.

El local está repleto de oficiales y soldados. 

Krhan atraviesa la puerta con la mejor de las sonrisas mientras los ojos barren la estancia. La única salida es la puerta por la que ha entrado. Existe otra a la izquierda de la barra con el anagrama WC dibujado toscamente. Se apresura a investigarla. Es un claustrofóbico espacio de no más de un metro cuadrado, con un agujero en el suelo y dos salientes frente a él donde apoyar los pies. De forma incomprensible para Krhan está insólitamente limpio, y observa que junto a la puerta hay un grifo bastante aparatoso a dos palmos escasos del suelo con un recipiente de aluminio bajo él. Aprovecha para mear. Luego llena el recipiente con agua y la tira dentro de aquel círculo intensamente negro, por el que parece que vayan a emerger las pesadillas más execrables, los peores monstruos. Al salir, escoge una mesa donde un sargento duerme la borrachera apoyada la cabeza en los brazos, que descansan sobre el tablero. Antes de sentarse pide un whisky doble y se acomoda en silencio.

La mente de Thomas Krhan está disciplinada para rendir al máximo en los momentos más difíciles, pero hay algo que consigue exasperarlo, el tiempo de espera. Frank Shultz se lo ha advertido: pasarán no menos de cuatro horas hasta localizarlo, si consigues mantenerte sereno y alejas la impaciencia todo discurrirá a tu favor. 

Solo él conoce el alcance del talento con que Frank ha sido bendecido por la naturaleza, o por los dioses, tanto da, y del que se ha beneficiado  no pocas veces. El pobre capitán Müller, en cambio, está totalmente desconcertado. Siente aprecio por él, si Rommel supuso hacerle un favor incluyéndolo en el comando, se había equivocado, el único favor que se le podía hacer a Müller era devolverlo a Alemania, a los brazos de su madre.

El humo es cada vez más denso y el murmullo de las conversaciones va subiendo de tono a medida que pasan los minutos. Mira el reloj de pulsera, solo han transcurrido cuarenta y cinco y ya empieza a sentirse incómodo. Intenta respirar profundamente para calmarse y el humo le provoca un ataque de tos, la cara enrojecida, los ojos llorosos. Si continua así conseguirá provocarse una crisis de angustia. Se levanta y avanza hasta la puerta de la calle, sale al exterior y el frescor de la noche le da la bienvenida. Respira profundamente hasta conseguir calmar la tos y acompasar el corazón. Se repite varias veces, como si ello bastara: “Concentración, concentración, concent…” Decide esperar un tiempo fuera, apoyada la espalda contra el adobe e intentando acostumbrarse a los diversos olores que la brisa le acerca al olfato. Un grupo de soldados lo saludan al entrar en la cantina y un par de borrachos están a punto de darle un empujón al salir de ella. Una hora después decide volver al interior. Esta vez se acomoda en un lugar de la barra desde el que tiene total control sobre la entrada, y entabla conversación con un sargento deseoso de hablar gracias a las tres cervezas que lleva ya ingeridas. 

Por él se entera de la situación actual en el frente, de los violentos ataques que Auchinleck está inflingiendo al Áfrika Korp. Según el sargento, alemanes e italianos están desmoralizados y el VIII ejército no tardará en hacerlos retroceder hasta Libia. La fanfarronería con que se expresa irrita a Krhan de tal manera que decide alejarse de él o no podrá contener su impulso de darle un buen puñetazo. Se dirige de nuevo al WC y esta vez descarga su vientre a través del agujero negro.

Al salir ya está allí.

El grupo de arqueólogos se ha sentado alrededor de una mesa cercana a la puerta y Richard Leigh está recogiendo pedidos para dirigirse a la barra y solicitar las bebidas. Observa que en su mayoría son cervezas y eso le da una idea, se coloca lo más cerca posible de la puerta del WC y espera que ellas hagan el resto.

Una hora después, Leigh y otro hombre son los únicos que aun no han entrado en el servicio pese a la ingente cantidad de líquido consumido. Krhan comienza a impacientarse de nuevo pero recuerda las palabras de Shultz y la inquietud desaparece para dar paso a la mas absoluta concentración. Cinco minutos después, la víctima se levanta y se dirige hacia él. Una rápida mirada le confirma que no hay nadie más levantado y en la barra todos hablan animadamente. Sabe que corre un riesgo, pero no cree poder hallar otro momento mejor donde coincidan el estar solo y alejado del campamento. Con la agilidad de la pantera se introduce en el WC dejando la puerta entreabierta. Los segundos que tarda en llegar Leigh se dilatan para Thomas Krhan hasta hacerlo sentir que el tiempo se detiene. Está apretado contra la pared como si formara parte de la misma. A sus pies el grifo, que alguien ha dejado mal cerrado, gotea sin cesar contra el recipiente de aluminio salpicándole los zapatos. 

El arqueólogo se siente algo mareado, sabe que su límite son tres cervezas y ya lleva cinco. Abre la puerta y nota que algo la frena, el suelo está mojado, alguien ha dejado el grifo goteando. Con sumo cuidado, apoyándose en ella, entra en el interior, se sube a los salientes y sin volverse empuja la puerta con la mano derecha para cerrarla. Solo tiene tiempo de llevarse las manos a la bragueta para desabotonarla. 

Un golpe seco le fractura la base del cráneo. 

Cae al suelo como un saco de arena.

Unos dedos que Richard Leigh ya no puede sentir, se posan sobre el cuello para confirmar la inexistencia de pulso. Dos manos le arrastran la cabeza hasta situarla sobre el grueso grifo y la ayudan a caer con violencia, se oye un ligero crujido.

Thomas Krhan se sitúa frente al cuerpo y vuelve a posar los dedos sobre el cuello. De nuevo confirma la ausencia de pulso. La última certificación es mirar las manos, la mancha en forma de estrella destaca sobre la piel extremadamente blanca.

Sale del servicio cerrando la puerta tras de sí y atraviesa la sala repleta de soldados ingleses. 

La noche lo acoge. 


Lunes, 1 de Agosto de 2005

(Madrid)

Herminia Suarez era una mujer de 47 años, con un cuerpo espléndido que cuidaba sistemáticamente en uno de los mejores gimnasios de Madrid, que a la vez le servía para realizar los contactos de forma discreta. En la agenda que tiene Juan Torralba entre las manos aparecen teléfonos de personalidades importantes en el mundo de los negocios, la política, incluso de la cultura. Sorprendentemente ha resultado ser una licenciada en Historia del Arte Cum Laude. La biblioteca, aunque no muy numerosa, es de una gran calidad literaria.

El inspector contempla un escenario del crimen donde la sangre ha empapado la cama y en las paredes aparecen símbolos fácilmente identificables con los utilizados por las sectas satánicas. El cadáver, que había pasado a inspeccionar antes de dirigirse a la casa de la víctima, presentaba diferentes cortes en cara y muslos y quemaduras de cigarrillo en la palma de la mano y los pechos. Los párpados había sido cortados y unos ojos color miel, rojos de sangre, miraban desde algún lugar oscuro y lejano. Según le confirmó el forense, había muerto desangrada por alguien con conocimientos médicos. Dos de los cortes habían seccionado limpiamente la arteria femoral.

Mientras repasa la agenda, el inspector se encuentra con un número que lo sorprende, el de la doctora Desideria Salvans. Es de un móvil y Juan Torralba lo teclea. Sale el buzón de voz y entonces le deja un mensaje informándola de que a última hora de la tarde pasará a verla por su despacho del museo. Luego se guarda la agenda en uno de los bolsillos. 

Continua escudriñando meticulosamente todos los rincones sin ningún avance, aparte de confirmar el buen gusto de aquella mujer en música, literatura y pintura. Cuadros de firmas contemporáneas, incluido un Cy Twombly de dos por dos metros, adornan las paredes. Juan Torralba piensa que bien podría definirla como una geisha europea. Perfectamente preparada para convivir con el poder y el lujo al más alto nivel.

Se le ocurre telefonear al hermano de Marcos Mira para preguntarle si sabe por qué aquella mujer e Iván Turgueiev acompañaron a su hermano, pocas semanas antes, a la isla de Milos. Rodolfo Mira lo desconoce, pero sugiere que lo más probable es que se trate de otra loca obsesionada con el mito de la Atlántida.

Cuando finaliza el registro, saca la agenda del bolsillo y se anota algunos nombres que por su relevancia política deben ser tratados con el máximo cuidado. Luego llama a Muñoz y Fuentes para que se encarguen del resto. La visita más incómoda que debe efectuar el inspector es la de un ex Ministro del Interior al que ha conocido y que se supone felizmente casado. El resto del día transcurre sin ningún sobresalto y cuando llega al Museo Arqueológico Nacional ya son más de las siete de la tarde.

La doctora Salvans lo está esperando en la puerta, impaciente.

–Inspector Torralba, solo dispongo de un cuarto de hora para atenderle, a las ocho tengo una cita en el otro extremo de Madrid, y como ya habrá averiguado, el tráfico es lo peor que tiene esta ciudad.

–No se preocupe, solo quiero hacerle un par de preguntas ¿Por qué no nos dijo que conocía a Herminia Suarez?

–¿Herminia? ¿Qué tiene que ver en todo esto?

–Era la amante de su jefe y ha sido asesinada antes de que podamos interrogarla.

En el mismo momento que dice esas palabras se da cuenta de lo brusco que ha sido. La palidez se apodera de Desideria Salvans, quien instintivamente da unos pasos atrás para apoyarse en la pared. Está a punto de caer. El inspector la sujeta con suavidad.

–¡Dios mío! Era con ella con quien había quedado a las ocho, íbamos a cenar y…

Los ojos se le inundan de lágrimas y durante un momento no puede seguir hablando. Finalmente, con la voz entrecortada le explica a Juan Torralba que son amigas desde la universidad, y al menos una vez al mes se encuentran para hablar de sus cosas.

–¿Cuándo hablaron por última vez?

–Hace un par de días. Nos llamamos para quedar…

Parece que va a seguir pero calla y mira al inspector con cierta inquietud. Es él quien sigue hablando

–¿Conocía su…?

–¿Trabajo? Sí, naturalmente, y no me avergüenza en absoluto tenerla como amiga. Es una de las mejores personas que he conocido nunca.

–¿Sabía que conocía a su jefe?

–Nunca hablaba de trabajo y mucho menos de sus clientes. Eran gente muy importante y Herminia la discreción personificada. Lo que sí solíamos comentar era el estado de la política en general, me ponía al tanto de lo que se cocía en el poder.

>>Hace un año y medio la invité a un cóctel de Navidad que se celebró en el museo y le presente a Marcos. Enseguida hicieron migas. Ya desde la universidad Herminia era otra obsesionada con el mito de la Atlántida, por eso los presenté. Si mira en su biblioteca verá que la mayor parte está dedicada a ese tema.

Otra vez la dichosa Atlántida, piensa Juan Torralba.

–La acompañaré hasta su casa, no se encuentra en las mejores condiciones.

–No, gracias. Descansaré un momento en recepción, no tengo prisa, ya no me esperan.

De repente sus facciones se vuelven duras y sus ojos, rojos por las lágrimas, se llenan de odio.

–Descubra al hijo de puta que la mató. Era alguien muy especial. Era una gran señora.

Desideria Salvans ve alejarse a Juan Torralba mientras coge el móvil del interior del bolso y teclea el número de Iván Turgueiev. 


Lunes, 1 de Agosto de 2005

(Barcelona)

Son las nueve de la mañana y Alejandra aun está en la cama dando vueltas a todo lo referente a Marcos Mira. Antes de acostarse estuvo revisando las carpetas que copió de su ordenador y en todas ellas ha encontrado el mismo tema visto desde distintos ángulos y diferentes épocas históricas. Para él la Atlántida había pasado de ser un mito a convertirse en una obsesión. 

Lo que más la ha sorprendido es toda la documentación referente a los nazis, en especial al fundador de las SS Heinrich Himmler. Para su sorpresa, finalizada la Guerra Civil viajó a Barcelona con la intención de visitar el Monasterio de Montserrat y la extravagante formación rocosa donde está situado. Según el historiador alemán Otto Rahn, por el que el alto mandatario alemán sentía gran respeto, uno de los dos lugares, Montsegur, en el sur de Francia o Montserrat en Cataluña, habría sido el escogido por los cátaros para esconder el grial. 

Aquella extraña visita había originado también una leyenda en torno a Heinrich Himmler y un maletín del que no se separaba. Dentro de él se encontraban, supuestamente, los planos del subsuelo de Montserrat, trufado de cuevas por la cantidad de agua que esconde, donde Otto Rahn habría señalado el posible emplazamiento del escondite del grial. Pese a la dificultad que ello conllevaba, esos planos le fueron robados en el hotel Ritz, donde se hospedaba el intocable jefe de las SS que había llegado rodeado por su guardia personal.

Nunca más se ha tenido noticia ni del maletín ni de los planos, así que Himmler tuvo que conformarse con una visita al Monasterio. 

Al día siguiente regresó a Alemania.

Está repasando mentalmente toda la información cuando suena el teléfono. Es su editor, Francisco Ullate, para interesarse por su estado de ánimo y recordarle la urgencia de la traducción. Alejandra lo tranquiliza asegurándole que lo tendrá en la fecha prevista. Cuando cuelga el teléfono va hacia la cocina y se prepara el desayuno. Después de saborearlo se dirige al pequeño despacho que tiene instalado frente a la ventana y empieza a trabajar.

Una hora después se levanta, no consigue concentrarse, la cabeza se le desvía hacia Marcos Mira y el mito de la Atlántida. Ha conseguido contagiarla. Va hasta la cocina y abre la nevera, durante unos segundos contempla el interior y luego la cierra con cara de decepción ante el exiguo contenido. Vuelve de nuevo frente al ordenador, pero esta vez para conectarse a Internet y teclear Atlántida en el buscador Google. Las diez primeras referencias de weebs de 1.650.000 existentes se muestran en la pantalla. Empieza a abrir ventanas buscando la caja que ella tiene fotocopiada o alguna referencia sobre la misma, pero no encuentra absolutamente nada.  

Al cabo de media hora, cansada y frustrada, vuelve a Google y teclea Odessa. Nunca antes había pensado en ello. Nunca antes se le había ocurrido hacerlo. Abre una de las diez weebs titulada “Ucrania en 1997 (Odessa)” y la primera foto que ve es la correspondiente a la gran escalinata que conecta el puerto con la ciudad. En ella, el director de cine Eisenstein rodó la famosa secuencia de la carga policial en la película “Acorazado Potemkine”. Luego hay otras del puerto y la ciudad vieja y finalmente aparece la playa. Las emociones que intenta contener se desbordan y el llanto la posee, mezclándose de nuevo la nostalgia del mar, la tata Irina, el tío Pedro, su abuela…

El teléfono la sobresalta.

Al descolgar, una voz de mujer le pregunta en ruso si es Alejandra Gómez. Se queda desconcertada y le cuesta responder que sí. Cuando lo hace, le comunica que es vital para su seguridad que hable con ella ¿Dónde prefiere efectuar la entrevista? Ante esa pregunta Alejandra se paraliza ¿No estaba coqueteando con la aventura? Pues ahí tiene las consecuencias. Necesita un lugar lleno de gente, piensa, y el primero que le viene a la cabeza es el Jamaica del Centro Comercial L’Illa. Es el que le propone a aquella misteriosa mujer informándola además que irá acompañada por un amigo que no habla ruso. Acuerdan encontrarse a las siete de la tarde.

Cuando cuelga el teléfono la adrenalina le ha acelerado el riego sanguíneo. 

Es consciente de la imprudencia que está a punto de cometer. 

Sabe que la opción correcta es llamar al inspector que la visitó en su casa e informarle, pero también sabe que no se librará de ellos hasta que consiga convencerlos de que no sabe nada, de que no tiene nada.

Copia en un  CD toda la información que posee en el ordenador sobre Marcos Mira y una vez hecho la borra de inmediato. También elimina de su gestor de Internet el rastro de las últimas weebs que acaba de visitar. Debe tejerse una historia que puedan comprobar sin que quede duda alguna. Vuelve a repasar detenidamente todo el contenido del ordenador hasta estar segura de que ha desaparecido todo lo referente a Marcos Mira, a la Atlántida y a Odessa.

Cuando lo ha hecho, coge el teléfono y llama a Ventura Farré.

–Hola, necesito tu ayuda, has de hacerme un favor. 


Lunes, 1 de Agosto de 2005

(Barcelona)

Alejandra y Ventura hace casi una hora que están sentados en la cafetería que ella ha escogido para realizar la entrevista con la misteriosa mujer rusa. Le está contando la conversación que ha mantenido y una sospecha que está empezando a tomar forma en su cerebro:  

–Los documentos que yo traduje estaban fechados en Odessa, que en aquellos momentos formaba parte de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. En ellos se informa al mando central de los objetos que han recibido, pero en ningún momento se cita que vayan a enviarlos a Moscú.

–¿Qué quieres decirme?

–¿Y si los objetos se hubieran quedado en Odessa, incluyendo la hermosa caja que está tan detalladamente dibujada? Estamos hablando del final de la guerra, todo debía ser bastante caótico. Imaginemos que los documentos que he traducido se escribieron esperando respuesta para proceder. Pero esa respuesta no llega nunca porque se han traspapelado entre la inmensa burocracia generada por el final de la guerra. 

–Teniendo en cuenta que estamos hablando del régimen comunista es una posibilidad, pero también es posible que recibieran la respuesta y los objetos fueran enviados a Moscú.

–Ya se que solo hay un cincuenta por ciento de probabilidades, pero tengo un pálpito.

–Pudieron ocurrir otras muchas cosas, que se quedaran en Odessa y algún jefecillo los utilizase para adornar su dacha a orillas del Mar Negro, que llegaran hasta Moscú y otro jefecillo, esta vez más importante, adornara con ellos su casa o la segunda residencia.

–¿Entonces por qué están asesinando? Si lo tienen ellos, ¿a que viene todo este follón?

–Pueden habérselo robado.

–¿Marcos Mira?

–No, pero existe mercado negro de antigüedades. Debe ser un objeto muy valioso.

En ese momento, por las escaleras mecánicas de acceso, aparecen dos hombres y una mujer. Alejandra se remueve inquieta, mentirle a un hombre no le parece una tarea tan complicada, pero hacerlo con una mujer le va a resultar más difícil. No va a poder hacer uso de su encanto, se sentirá desnuda. Con un leve gesto avisa de su presencia a Ventura, que está de espaldas. 

A los recién llegados les cuesta encontrar sillas, la terraza está llena, finalmente lo consiguen. No media ningún saludo, solo un silencio denso que permanece, opresivo, durante casi un minuto. Uno de los hombres es quien en perfecto castellano se dirige por fin a Alejandra:

–Señorita Gómez, Marcos Mira se entrevistó con usted el martes 26 de Julio a las nueve y cuarto. Necesitamos saber si se quedó con los documentos que él le entregó.

–¿Fueron ustedes los que invadieron mi apartamento? –es la respuesta de Alejandra.

–Señorita Gómez –esta vez es la mujer quien se dirige a ella en perfecto ruso–. Le conviene contestar a nuestras preguntas. No pretendemos molestarla más de lo necesario.

–Marcos Mira no me entregó ningunos documentos, lo hizo mi editor ese mismo día, por la mañana. Hice con ellos lo que se me pidió, leerlos y hacer un resumen en castellano del contenido. Después de eso los devolví por correo normal a Ullate de acuerdo con las instrucciones y la traducción se la entregué a Marcos Mira cuando vino por la noche a buscarla.

Mientras está hablando, abre el bolso y saca del interior el ordenador portátil.

–Este es el único ordenador que poseo y siempre va conmigo, por eso no lo encontraron en el apartamento. Si quieren pueden revisar su contenido. No tengo cortafuegos ni contraseña alguna. Al acabar un trabajo siempre borro la carpeta al cabo de un par de días. 

Cuando acaba de hablar, vuelve lentamente el aparato hacia la mujer. Ésta lo pasa al otro hombre mientras le da la orden de comprobar las carpetas que han sido borradas en las últimas cuarenta y ocho horas. El hombre conecta un extraño aparato con teclado y empieza a navegar por el portatil. Al darse cuenta Alejandra le ruega con voz preocupada:

–Por favor, estoy traduciendo una novela. Tenga mucho cuidado. Es una labor muy delicada y tengo que entregarlo en breve. No soportaría que se borraran los contenidos. Todo mi trabajo está ahí.

–Nada va a suceder –contesta la mujer en ruso–, solo está comprobando el disco duro.

La operación dura unos cinco minutos que transcurren en silencio. Los ojos de los cinco fijos en el ordenador. Finalmente desconecta el aparato y apaga el portátil de Alejandra. Luego, mirando a la mujer rusa, le dice:

–El documento estaba borrado. He descargado una copia directamente del disco duro.

Sin mediar más palabras se levantan los tres, y la mujer, mirándola directamente a los ojos, la advierte.

–No intente jugar con nosotros ni un segundo, nuestra paciencia es muy limitada. Espero por su bien que todo cuanto nos haya dicho sea cierto. De no ser así nuestro próximo encuentro no será tan amistoso.

Y dando media vuelta se alejan del mismo modo en que llegaron, sin tan siquiera despedirse.

Alejandra respira hondo,

Ventura está pálido.

–Es curioso –comenta ella–, la traducción que le di a Marcos Mira no la tenían. ¿Dónde? O mejor dicho, ¿quién debe tenerla?

–No lo se ni me importa, esto ha sido una imprudencia con mayúsculas. Debes llamar al inspector y contársele todo. Esta gente da escalofríos ¿Qué te decía en ruso? No entendí nada, pero ponía la piel de gallina.

–Básicamente amenazas.

–Los ojos de esa mujer son los más fríos que he visto en mi vida, te criogenan con solo mirarte.

Alejandra no contesta, en su cabeza siguen dando vueltas, Marcos Mira, Herminia, la caja, Odessa…

–Aun no te he enseñado los documentos. Ya va siendo hora –le dice de repente Alejandra.

Y ante los ojos asombrados de Ventura, empieza a extender los dibujos que dan vida a la caja en forma de cubo, recubierta de bellas filigranas.

–Recuerdo la cara de la doctora Desideria Salvans cuando se lo enseñé. ¡Alucinaba!


Lunes, 1 de Agosto de 2005

(Madrid)

Mientras Juan Torralba y Eleuterio Matas están cenando unas pizzas en un restaurante cercano a la Embajada Rusa, el inspector recibe una llamada desde Barcelona. Es Sotorra, a quien encargó la vigilancia de Alejandra Gómez. 

–Hola Torralba, te paso el informe del seguimiento. Lo único relevante ha sucedido a las siete de la tarde. Estaba, desde hacía una hora, sentada en el Jamaica con un hombre. Una cafetería en los sótanos del centro comercial L’Illa , ya sabes.

–Si, lo conozco

–A las siete y cinco han aparecido dos hombre y una mujer que se han sentado junto a ellos. La mujer era Irina Kamenskaya y de los dos hombres solo he reconocido a uno, Jaime Otero, el experto informático que trabaja para ella. Han estado hablando sobre todo las dos mujeres y al final Alejandra Gómez ha sacado el portátil. Otero lo ha escaneado. Supongo que intentaban recuperar información del disco duro. El registro ha durado poco, apenas cinco minutos. Cuando lo ha acabado se han levantado y se han ido, sin más.

–¿Sabéis quien era el hombre que estaba con ella?

–Ha resultado ser Ventura Farré, catedrático de filología catalana en la Universidad Pompeu Fabra. No tiene antecedentes ¿Continuo el seguimiento?

–No, déjalo ya. Creo que lo que tenía que suceder ya ha pasado esta tarde. Mañana volveré a Barcelona y hablaré con Irina Kamenskaya y con Alejandra Gómez. También le haré una visita al tal Ventura Farré. Gracias por todo Sotorra. Te debo una.

Cuando pulsa el botón de final de llamada mira a su amigo Eleuterio Matas y con una sonrisa socarrona le dice:

–Nuestra amiga Kamenskaya ataca de nuevo. Con ella de por medio, estará conmigo que nada de esta historia debe ser trigo limpio.

–Creo que debe buscar conexiones internacionales, esa mujer no se mete en cualquier cosa.

–El tráfico ilegal de antigüedades está empezando a convertirse en una opción más que probable. Mañana tengo que volver a Barcelona, pero primero quiero hablar con los amigos de Marcos Mira y de Herminia Suarez. Usted siga con Iván Turgueiev.

–Ya le he dicho que no se ha movido en todo el día de la embajada. Tengo el culo cuadrado del asiento del coche.

–No se separe ni un milímetro de nuestro amigo. Duerma con un ojo abierto ante su domicilio.

–No tiene domicilio, parece ser que vive en la embajada.

–Pues ya sabe, sea discreto, busque la salida trasera, que la habrá, y estacione lo más cerca posible ¿Le apetece helado o tiramisú?

–No se jefe, pida usted por mí.


2 de Septiembre de 1942

(Recinto de Dénderah)

Sin gasolina, inmovilizados en medio del desierto como fragmentos del esqueleto de un animal mítico destruido por el fuego de los dioses, los tanques Panzer descansan para siempre bajo el implacable sol y las temperaturas extremas.

Impotente, el mariscal Rommel ordena la retirada.

Lo que queda de un menguado África Korps y los supervivientes de las divisiones italianas, inician el repliegue bajo el continuo bombardeo de la RAF. 

Aquella noche, los sueños de Frank Shultz se llenan de pesadillas y presagios. Es el último en levantarse contrariamente a su costumbre, y al verlo aparecer en la pequeña tienda comunitaria, donde tienen depositado todo el material de trabajo y donde acostumbran a desayunar protegidos del sol, se interesan de inmediato por lo que le ocurre.

La expresión de la cara es sombría, y el color de la piel mortecino, como si toda la energía del cuerpo hubiera sido absorbida durante el sueño.

–Nuestro ejército ha sido derrotado y es probable que en estos momentos se halle en retirada, no creo que Rommel pueda reorganizarse e iniciar una contraofensiva. Si queremos reunirnos con ellos antes de que sean expulsados también de Libia, deberemos darnos prisa.

Nadie, ni por un segundo, duda ya en aquellos momentos de las palabras de Shultz. Lo único que aparece en los rostros es la extrema preocupación que la noticia ha despertado en ellos.

–Debemos preparar otra ruta de salida –es Khran quien primero reacciona–. ¿Cómo van los trabajos doctora von Durhen?

–Bastante desalentadores. Ya ha visto que el templo de Isis es pequeño, lo que nos ha permitido repasar todas las paredes interiores y exteriores palmo a palmo, sin que hayamos encontrado ninguna entrada que nos conduzca a la sala donde se supone que se halla el tesoro atlante…

–Necesitamos la ayuda del viento –la interrumpe Shultz–, mientras la doctora hablaba ha llegado a mí esa intuición, debemos esperar la llegada del viento.

Todos se miran entre sí pero nadie dice nada. El teniente se sirve café y se sienta ante la mesa. Coge un huevo duro, que pela y parte en cuatro trozos esparciendo sal por encima de ellos, dátiles y también queso fresco que recubre con mermelada de arándanos regalo de los vecinos ingleses, así como las abundantes raciones de té.

Finalmente se levantan a medida que acaban de desayunar y se dirigen a los diferentes lugares de trabajo previamente establecidos por Inga von Durhen.

En los doce días que llevan acampados en Dénderah, Hans Müller ha aprendido más, junto a la doctora y el teniente, que en todos los años que cursó estudios en la universidad. Para superar la depresión que intentó apoderarse en él, ha dedicado todas las horas ajenas al sueño a reinterpretar frisos, palpar centímetro a centímetro las paredes del templo intentando encontrar la sala oculta, y golpear con sumo cuidado sobre las piedras para apreciar si alguna suena a hueco.

Pero nada relevante ha sucedido, el secreto de Dénderah no parece dispuesto a mostrarse ante él o ante cualquiera de los demás.

Hacia media tarde, un siroco caliente y húmedo empieza a soplar, pero ninguno de ellos lo advierte por encontrarse trabajando en el interior del templo. A medida que avanzan los minutos, el viento se va fortaleciendo hasta adquirir dimensiones de vendaval. Las tiendas donde duermen, cerradas convenientemente, no parecen gravemente afectadas, pero la comunitaria, que permanece abierta para mayor comodidad de las frecuentes entradas y salidas, es dominada por el fuerte viento y se convierte en una gigantesca vela que intenta avanzar bajo la férrea oposición de los dos palos y las cuerdas de sujeción encajados al suelo.

Cuando al atardecer salen del templo, el primero en darse cuenta es Hans Müller, que corre a recoger los paquetes y utensilios que el viento a esparcido en un radio bastante extenso. Inga se precipita hacia la tienda para intentar cerrarla y Frank y Thomas la siguen, pero no lo bastante cerca como para salvarla del escalón en el que tropieza y cae antes de llegar. 

Segundos después, yergue medio cuerpo y alarga el brazo derecho para palpar con la mano el pie dolorido y el tobillo que le escuece al ritmo de los latidos del corazón, como si éste se hubiera trasladado a la maltrecha pierna. Se siente contusionada, confusa, hasta que descubre al culpable de la caída. No estaba allí hace pocas horas. Se levanta de un brinco, como si una fuerte corriente eléctrica la hubiera disparado a lo alto desde el suelo. Corre hacia la tienda, elige un destornillador y una pala pequeña y con las herramientas en la mano vuelve al lugar  de la caída, donde un pequeño escalón de siete centímetros de alto acaba de aparecer. 

Con sumo cuidado Inga va resiguiendo un perímetro que va apareciendo poco a poco, a medida que retira la tierra que lo cubre. Cuando lleva más de la mitad, Hans, Thomas, Frank y Naím, ya se han desplegado en semicírculo a sus espaldas observando atentos los movimientos. De repente se gira hacia ellos y con tono agresivo formula una pregunta:

–¿Quién demonios ha montado esta tienda?

Un asustado Naím le responde que ha sido él.

–¡Dios! No sé si bendecirte o matarte a palos ¿No te diste cuenta al hacer el agujero para meter el palo principal, que debajo había una losa de piedra perfectamente pulida? 

–Yo no hago agujero, encuentro hecho con piedras rodeando. Seguro otros ponen tienda antes. Ahorro trabajo, pienso.

–Está bien, no es momento de discutir banalidades –y volviéndose hacia los demás empieza a dar órdenes­–. Debemos esperar que anochezca, mientras tanto, todo cuanto se halla en esta tienda lo colocaremos en las otras tres. Luego la desmontamos y después movemos la losa para ver qué se esconde en el interior. Una vez lo hayamos hecho volvemos a montar la tienda, esta vez, justo encima del agujero. Así podremos entrar y salir sin que los ingleses se enteren de nuestro descubrimiento. Un paso en falso y nuestra oportunidad se esfumará en el aire, nos veremos obligados a compartir o peor, a entregar lo que descubramos al gobierno egipcio. Alguien deberá fingir que aun se trabaja en el Templo de Isis.

–Yo lo haré –contesta Thomas Krhan adelantándose a los demás–, soy el que menos necesita ahí abajo, doctora.

Son casi las dos de la madrugada cuando consiguen limpiar completamente la losa descuadernada por la fuerza del viento. Inga empieza a buscar con impaciencia cualquier mecanismo que les ayude a abrirla, pero no parece que exista ninguno.

–Creo que necesitaré fuerza bruta –se lamenta.

–Si el viento la ha movido no puede ser tan difícil ¿Has traído las palancas de acero Naím?

–No, estan en tienda de usted –le contesta a Hans con aire de prevención, pues los nervios están a flor de piel y cualquier incidente equivale a una altercado.

–Tráelas inmediatamente.

Mientras el joven árabe va a cumplir la orden, Thomas Krhan sugiere que se pongan todos sobre el extremo ligeramente hundido y salten a la vez. Todos ríen como si se tratara de una broma, soltando un poco los nervios en tensión, pero finalmente a Inga no le parece tan descabellado y propone:

–Todos juntos no, porque podríamos descuadernarla del todo y caer no sabemos donde. Pero…¿Y si empezamos por el más grueso de nosotros, sujetándolo con una cuerda por si acaso, y si no pasa nada se agrega otro y finalmente otro, mientras los que quedan se encargan de la seguridad sujetando las cuerdas?

En aquel momento llega Naím con las tres palancas, pero la propuesta de Inga ha conseguido más partidarios e inician los preparativos. El primero en colocarse sobre la piedra es Krhan, el más corpulento de todos. Empieza a saltar. La losa vibra pero no es suficiente. Se incorpora Müller, el segundo en volumen, cronometran los movimientos y saltan unidos. Esta vez, aunque son apenas unos milímetros, la piedra se mueve. Siguen los brincos sumando a la caída toda la fuerza  posible y finalmente logran su propósito. Aunque están sujetos con cuerdas, los dos son lo suficientemente ágiles para agarrarse con las manos al borde del agujero cuando finalmente la losa cede y caen, los pies colgando sobre la nada.

De inmediato los demás los alzan hasta tierra firme y todos apuntan las linternas hacia el interior del hueco. Al quedar iluminado, aparece una habitación aproximadamente a cinco metros del suelo, de la que no ven, desde su posición, las paredes que la limitan. 

Deciden bajar.

Hans y Thomas se descuelgan con facilidad, y una vez se aseguran de que no existe peligro, ayudan a Inga y Frank a bajar. Naím les tira, de una en una, cuatro antorchas que cogen en el aire y después cerillas de madera. 

El momento es de una intensidad brutal.

Cuando las encienden, la belleza de los muros que los rodean, cubiertos en su totalidad por dibujos y jeroglíficos, deslumbran la mirada. Durante un tiempo que no saben determinar, permanecen arrobados, contemplando casi en éxtasis lo que hace unos cuantos milenios fue resguardado por otros hombres. Inhalan lentamente el mismo aire que respiraron, como si con ello pudieran absorber el mundo que los englobó, conocer sus secretos. Todos están unidos por la misma sensación de irrealidad, oliendo el aroma a perennidad que se incrusta en el aire denso, áspero, insípido. Cuando consiguen volver del estado de exaltación Inga es la primera en advertir la diferencia de los signos que contemplan. Aunque algunos le parecen más familiares la casi totalidad escapa a su comprensión. 

–¡Dios mío, que belleza! Creo que este hallazgo va a sobrepasar nuestras expectativas. Estos caracteres son anteriores al Antiguo Egipto, tienen más de cinco mil años de antigüedad, nos llevará meses o quizás años desentrañar el contenido…

–Doctora von Durhen  –la interrumpe Thomas Krhan volviendo a la realidad de repente–, no tenemos tanto tiempo, debemos reunirnos con lo que queda de nuestro ejército antes de que se vean obligados a abandonar Libia.

–Teniente –la voz de Inga se ha teñido de irritación, como la de una niña a la que le intentan arrebatar el juguete más preciado–, usted estará al mando de nuestra seguridad, pero sobre el trabajo que nos ha traído aquí, soy yo la que decide todo lo que tenga que ver con él.

–Pero doctora…

–Soy consciente de lo que nos estamos jugando pero la arqueología no es una ciencia exacta. Usted solo ve una habitación, en cambio, a mí, el hecho de que esté vacía me hace suponer que es la antesala de otras u otra, y todas deberán ser fotografiadas, dibujadas y debidamente examinadas, para que ni un solo palmo de muro, ni ningún rincón, por pequeño que sea, quede fuera de nuestra investigación.

Krhan no contesta, Müller está como ausente, imposibilitado de asimilar en poco tiempo la trascendencia del momento que está viviendo, Shultz está en cuclillas, en el centro de uno de los muros, examinando una piedra en forma de cilindro que sobresale unos veinte centímetros del suelo, junto a la pared, y tiene unos quince centímetros de diámetro. Hace fuerza sobre ella hacia abajo pero no consigue moverla ni un milímetro, lo intenta a derecha e izquierda con el mismo resultado y finalmente decide que la única posibilidad es hacia arriba. Coge la piedra y tira de ella con todas sus fuerzas pero solo logra moverla un par de milímetros. Se vuelve hacia sus compañeros y pide ayuda.

–¿Pueden dejar de discutir estupideces y venir a ayudarme?

Los tres se giran y advierten la incómoda postura.

–¿Qué demonios estás haciendo en el suelo? –le pregunta un sorprendido Hans.

–Intentar actuar en vez de dedicarme a estar en las nubes. ¡Ayúdenme de una vez!

Hans es el primero en imitar la postura de Frank, luego se acercan Inga y Thomas y entre los tres hombres, cogiendo el cilindro a la vez, las manos una sobre otra, intentan,  a la voz de “ya”, tirar hacia arriba. Consiguen un débil resultado y deciden dar vueltas a derecha e izquierda por si estuviera atorado por el polvo o la arena, aunque todo parece estar impecable, como si cualquier juntura hubiera sido  sellada para conseguir que ni una gota de aire lograra entrar o salir.

–Cuando yo diga, a la vez que giramos hacia derecha e izquierda, hacemos fuerza hacia arriba –sigue dirigiendo los movimientos Frank Shultz–. ¡Ahora!

Por fin cede el cilindro de piedra, y cuando emerge en su totalidad comprueban que se hallaba hundido más de un metro en el suelo. Un murmullo casi inaudible les anuncia que el hueco dejado se está llenando de arena y una vez llega a la altura prevista por los creadores, el muro se aleja de los tres hombres y la mujer unos sesenta centímetros. A la derecha, una abertura de igual tamaño queda al descubierto confirmando la existencia de un pasillo.

Casi al unísono enfocan las linternas hacia la oscuridad y comprueban que el pasillo, cuyo techo se halla a no más de metro y medio, obligando a quien se interne en él a ir agachado, se va ensanchando hasta conseguir la anchura de un metro. La primera en introducirse es Inga que recorre el pasillo con cierta prevención, pues la claustrofobia está empezando a desarrollar en ella los primeros síntomas, palpitaciones y respiración entrecortada. Frank, que la ha seguido, nota la intranquilidad y apoya la mano sobre la espalda de la doctora que casi de inmediato regula la respiración y ralentiza los latidos del corazón.

No han recorrido más de diez metros cuando desembocan en otra sala mucho mayor que la anterior, con la ornamentación más trabajada, más rica. En el centro se alza una especie de caseta de una altura que no sobrepasa el metro sesenta, con cuatro lados de un metro de ancho. En una de las caras, la que según comprobarían después mira al oeste, una puerta totalmente recubierta de oro, con incrustaciones de gemas semipreciosas, se halla herméticamente cerrada. En lo que podríamos denominar el tejado de aquella pequeña construcción, totalmente plano, se apoya la figura de un mandjit o barca sagrada, bellamente trabajado en oro, que parece navegar sobre un mar pétreo.

La excitación del descubrimiento cubre de sudor la piel de los cuatro y los ojos parecen hipnotizados por la puerta, bellamente labrada, narrando sucesos importantes para las personas que construyeron aquel enclave. Según comprobarían después, se hallaban justo bajo el pequeño Templo de Isis.


Martes, 2 de Agosto de 2005

(Madrid)

A primera hora Juan Torralba interroga a Joaquín Carbó y a Benito Fuentes.

No saben nada de una mujer en la vida de Marcos Mira. Han oído algún comentario fortuito pero nada que los indujera a pensar que su amigo tenía relaciones con el sexo opuesto.

Al llegar a la embajada Turgueiev lo recibe en su despacho. Está de espaldas a la puerta, frente a la ventana. Cuando lo oye entrar, sin volverse, lo saluda y le dice que se siente. 

Deja pasar unos segundos en silencio. 

Finalmente se gira. 

La cara y las manos presentan abundantes magulladuras y moratones.

Juan Torralba se queda sorprendido pero es un hombre de reflejos rápidos.

–¿Me va a decir que se lo ha hecho con una puerta?

Turgueiev sonríe.

–Me permitirá que no responda a su pregunta. En realidad lo estaba esperando. Sabía que tarde o temprano todo me señalaría a mí.

El inspector se queda desconcertado, no se esperaba esa respuesta.

–Pero ya ve, yo soy otra víctima, lo que me ha salvado ha sido mi profesión. Estará de acuerdo conmigo en que no es fácil asesinar a un espía. 

Una risa amarga surge sin fuerza de los labios del ruso.

–Creo que lo mejor será que le cuente una pequeña historia para aclararle alguna de las dudas que en estos momentos lo deben tener intrigado.

Juan Torralba no ha abierto la boca hasta ese momento y en respuesta a la última afirmación de su interlocutor solo acierta a esbozar una leve sonrisa.

–Meses después de que resolviera junto a usted, en Barcelona, el crimen de la familia Rostov, murió mi madre. Era todo lo que me quedaba, mi bien más preciado, la amé desbordando los límites. Tuvo tiempo de disfrutar mi ascenso y presidir junto a mí la ceremonia en la que me investían, pero solo dos semanas después me dejaba para siempre. Me encerré en mi soledad sin dejar pasar ni una gota de aire del exterior. Me ofrecí voluntario para las misiones más arriesgadas y la depresión se aferró a mí socavando cuanto encontraba a su paso. Cometí un error que le costó la vida a un compañero y el límite con la locura se volvió borroso. Me ingresaron en un psiquiátrico durante dos años, y al salir de él, en el KGB se plantearon muy seriamente si volvían a aceptarme. Finalmente optaron por castigarme con un destino que ellos consideraban menor, la embajada en Madrid, donde estuve a prueba durante seis meses. Conseguí varios éxitos y todo volvió a la normalidad.

>>Le explico todo esto para que entienda cómo me siento en estos momentos, después de haber perdido a Marcos Mira y a Herminia Suárez, las únicas personas que he amado desde que murió mi madre. 

Ivan Turgueiev se detiene unos segundos para beber agua de un vaso que se halla a su derecha y después respira profundamente. Está intentando dominar la inmensa tristeza que está a punto de superarlo. Sabe lo que está en juego y tiene muy claro que solo conseguirá llevarlo a cabo con la mente fría, ya tendrá tiempo de abandonarse a los sentimientos.

Juan Torralba intuye el bache que solo dura unos segundos, pero enseguida vuelve a surgir el Turgueiev que conoce, profesional, hermético, y teme haber perdido la oportunidad de conocer lo que sabe acerca del caso. Pero antes de darle tiempo a pensar una estrategia, Iván continua hablando.

–Hace unas tres semanas, fuimos a un congreso sobre atlantismo que se realizaba en la isla de Milos. Allí pasamos unos días estupendos, gratificantes, en contacto con otras personas que tenían nuestras mismas aficiones y con científicos que están estudiando muy en serio todo lo referente a la Atlántida. 

Juan Torralba seguía atentamente las palabras, y se había sacado del bolsillo la pequeña libreta que utilizaba para anotar lo que no estaba seguro de recordar.

–Ya el primer día me pareció verlo, aunque supuse que me había confundido. Pero cuando el segundo lo descubrí en una de las ponencias, mi curiosidad o mi intuición, tanto da, se disparó ¿Qué hacía allí Serguei Koblosky? Nunca me había hablado de su afición por el mito…

–Perdone Iván –lo interrumpe Juan Torralba–, pero no le sigo.

–Lo siento inspector. Serguei Koblosky era un agente del antiguo KGB al que siempre encargaban los asuntos “sucios”. Su presencia me inquietó, porque en estos momentos es un mercenario que vende sus servicios. Lo abordé sin demasiados miramientos, él también me había reconocido, y le pregunté qué demonios estaba haciendo allí. Estoy buscando a un ladrón, me dijo sonriente, como si se tratara de un juego, y luego comenzó a reír con esa risa estúpida que he odiado desde que lo conozco.

>>Ya es tarde, le dije, no creo que lo encuentres hoy ¿Qué te parece si vamos a tomarnos unas copas y me lo explicas? Me has dejado realmente intrigado.

>>Usted ya me conoce, ha trabajado conmigo, si tengo una habilidad es la de conseguir que la gente me lo cuente todo sin apenas darse cuenta, y además yo conocía su flaqueza: el vodka. Tardé cuatro horas en conocer todos los detalles. Cuando llegué a la habitación del hotel, desperté a Marcos y le conté lo que había averiguado.

–¿Y era? –Inquirió Juan Torralba al ver que se detenía.

–Algo relativo a un objeto antiguo, una caja, que había sido robada de la Universidad de Odessa. Por lo visto ese objeto, junto a otros de valor, habían estado extraviados, traspapelados desde el final de la II Guerra Mundial. El lugar, uno de los almacenes de una antigua base militar que hace tres meses empezó a desmantelarse. Allí tropezaron con una caja de madera, totalmente sellada, en cuyo interior se encontraban documentos y diversos objetos que fueron enviados a la universidad para que averiguaran si aquello tenía algún valor. 

>>Al parecer, la caja, labrada en oro de una aleación desconocida, fue datada por el carbono catorce con una antigüedad de más de nueve mil años. En el interior de esa caja, que aun no habían conseguido abrir, se adivinaba un segundo recipiente, esta vez de cobre, totalmente hermético. Y todo ello en perfecto estado de conservación. A Koblosky lo habían contratado para averiguar si el ladrón la ofertaba en el simposio. 

>>Marcos Mira estuvo seguro, casi al instante, que se trataba de la caja descubierta en el Recinto de Dénderah, durante la segunda guerra mundial, por la arqueóloga alemana Inga von Durhen. La expedición se realizó en secreto mientras el Afrika Korps se retiraban derrotado y perseguido por el VIII Ejército.

>>El comando en el que se encontraba la doctora von Durhen estaba a las órdenes directas de Heinrich Himmler, el creador de las SS, que buscaba de forma incansable para Hitler el santo grial. No en la forma de una copa con la sangre de Cristo, sino como lo presenta el escritor medieval Wolfram von Eschenback en su libro Parzival, unas tablillas que podrían ser de madera o de piedra y que narrarían la historia de la humanidad desde el origen.

>>No se si usted lo sabe, pero la mayoría de altos mandos alemanes, incluido el Führer, creían ser descendientes directos de los atlantes.

–¡Un momento, un momento! ¿Me está diciendo que Hitler creía en el mito de la Atlántida?

–Le estoy diciendo que no solo creía, sino que encargó a Himmler la formación de un organismo multidepartamental para rastrear por todo el mundo evidencias de la presunta existencia de la Atlántida, el origen de la raza aria, los hijos de los dioses. Y lo hicieron desde Lhasa en el Tibet, hasta las Islas Canarias. Pero… me estoy desviando del tema. El caso es que Marcos Mira, no me pregunte cómo, porque no lo sé, pese a mis advertencias sobre lo peligroso del asunto, debió ponerse en contacto con el vendedor y me imagino que su viaje a Barcelona no solo incluía la entrevista con el editor Francisco Ullate, sino otra más importante que le costó la vida.

Juan Torralba ha estado escuchando y tomando notas de toda la historia. Cuando ésta acaba, cierra la libreta, la devuelve a su bolsillo y le tiende la mano a Iván mientras se levantaba del asiento:

–No se le ocurra moverse de Madrid, ahora tengo trabajo en comisaría con todo lo que me acaba de contar, pero cuando acabe, quiero volver a hablar con usted.

–Lo estaré esperando –le contesta mientras se la estrecha.


Martes, 2 de Agosto de 2005

(Barcelona)

Ventura no se ha separado de Alejandra que ha dormido de nuevo en su casa. Ahora mismo están comiendo en uno de los innumerables restaurantes de la Avda. de Borbón.

Durante toda la mañana ella se ha mostrado ausente: Mientras desayunaban, cuando decidieron dar un paseo por la playa, en la comida. Permaneciendo en silencio hasta que Ventura se decide a preguntarle:

–Llevas horas sin abrir la boca ¿En qué estás pensando? ¿Qué piensas hacer?

–Seguir.

–¡Pero es muy peligroso! ¿No te das cuenta? Esa mujer no estaba jugando. Iba todo muy en serio.

–Lo sé pero necesito hacerlo. Es como una especie de oportunidad que está pasando frente a mí y no quiero perderla.

–Es una especie de oportunidad de que te maten. No vislumbro ninguna otra.

–Tú has nacido en Barcelona ¿Verdad?

–Si, en este barrio, en la Barceloneta.

–Yo nací en Odessa, un cincuenta por ciento de mi persona es rusa. Tengo doble nacionalidad pero lo había olvidado por completo. He reprimido de tal manera mi parte rusa que ha estado a punto de desaparecer y todo este asunto me la ha devuelto. También es verdad que estoy en un momento muy delicado. Mis emociones están demasiado revueltas.

–¿Lo sabe Ullate?

–No, ni pienso decírselo. 

–¿Abandonas la traducción de la novela?

–No. Creo que tengo tiempo suficiente de hacerlo todo. La llevo muy adelantada. En una semana puedo acabarla y el plazo de entrega es el 31 de Agosto, cuando en la editorial vuelvan de vacaciones.

–¿Qué vas a hacer?

–Lo primero hablar con mi madre, la gran Ana Andropova. Una de las mejores concertistas de Mozart que he escuchado, a quien mi padre cortó las alas, convirtiéndola en el despojo humano que es ahora.

–¿Cómo puedes hablar así de tu madre?

–Porque la quiero y la respeto mucho más de lo que se quiere y se respeta ella.

–Es curioso que tu padre sea tan cabrón como lo fue el mío. Que tengamos eso en común. 

–¿También destrozó a tu madre?

–No tanto como me jodió a mí. Consiguió que creyera que nunca podría ser escritor. Si quieres estar cerca de la literatura hazte profesor de lengua, me decía siempre cuando yo le enseñaba mis cuentos con trece y catorce años. Y lo que más me duele es que he acabado siendo eso, un profesor de lengua. Podría haber sido bombero, o conductor de autobús, pero no concibo mi vida sin libros. 

–Vaya, yo he reprimido mi parte rusa y tú lo has hecho con la parte de escritor que aun debe esconderse en algún rincón. 

–¿Te das cuenta? Somos iguales, como siameses espirituales. Ayer pensaba ¡Qué buena historia la de Alejandra, me encantaría poder escribir un libro! Creo que me he pegado a ti porque estás abriendo ese lugar donde se oculta el escritor, el único de donde podría sacar fuerzas para empezar a escribir. ¿Me dejas acompañarte en ese “seguir”?

–No se dónde me llevará todo esto, pero intuyo que será bastante lejos. Además, tú mismo lo has dicho, es peligroso.

–Alejandra, la universidad está cerrada en Agosto. Estoy de vacaciones. Por eso hago este cursillo de verano con Leonardo. Pero lo llamo por teléfono y me sustituye.

–¿Por qué me pides esto? Hace solo dos semanas que nos conocemos.

Ventura sonríe.

–Debe ser la crisis de los cuarenta, llevo demasiado tiempo perdido. Necesito encontrarme. Tu también te estás buscando. Como diría un físico cuántico, nuestra esencia está vibrando en la misma longitud de onda.

–¿Eso diría un físico cuántico? –dice ella riendo.

–Bueno, en realidad no lo se. Pero… ¿A que dicho así parece una razón de peso?

–¡Dios! Se nota que eres hijo único y siempre te sales con la tuya.

–Eso es un mito. Lo de los hijos únicos es un mito y te lo puedo demostrar cuando quieras. Bueno. Fuera bromas. ¿Qué piensas hacer?

De repente Alejandra se da cuenta de que aquel hombre, en el que no se habría fijado en condiciones normales es, en estos momentos, él único que conoce todos sus secretos. Es un confidente exquisito, sabe escuchar y a lo mejor la broma de la esencia vibrando en la misma longitud de onda está más cerca de la verdad de lo que parece a simple vista.

–De acuerdo. Lo primero que voy a hacer es coger un avión a Madrid y después de hablar con mi madre viajar a Odessa.


Miércoles, 3 de Agosto de 2005

(Madrid)

El viaje a Madrid es bastante accidentado, lleno de turbulencias. Un banco de niebla hace que el avión vuele en círculos sobre el aeropuerto durante treinta minutos. Finalmente aterrizan, con el estómago de Ventura a punto de salírsele por la boca.

Un taxi los deja frente al señorial edificio donde reside la familia Gómez.

–¡Caramba princesa, eres un buen partido!

–Espera a ver lo que hay en el interior –ríe Alejandra–. Mi padre colecciona libros antiguos de medicina.

Cuando entran en la casa se oye la voz de Julián Gómez y a Alejandra se le borra la sonrisa de los labios. Enseguida se escucha la voz de Felipe que le contesta.

No se lo puede creer. ¿Qué hace aquel cabrón en su casa?

En ese momento Ana Andropova sale de la cocina y al ver a su hija una sonrisa acude enseguida a sus labios. Pero las voces que proceden del despacho se la borran también inmediatamente. Enseguida los dirige hacia la cocina. Alejandra se enfurece al ver que su madre pretende que se esconda en su propia casa. Cuando están en ella le presenta a Ventura y Ana Andropova lo saluda con frialdad. De repente aparece Julián Gómez con la intención de pedirle a su mujer que ponga un cubierto más en la mesa. Al ver a Alejandra reacciona de forma agresiva:

–¿Qué demonios estás haciendo aquí? –es su saludo.

–He venido a despedirme de mamá. A las veintidós treinta salgo para Odessa.

La madre se queda inmóvil, como una estatua de sal. El padre no sabe que decir.

Durante esos segundos de denso silencio aparece Felipe, el ex marido. Es un hombre acostumbrado a reaccionar de forma fulminante. Lo primero que hace es saludar a Alejandra.

–¡Qué casualidad, querida! –luego vuelve la vista hacia el intruso–. ¿No me presentas a tu amigo?

Su voz suena estridente, desafinada.

–Ventura Farré –la voz de Alejandra es fría, cortante–. Es catedrático de filología catalana en la Universidad Pompeu Fabra.

–¿Dónde has dicho que te vas? –Pregunta Ana Andropova como si solo ellas dos existiesen en aquel momento. 

Ventura se queda con la mano extendida sin saber qué hacer, pero el padre de Alejandra está atento y enseguida se la estrecha.

–Encantado señor Farré.

Felipe no dice nada. Ventura se queda en silencio igual que Julián Gómez. Los tres parecen hallarse en otro espacio, alejados de las dos mujeres.

Madre e hija están frente a frente, como dos púgiles estudiándose antes de empezar la pelea. Finalmente es Alejandra quien rompe el silencio.

–He dicho que a las veintidós treinta sale nuestro avión para Odessa, vía Frankfurt, vía Moscú.

–¿Se puede saber por qué sales con esto ahora? ¿A qué viene este viaje absurdo? ¿Qué vas a hacer tú en Odessa?

–¿Turismo te parecería bien, mamá?

–¡No le contestes así a tu madre!

–¿A ti también te parece mal, papá? Simplemente nací allí y me apetece volver, pasearme de nuevo por sus playas. Además, Ventura y yo estamos siguiendo el hilo de una investigación.

–¿Ahora te has vuelto detective privado? –sonríe cínicamente Felipe.

–Papá, dile a ese desgraciado que no vuelva a dirigirse a mí.

–Vamos a calmarnos todos –dice Julián Gómez–. Ana, Alejandra, sentaos. Usted también señor Farré, por favor –y dirigiéndose a Felipe–. Es mejor que me esperes en la oficina. Iré en cuanto pueda. Mientras tanto habla con producción, ha de estar todo listo el viernes.

La palidez de Ana se acentúa por momentos. Apoya la mano en la mesa como si temiera caer. Felipe da media vuelta y se aleja sin despedirse de nadie. Julián se vuelve hacia la mesa y se dirige a Ventura.

–Señor Farré, nuestra terraza es famosa por las excelentes vistas sobre el centro de Madrid ¿Le apetece verlas?

Alejandra se dirige también a Ventura que no sabe qué hacer.

–¿Puedes salir un momento? Me temo que estás en medio de una tormenta familiar de dimensiones imprevisibles.

–Por supuesto, te espero fuera.

Y se aleja aliviado aunque tenga que soportar la fina lluvia que cae en aquellos momentos. Ya en la tranquilidad de la terraza fija los ojos en un punto lejano, mirando sin ver, vueltos hacia adentro. Como en una película, están desfilando por su mente algunos de los muchos momentos en los que su padre consiguió que se sintiera humillado, impotente, el más diminuto de los hombres. 

Entretanto, en la cocina, Alejandra continua enfrentada al presente.

–Hija, tú sabes en qué condiciones tuvimos que salir de allí.

–Yo no se nada, mamá, recuerda que tenía tres años. Nadie me lo explicó. Nunca más he vuelto a saber nada de la abuela, del tío Hugo, de la tata Irina. Nada. Ni una carta, ni una felicitación por Navidad, ni un regalo, como si hubieran muerto ¿O fuimos nosotros los que morimos?

Ana Andropova no puede reprimir el llanto. Julián Gómez parece a punto de estallar.

–¿Estás contenta Alejandra? Ya has conseguido hacer llorar a tu madre. Si tanto te interesaba ¿Por qué no preguntaste?

–Tenía tres años, papá, y cuando algo más mayor pregunté por la abuela y la tata, mamá me contestó…

Ana Andropova, que no ha olvidado esas palabras, interrumpe a su hija pronunciándolas lentamente, introduciendo en ellas toda la amargura y el dolor que en estos momentos siente:

–La tata y la abuela querían irse al cielo y el tío Hugo ha ido a llevarlas.

Durante unos segundos todo parece inmovilizarse en la habitación. 

–Ya no me importa lo que pasó. Solo quiero que me deis la dirección de la abuela. Ya supongo que estará muerta, pero siento la necesidad de conocer a mi familia, la que quede, la que el tío Hugo no se haya llevado al cielo. Me voy a la terraza. Si no os importa Ventura se quedará a comer.

Alejandra se levanta de la silla y sale de la cocina.

Julián y Ana se quedan solos. 

Él alarga los brazos y coge con cariño las manos de su mujer mientras se miran en silencio. 

Las lágrimas resbalan dócilmente por las mejillas de Ana.


3 de Septiembre de 1942

(Recinto de Dénderah)

Hace ya un par de horas que ha salido el sol cuando Inga sube por la escalera de cuerda al exterior, la excitación no le ha permitido conciliar el sueño ni un segundo. Se dirige hacia la tienda donde han decidido organizar las comidas para tomar algo de desayuno, y cuando llega, se encuentra con los demás que, insomnes como ella, han decidido también tomar algún refrigerio.

–Veo que nadie puede dormir.

–No le diga eso a Naím, doctora –le dice Krhan, mientras señala al joven árabe que duerme profundamente en el otro extremo de la tienda.

–¿Cómo puede…?

–Ya le dije hace un tiempo que todo esto no es igual para ellos que para nosotros. Naím solo lo considera un trabajo cómodo, que lo libra del caos y la pobreza que en estos momentos está viviendo la mayor parte del pueblo egipcio. 

–Capitán Müller, no puedo creer que no sepa lo valioso que es todo lo que podamos encontrar. Existe el mercado negro, ahora y hace cien años.

–Pero es algo que lo sobrepasa –ahora es Shultz quien interviene en la conversación–, no todo el mundo tiene contactos o los conocimientos que se precisan para ser un ladrón de tumbas. Además estamos nosotros, y lo que sí sabe con certeza, es que nunca le permitiremos que nos sustraiga ni el más pequeño de los objetos.

La conversación continua mientras ingieren los alimentos que les ha dejado preparados Naím antes de acostarse. Cuando acaban, todos menos Thomas Krhan, que se dirige al Templo de Isis, vuelven al interior de las cámaras. 

Mientras Hans mide al milímetro las dos estancias y el pasillo y efectúa un pequeño mapa, Inga intenta descifrar alguno de los jeroglíficos y Frank Shultz prueba a concentrarse al máximo para ver si averigua cómo se abre la misteriosa puerta de oro.

A la hora del almuerzo, solo Hans puede mostrar resultados mientras comen.

–Es impresionante la perfección de los muros. La primera estancia es un cubo perfecto, no hay ni un milímetro de diferencia en ninguno de los lados. La otra estancia es exactamente el doble de la primera, dos cubos unidos creando un suelo rectangular, en el centro exacto del cual se yergue la otra figura geométrica con la puerta de oro.  Los rectángulos que la forman… ¡No se lo van a creer! Tienen la proporción áurea.

–¿Pero si son los griegos los que la descubren? 

–¿Cree que no lo sé, Shultz?

–Está segura de que los jeroglíficos de ahí abajo son anteriores a los egipcios.

–No solo estoy segura de eso, sino que creo que esos bellos símbolos fueron el origen del alfabeto egipcio. 

–¿Puede probarlo?

–De momento no puedo probar nada, todo son intuiciones, suposiciones, pero…

Hans interviene en el diálogo que han sostenido hasta ahora Inga y Shultz.

–Hace ya tiempo, en la universidad, un compañero me paso un libro del teósofo e historiador español Roso de Luna. Me acabo de acordar ahora mismo, decía algo que en aquellos momentos me pareció sin fundamento. Había tres grandes arquetipos que él consideraba verdades históricas, el éxodo de Ío, la catástrofe atlante y el origen de todos los pueblos ario-caldeos, indoeuropeos y caldeo-parsis. Dos de esos arquetipos, Ío y los atlantes convergen en los albores de lo que hoy llamamos Egipto.

–¿Alguien puede explicar lo de Ío a un profano? Lo de la Atlántida ya lo tengo más o menos sabido –se interesa Thomas Krhan.

–Ío era hija del dios fluvial Ínaco –comienza a narrar Inga–, Zeus se enamoró de ella y cuando Hera, su esposa, lo acusó de infidelidad, mintió: “nunca he tocado a Ío”, dijo, y la transformó en una vaca blanca que Hera reclamó para sí. Cuando la tuvo en su poder ordenó a Argo Panoptes: “Ata en secreto a este animal a un olivo en Nemea”. Pero Zeus lo supo, y mandó a Hermes a rescatarla. A pesar de ser éste el más astuto de los ladrones, algo tenía muy claro, imposible robar la vaca sin que uno de los cien ojos de Argo lo descubriera, así que lo adormeció tocando la flauta y cuando estuvo dormido le aplastó la cabeza con una roca y se la cortó.

–Expeditivos los dioses –ironizó Krhan.

–También podríamos llamarlos sádicos, porque aun no se ha acabado la historia. Cuando Hera conoce los hechos, le envía a Ío, todavía convertida en vaca, un tábano que la pique allí donde esté. Y así inicia Ío su éxodo. Martirizada por el dolor huye hasta Dodoma, luego al mar Jónico…¿Te acuerdas tú del resto, Hans?

–No sé si me acordaré de todo, creo que en el mar Jónico da la vuelta y se dirige al norte, al monte…

–Hemo

–Exacto, llega hasta el delta del Danubio, el Mar Negro, cruza el Bósforo por Crimea y sigue el río Hibristes hasta su nacimiento en el Cáucaso, donde Prometeo aún languidece encadenado a una roca, con su hígado devorado eternamente por un buitre voraz, vuelve a Europa por Cólquide y creo que va al Asia menor. ¿Llega hasta la India, verdad? –la pregunta se la ha formulado a Inga.

–Sí, me parece recordar que es desde ahí cuando a través de Arabia llega a Etiopía, luego a las fuentes del Nilo y de allí a Egipto donde por fin puede descansar. Zeus le devuelve entonces la forma humana, se casa con Telégono y tiene un hijo, Épafo. Éste reina en Egipto, funda la ciudad de Menfis y es el ancestro común de libios, etíopes y gran parte de los reinos griegos. Ella funda el culto a Isis y de su hijo se rumorea que en realidad es el toro sagrado Apis.

–¡Vaya historia! aunque no entiendo a qué nos lleva.

–En su momento, todo lo que explicaba Roso de Luna me parecieron teorías sin fundamente ninguno, pero ahora, después de escuchar a Inga mientras navegábamos por el río y descubrir este yacimiento que parece bastante anterior a la época del Egipto histórico, ya no sé que pensar. Supongo que el éxodo de Ío es una forma de explicar todos los movimientos migratorios de principios del Neolítico y los atlantes debieron tener mucho que ver.

–Estoy pensando que el templo de Dénderah, aunque según los últimos estudios pertenece a la época Greco-Romana, está admitido también que se trata de una reconstrucción sobre el anterior preexistente –Inga está hablando en voz alta pero en realidad es una reflexión consigo misma–. Si no recuerdo mal, en el Museo de el Cairo existe un papiro redactado por un escriba del faraón Keops, donde se informa que bajo su reinado dicho faraón ordenó la tercera reconstrucción del templo en el mismo emplazamiento y siguiendo los planos dibujados sobre pieles de gacela por los “Sucesores de Horus”. Si tenemos en cuenta que el citado faraón reinó a partir del año 2589 A.C. por un periodo de 23 años, es evidente que estamos hablando de una tercera reconstrucción de hace más de cuatro mil quinientos años.  Lo cual explicaría por qué los jeroglíficos de los templos son más actuales que los que hemos hallado nosotros, a medida que se iban rehaciendo los templos, las paredes eran adornadas supuestamente con las mismas historias,  pero con el alfabeto más reciente.

–¡Podemos estar hablando de hace más de diez mil años! –corrobora Hans imbuido por la misma fiebre deductora que Inga.

–Podemos estar hablando del descubrimiento más importante de este siglo. ¡Dios! Espero que a los ingleses no se les ocurra hacernos ninguna visita.


Miércoles, 3 de Agosto de 2005

(Madrid)

En un restaurante cercano a la embajada rusa, Juan Torralba está esperando a Eleuterio Mata, que llega con una sonrisa de oreja a oreja. El inspector se ha pasado toda la mañana y parte de la tarde del día anterior, navegando por Internet, repasando las veintisiete carpetas que se bajó del ordenador de Marcos Mira y leyendo el informe que han elaborado Jesús Muñoz y Susana Fuentes después de interrogar a todos los clientes de Herminia. 

–Veo que le prueba Madrid.

–No me va mal. Excelentes las tapas. Lo que me mata es el tráfico.

–Me alegro de que lo haya pasado bien, mañana nos volvemos juntos a casita. Turgueiev ya ha dicho todo lo que tenía que decir, no hace falta que lo sigamos vigilando.

–Con todo el respeto jefe, creo que se equivoca ¿Adivine a quien fue a ver después que usted saliera?

–No me venga con acertijos Matas.

–Desideria Salvans.

–¿La doctora Salvans?

–Si jefe y estuvo en su casa casi una hora.

–A ver, a ver ¿Cómo sabe usted que era la casa de Desideria Salvans?

–Porque las porteras son siempre las mismas vivan en la ciudad que vivan.

Juan Torralba se enfurece.

–En esta mierda de caso no paran de colármela. Creí que me había dicho todo cuanto sabía. Sinceramente, estaba convencido. Y ahora resulta que Desideria y Turgueiev se conocen.

–¿Vuelvo a Barcelona?

–Olvide lo que le he dicho, usted se queda vigilando al ruso. Yo iré mañana a Barcelona, tengo que entrevistar a Irina Kamenskaya y a esa mosquita muerta de Alejandra Gómez que también se las trae. Todos nos esconden información, todos saben más de lo que dicen y nosotros nos vamos quedando con cara de idiotas. Pero hasta aquí, Matas, ya estoy empezando a cabrearme.

–No se lo tome así ¿Qué tal “El Pijo”? Ya me he enterado que se lo han colocado de compañero.

–¿Por qué siempre se pone gracioso cuando estoy empezando a cabrearme?

–Para equilibrar.

–Desde que usted se fue no he tenido compañero fijo y sigo sin tenerlo. Y para lo que me queda prefiero seguir así.

–¿No va a pasarse a los Mossos? ¡Pero si usted tiene todos los requisitos! Es catalán, habla catalán y hasta lo escribe correctamente.

–Pero tengo una edad. Demasiada para acostumbrarme a nuevas maneras de trabajar, a nuevos protocolos. Prefiero dejarlo.

–Siempre consigue sorprenderme. Es verdad que hay mucha gente joven, pero necesitan mandos con experiencia.

–Ya lo he decidido Matas, lo dejo. Seguramente este será mi último caso, porque en cuanto lo acabe pienso irme de vacaciones.

–Se va a aburrir como no se imagina. Vuelva a consultarlo con la almohada. Hágame caso.

–¿Qué le parece si pedimos?



  Miércoles, 3 de Agosto de 2005


  (Madrid)


  Alejandra y Ventura están corriendo por uno de los muchos pasillos del Aeropuerto de Barajas. El vuelo que los llevará a Moscú vía Frankfurt está a punto de partir.


  Cuando por fin se encuentran acomodados en el interior del aparato, sudorosos y casi sin aliento, se miran y estallan en risas. Ninguno de los dos puede creerse que estén sentados en un avión, rumbo a Moscú, donde cogerán otro vuelo que los dejará en su destino final, Odessa.


  –No se que hago aquí, tengo verdadero pánico a los aviones –dice Ventura–. Suerte que me acordé de las cinco pastillas de Valium que un día le robé a mi madrastra. Espero tener suficientes.


  Alejandra ríe.


  –No te preocupes, yo le he robado a mi madre una caja entera. Ella se los toma como si fueran caramelos. Con tantos vuelos y cambios horarios pensé que nos irían bien.


  –¡Estupendo! Con ese cargamento ya podemos empezar la aventura.


  La azafata se acerca a ellos con un menú para que elijan la cena y les ofrece una copa.


   Ana Andropova ha insistido en pagarles el viaje y lo ha hecho en primera clase. 


  Únicamente el hecho de saber que tienen billete de ida y vuelta ha conseguido tranquilizarla.



Jueves, 4 de Agosto de 2005

(Barcelona)

Cuando sale del Aeropuerto del Prat, Juan Torralba decide pasar por su casa antes de ir a ver a Irina Kamenskaya. Necesita cambiarse de ropa y un buen desayuno con cantidad de proteínas para evitar que el frío que ella destila pueda congelarlo.

Su amigo David, que le da masajes de shiatsu y muy a menudo buenos consejos, le dijo una vez: 

–Siempre que vayas a ver a alguien con quien te sientas especialmente incómodo, que normalmente es gente que necesita robar energía, debes tomarte un café con leche. Esa bebida es veneno, pero te concentra toda la energía, no se escapa de tu cuerpo ni una sola gota.

Y eso ha hecho. Después de ducharse, se ha comido unos huevos revueltos con queso y champiñones, un zumo de piña bien fresquito y un yogur de soja. Para finalizar, después de vestirse, justo en el momento de salir, se ha bebido el café con leche.

Cuando llega al despacho de Irina Kamenskaya, en la parte alta de la ciudad, cerca del funicular que lleva a la montaña del Tibidabo, recuerda la última vez que estuvo allí. Enseguida la imagen de Julia Cruells acude a él. Ahora ella está en una de las reuniones del Círculo Garum, en algún lugar de Suiza. Siente una tremenda añoranza. Saca el móvil del bolsillo y teclea un cálido mensaje al que adjunta un pequeño corazón.

Kamenskaya aparece ante él de repente, mientras está guardando el móvil. Desde su posición, cómodamente sentado en un sofá de rabioso diseño que seguramente ha costado más de lo que él gana en medio año, la altura de la mujer impresiona, del mismo modo que lo hace la elegancia que destila hasta el último detalle de su indumentaria.

–¡Cuánto tiempo, señor Torralba! ¿A que debo su grata presencia?

–Necesito hacerle un par de preguntas.

En cuanto lo ha dicho, Juan Torralba se da cuenta de lo inoportuno de utilizar el verbo necesitar que lo deja en una posición débil. Debe estar más atento.

–Estaremos más cómodos en mi despacho. Yo iba a tomar un café con hielo, ¿le apetece a usted alguna cosa?

–Tomaré lo mismo, gracias.

La secretaria que lo ha recibido, no necesita ninguna orden para levantarse y dirigirse a una pequeña puerta que se halla a la derecha. En pocos minutos les llevará las dos bebidas. A lo mejor hasta se acuerda que él lo toma sin azúcar.

Cuando entran en el despacho, la temperatura regulada por aire acondicionado hace que Juan Torralba se arrepienta de la petición. Un escalofrío le recorre el cuerpo. En cuanto se sienta lanza la primera pregunta.

–¿Podría decirme de qué conoce a Alejandra Gómez?

Irina Kamenskaya se queda sorprendida, no se lo esperaba en absoluto. El inspector sonríe por dentro.

–No puedo sin romper el secreto profesional con mi cliente.

–Mire, los dos somos gatos viejos. Nos volvemos a encontrar en medio de un caso de asesinato. Le conviene olvidarse del secreto profesional. Quiero saber todo lo referente a su relación con Alejandra Gómez. Y cuando digo todo, quiero decir todo, incluido nombres.

–¿De qué asesinato estamos hablando?

–Perdone señora, olvidé que su trabajo es alejar seres humanos de este mundo.

–No le consiento que me hable en ese tono. Soy poco amante de las ironías. No las entiendo, y le aviso que puedo enfadarme con facilidad y decidir que no es bienvenido.

–Hablamos del asesinato de Marcos Mira, director del Museo Arqueológico Nacional.

Silencio.

Juan Torralba solo ha conseguido adivinar una sombra de sorpresa en los ojos. El resto del cuerpo permanece inmóvil. El inspector relaja los músculos y se dispone a esperar, conoce el valor de los silencios en esa mujer y no quiere parecer ansioso, inquieto, intranquilo. Perdería la batalla.

–Verá, hace tres días llamaron por teléfono preguntando por mí. Era un hombre, me dijo que comprobara la cuenta corriente de mi empresa en la que había sido ingresada cierta cantidad de dinero. Que volvería a llamar en quince minutos. Lo verifiqué y así era, exactamente como me había dicho. En el apartado donde debía constar el nombre del donante solo había tres números 757. A los quince minutos exactos volvió a llamar y me dio las órdenes oportunas. Me facilitó la dirección y el teléfono de Alejandra Gómez y me dijo que se había cometido un robo de información. Debía contactar con ella y asegurarme de que no tenía en su poder unos documentos que le pertenecían.

>>Caso de que así fuera, debía llamarlo y él me ingresaría una nueva cantidad y me daría nuevas órdenes. Pero no fue necesario. La información había pasado por sus manos pero la había borrado. Jaime Otero escaneó el disco duro y descargo para el cliente todos los documentos creados durante la última semana, estuvieran en activo o hubieran sido borrados.

>>Mientras nosotros estábamos con ella, un grupo de especialistas registraba su casa, que al parecer ya había sido examinada porque estaba bastante desordenada. La dejaron exactamente igual a como la habían encontrado. Usted sabe cómo trabajamos.

–No lo sé, pero me lo imagino. ¿Qué era exactamente lo que debían buscar?

–Unos documentos fechados a finales de la II Guerra Mundial en la ciudad de Odessa. Entre ellos, el más importante era el dibujo de una caja finamente labrada, al parecer muy antigua. ¿Es todo?

–Todavía no ¿Le hablaron de Herminia Suarez?

–No.

–¿Está segura? Si lo averiguo por otra fuente lo va a tener bastante complicado.

La mujer está empezando a cansarse y el inspector lo nota. Ha comprobado que no existe peligro para ella y no tardará mucho en despedirlo.

–No me habló de esa tal Herminia Suarez. Lo único que me preguntó es si podía aconsejarle alguien en Madrid con los mismos servicios que yo presto. Le hablé de Eulogio Arcipreste. Y ahora si que es todo. Tengo una reunión en cinco minutos. Ha sido un placer.

Alarga la mano y Juan Torralba se la estrecha sin demasiadas ganas. La siente fría. Piensa que aquella mujer debe tener la sangre azul de los peces, en lugar de la roja común a los humanos.

Se dirige al domicilio de Alejandra Gómez sintiéndose cansado. Tanto puente aéreo no puede ser bueno.

Cuando llega puede comprobar, después de tres llamadas al móvil y más de tres minutos pulsando intermitentemente el timbre de la casa, que no está allí. 

Le están empezando a desaparecer los implicados.


25 de Septiembre de 1942

(Recinto de Dénderah)

Un hombre de mediana estatura, con traje de lino crudo de perfecta factura, algo arrugado, se perfila en el umbral de acceso a la estancia. Durante unos segundos la doctora Inga von Durhen recrea un recuerdo de infancia, donde ángeles de pelo ensortijado, vestidos con trajes inmaculadamente blancos, se pasean entre los seres humanos para cuidar de ellos hasta el momento que abandonan la infancia. Ese flash la predispone en positivo hacia el visitante de forma inconsciente y se adelanta hacia él antes que Frank Shultz pueda detenerla.

Cuando está a punto de llegar a su altura, aquel hombre empieza a gritar a los individuos que supone egipcios con voz imperativa, autoritaria, exigiéndoles que abandonen de inmediato la estancia.

La doctora se sobresalta pero reacciona de inmediato, dirigiéndose al extraño con el mismo tono de voz:

–La única persona que va a salir inmediatamente de aquí es usted.

Quizá la ha subestimado, piensa el intruso mientras la escruta con ojos semicerrados, las pocas mujeres occidentales que ha conocido son como hombres, con plus de peligrosidad y mucho más sinuosas, sin ningún respeto por las jerarquías. Los europeos se equivocan al permitirles el acceso a la universidad

–¿La doctora Leonora Piachetta? –es su respuesta, suavizando al máximo el tono. 

–Soy yo, y todo cuanto tenga que decirme puede hacerlo fuera. Ésta es una expedición arqueológica suiza. Está invadiendo nuestra concesión.

La voz del hombre cambia de nuevo el tono cuando se dirige por segunda vez a Inga von Durhen, ahora se filtra el sarcasmo por entre las palabras.

–Doctora Piachetta, me permito recordarle que su concesión está en terreno egipcio y todo cuanto sea hallado en ella deberá comunicarse al gobierno, que ha sido quien les ha autorizado a excavar. Me presentaré, soy director del Museo Egipcio, me llamo George Hilbraim. Soy copto –aclaró al leer la sorpresa en los ojos de Inga.

–Es un placer –Está confusa, las piernas de la doctora tiemblan ligeramente y, acatando el imperioso gesto de Krhan, Müller se acerca para prestarle apoyo.

El alto funcionario nota el cambio sutil en la doctora al oír su nombre y vuelve a sentirse seguro, uno de los árabes ha avanzado hasta situarse a un paso de la mujer en señal de protección. Lo consideran un peligro, lo que significa que poseen algo que defender. Su táctica da un giro de ciento ochenta grados y desaparece hasta el último gramo de agresividad. Se muestra totalmente desbordado por la belleza del lugar.

–Esta sala y la anterior son de una belleza extraordinaria. ¿Cuándo han sido halladas?

–Hace apenas una semana, por pura casualidad.

–¿Dónde han almacenado los objetos encontrados en el interior?

–Sé que es una rareza, pero no parece una tumba, aun no he tenido tiempo de plantearme cual era el culto reservado a estas habitaciones. Las hemos hallado completamente vacías, sin apenas polvo, muy bien selladas, no creo que nadie haya podido entrar y expoliarlas. O si lo han hecho se han tomado muchas molestias para volver a dejarlo todo completamente sellado y acondicionado.

–No lo creo doctora, los ladrones de tumbas nunca se han distinguido por su respeto hacia los lugares sagrados que profanan.

Mientras mantienen esta conversación, Inga von Durhen se dirige lentamente hacia la salida, lo que obliga al director a seguirla. Hans Müller y Naím se suman a lo que parece una comitiva que recorre el estrecho pasillo. Shultz y Krhan se quedan en el lugar esperando impacientes verlos desaparecer. En cuanto sucede destapan el cubo dorado y vuelven a quedarse subyugados por la perfección de los grabados y el movimiento de las figuras que en nada se parecen a las hieráticas imágenes egipcias. Descubren un hilo de historia en las seis caras del cubo, narrando una catástrofe donde las aguas tienen un papel protagonista y Shultz piensa en el diluvio o en el hundimiento de la Atlántida. Tanto si se refieren a una o a otra leyenda, la antigüedad de aquel objeto es manifiesta. El cuerpo del arqueólogo parece haberse deslizado hasta antiguos mundos, los pulmones respiran un aire denso y seco que le ha dejado la garganta áspera, desabrida, el olfato se le impregna de un olor a jazmín que flota en suspensión evadido de algún escondido objeto, o del mismo cubo. A cada movimiento del cuerpo el aire se traslada y el olor se hace más presente, está hechizado, incapaz de apartar la mirada de aquel maravilloso regalo que la casualidad ha puesto en sus manos. No lo habrían encontrado ni en un millón de años si el viento no se hubiera decidido a mostrárselo. Un flash de lucidez lo aparta durante unos segundos de esos pensamientos y solicita ayuda a su compañero.

–Thomas quédate en la puerta, no permitas que entre nadie, necesito unas horas para poder dibujar las seis caras de este cubo, debo asegurarme de poder estudiar cuanto intenta contarnos si algo pasara.

Krhan no necesita más argumentos para plantarse al final del pasillo e impedir la entrada a cualquiera que lo intente. Incluida la doctora. Tienen lo que han venido a buscar y conoce las órdenes que le fueron asignadas por el reichführer Heinrich Himmler.

Entretanto, en el exterior, George Hilbraim, sentado frente a una taza de té, conversa con la doctora Durhen. Ésta le está mostrando los dibujos que han realizado de las paredes y techo de las dos estancias  y su teoría de que pertenecen a un alfabeto más antiguo que el egipcio. En el momento que se da cuenta que ni Krhan ni Shultz han salido al exterior, sabe que debe ganar tiempo y el mejor método que se le ocurre es el de las medias verdades. Informar al visitante de una parte del descubrimiento como si eso fuera todo lo hallado.

El director del Museo de El Cairo está sorprendido ante lo que entiende como una total transparencia de la arqueóloga suiza. Es evidente que esta vez el hallazgo no puede ser transportado y la doctora Piachetta es, sin duda, consciente del hecho. Hilbraim está convencido que ése es el motivo por el que se muestra tan abierta. Al mismo tiempo descubre lo culta e inteligente que es aquella mujer de mediana estatura, complexión fuerte, ligeramente hombruna para su gusto personal. O quizá sea el verla vestida como un hombre: anchos pantalones con bolsillos exteriores a ambos lados y una camisa con los dos primeros botones desabrochados, único signo de coquetería que se percibe en ella.

Los cabellos los lleva recogidos en una trenza y las orejas carecen de agujeros donde colgar incómodos pendientes. Todo en ella, siempre bajo la perspectiva de Hilbraim, destila holgura, utilidad. De repente se da cuenta de que se siente a gusto conversando con la doctora Piachetta y de forma automática relaja los músculos y el cerebro deja de estar en alerta.

Ella le habla en ese momento de su inquietud por llegar a conseguir alguna prueba que amplíe la teoría de Sir Wallis Budge sobre el pasado no histórico de Egipto, le pregunta si ha conocido a su famoso antecesor en el cargo, Gaston Camille Charles Maspero, él le contesta que cuando murió “el francés” como se le llamaba cariñosamente, se hallaba acabando los estudios universitarios y no podía ni imaginar que un día ocuparía su lugar. En ese mismo momento se decide a informarla de sus teorías sobre las viejas leyendas bereberes, necesita mostrarle sus conocimientos, que sepa lo mucho que sabe y lo importante que es, aunque interiormente se avergüence de lo pueril, ingenuo e inmaduro de ese sentimiento.

Hace ya más de cuatro horas que George Hilbraim y la doctora Piachetta se hallan conversando. Han bebido dos teteras e ingerido más de la mitad de las galletas que los vecinos ingleses le habían obsequiado a la compañera suiza a su llegada a Dénderah.

–¿Conocía usted esas leyendas hace mucho tiempo?

–No, llegaron a mí de forma casual, mi mujer desciende de bereberes del desierto libio y en la boda de una prima suya, a la que acudimos hace unos tres años, se cantaron unos poemas que me fascinaron. Como conocían mi profesión, la madre del novio, que es como una especie de guardiana de lo arcano, me dejó ver unos viejos papiros que guardaba celosamente envueltos en lino dentro de una hermosa caja de madera labrada. 

–Siempre sucede igual, es curioso como nuestra profesión se nutre de casualidades. 

–Este último descubrimiento da fe de ello.

–Totalmente, tuvieron que darse tres circunstancias, que Naím asentara el palo principal de la tienda en el agujero que supuso se había hecho con anterioridad para tal fin por otros investigadores, que la tienda estuviera abierta y que la tormenta de viento y arena desencadenara el resultado final. Si no llega a ser por todo eso no hubiéramos encontrado la entrada ni en mil años.

–Yo llegué hasta Dénderah y el Templo de Isis por el papiro. ¿Cómo llegó usted? 

–A través de un documento escrito sobre pergamino, datado en el 1318, y dirigido al Papa Juan XXII en su sede de Avignón.

–¡Increíble!

–Se trata de un informe sobre los cátaros realizado por un clérigo, Louis Vertragne. En él se habla del Grial no como el objeto que contiene la sangre de Cristo, sino como algo mucho más lejano, que se remonta más allá del mito cristiano, hasta los reinos de Hiperbórea y la Atlántida, serían una especie de tablillas de piedra o madera, posiblemente en lenguaje rúnico arcaico donde se narraría la historia de la humanidad desde los inicios.

–¿Y en el 1318 de su calendario se nombraba a Dénderah?

–No exactamente, se dice que el grial salió de la fortaleza de Montsegur la noche antes de que los ejércitos del papa la destruyeran, pero contrariamente a lo que ha llegado hasta nosotros a través de las leyendas de la zona, no se escondió en una cueva de los alrededores, sino que fue entregado a caballeros templarios que lo ocultaron en el templo más antiguo del otro extremo del mediterráneo. Hice una lista de posibilidades para las entidades que financiaban la expedición y ellos… –Inga von Durhen calla durante unos segundos, en realidad en su informe solo apuntaba Egipto en último lugar, como posibilidad lejana, pero Himmler, al dar luz verde al proyecto, le señala el lugar exacto donde debe investigar: “El templo de Isis en el Recinto de Dénderah”. Pero ahora no puede pensar, lo hará más tarde, ahora debe acabar la frase y lo hace después de beber unos sorbos de té intentando disimular la inquietud que la ha sobrevenido–, escogieron Dénderah como primer lugar a investigar.

–Las casualidades siempre presentes –sonríe el director del museo, pero las alertas se le han vuelto a disparar–. Y eso que en este caso el descubrimiento solo ha hecho que desbaratar sus teorías.

–No entiendo…

–Sí doctora, según su leyenda templaria, el grial fue transportado hasta Dénderah a principios del presente milenio y usted misma me ha dicho al inicio de nuestra conversación que la cámara estaba perfectamente sellada, probablemente desde hace 10.000 años.

Inga von Durhen se mueve intranquila e intenta disimularlo cambiando de posición.

–También le dije que no descartaba que hubiera sido abierta y luego vuelta a sellar, comportamiento más lógico en los templarios que en los ladrones de tumbas.

–Dentro de lo increíble, es más verosímil mi leyenda bereber, que nos habla de los extranjeros altos, blancos, de pelo rojo, procedentes del oeste, de una tierra cubierta por las aguas del diluvio, que atravesaron su territorio en dirección al este y les enseñaron a orientarse gracias al sol durante el día y a las estrellas llegada la noche. Curiosamente, algunas de las momias más antiguas que poseemos en el museo, correspondientes a las épocas en que Alto y Bajo Egipto se batían en innumerables conflictos, son  de piel clara y pelo rojizo.

–Es muy interesante el contenido de esa leyenda, y debo admitir que en este momento gana por puntos a la mía.

George Hilbraim ríe de forma espontánea y la doctora se une a su risa. Parece que la tensión ha vuelto a relajarse.

–Le he estado dando muchas vueltas y he analizado el contenido de la leyenda palabra por palabra, hay muchos indicios que me hacen sospechar que esos extranjeros, llegados a estas tierras hace más o menos 10.000 años, eran refugiados de una de las grandes hecatombes del Neolítico, que esos extranjeros eran atlantes.

Una risa nerviosa surge de la boca de Inga, que se levanta con la excusa de volcar té en su taza vacía. Mientras lo hace, ve con alivio que se acercan Frank Shultz y Thomas Krhan. Este último se aproxima hasta su oído y le susurra que todo está en orden.

George Hilbraim, entre tanto, también se levanta. Ahora ya sabe donde fue a para el informe que dejó sobre la mesa del anterior Ministro de cultura. De todas maneras no ha sido tan terrible, en realidad, aquella mujer suiza, de maneras hombrunas, le ha hecho el trabajo 

–Doctora Piachetta, ha sido un verdadero placer conversar con usted, pero no quiero hacerla perder más tiempo, se ha hecho muy tarde. 

–Desearía poder ser más hospitalaria e invitarlo a quedarse en el campamento pero, como ha podido ver, las tiendas están llenas de material a excepción de la mía.

–Querida doctora, no se preocupe en absoluto, he dormido muchas noches al raso y no sería ningún problema hacerlo de nuevo, pero el viaje ha sido muy largo y solo he parado a dormir cuatro horas, necesito una cama y un baño. Me quedaré en el albergue del pueblo y regresaré mañana para explorar con calma esa maravilla subterránea y ese artilugio tan curioso que han construido.

Inga von Durhem lo acompaña hasta el coche, del sol solo queda una tenue luminosidad en el horizonte que parece transformar el campamento en un mundo recóndito de sombras donde se murmuran antiguas liturgias.

Hasta que la luz de los faros, en la lejanía, queda impregnada por la oscuridad de la noche, los cuerpos de los cuatro hombres y la mujer permanecen inmóviles, fijos los ojos en el  recorrido del automóvil. Como casi siempre Krhan es el primero en reaccionar, su voz los sacude como si una alarma se hubiera puesto a aullar inclemente, de forma despiadada.

–¡Por Dios santo, doctora! ¿Quiere explicarme por qué demonios no mantuvo la boca cerrada el otro día? ¿A qué vino hacerle aquella estúpida pregunta al ministro de cultura? ¿Nació ayer, o nadie le ha explicado que en países como éste ese ministerio es un vertedero de ineptos, de favores prometidos? 

El imprevisto torrente de rabia e impotencia que emerge en forma de palabras de la boca de Thomas Krhan, deja a los demás paralizados.

–Podríamos habernos ido de aquí con tranquilidad, en grupo, con un nivel de peligro casi inexistente, volviendo a sellar la entrada y enterrándola de nuevo bajo la arena. Solo nosotros conoceríamos la ubicación. Ahora, su estupidez nos obliga a salir de inmediato, sin tiempo para organizar la huida, separarnos para dificultarles la persecución y rezar para que alguno sobreviva.

La palidez traslúcida que muestra la piel de Inga solo puede compararse a las figuras de cera, la cabeza baja, los ojos húmedos, como una niña recibiendo la peor de las regañinas.

–Siento… –Inga von Durhen no puede continuar. Lo hace Hans Müller en su lugar.

–¿Nunca acepta su responsabilidad en nada? ¿Qué es lo que sabe y no nos ha dicho? ¿Supone que voy a creerme que el director del Museo de El Cairo es tan amable, que lo ha dejado todo y ha venido sin dormir solo por contestar la inocente pregunta de la doctora? 

El silencio se mueve entre ellos durante diez largos segundos, amortiguando el latir del miedo que se ha filtrado en los cuerpos. 

–Estoy hastiado de tanto misterio, de tanto secretismo –continua hablando Hans–, ¿Qué pasa, teniente, tiene orden de matar a cualquiera que descubra la verdad sobre este absurdo? 

–Tiene orden de matarnos a todos. Solo él debe regresar a Berlín.

La voz de Frank Shultz surge neutra de su garganta, pero llega cargada de brutalidad a los oídos de Hans, Inga, Naím y a los suyos propios. El mensaje le ha llegado como siempre lo hace, de repente, sin dejarle, en ocasiones, tiempo suficiente para reflexionar. 

–¡Serás hijo de puta! 

El cuerpo del capitán sale disparado al encuentro de Thomas Krhan, pero una llave perfectamente ejecutada, lo deja tendido en el suelo con el pie del teniente sobre su garganta.

En las manos de Krhan ha aparecido un revolver.

–¡Vamos a calmarnos todos! No va a morir nadie. Los necesito para que distraigan al enemigo. Si son listos sobrevivirán.

Sin dejar de empuñar la pistola, el teniente empieza a dar las órdenes que le permitirán alejarse de Dénderah con el objeto hallado en la segunda cámara, así como con todos los dibujos copiados de los muros. 


Jueves, 4 de Agosto de 2005

(Madrid)

Juan Torralba come algo en el aeropuerto de Barcelona antes de embarcar hacia Madrid. También telefonea a Jesús Muñoz para pedirle que tenga controlado a Eulogio Arcipreste hasta que él llegue. Cuando se acomoda en el avión, cierra un momento los ojos sin intención de dormir, pero el cansancio que lleva acumulado en habitaciones de hotel y vuelos, lo sumergen de inmediato en un sueño profundo. No tiene conciencia ni del despegue ni del aterrizaje y solo abre los ojos cuando la azafata lo zarandea suavemente mientras le ruega que despierte. 

Al hacerlo se siente terriblemente ridículo y sus gestos se vuelven apresurados y torpes.

Cuando llega a la dirección que le ha facilitado Irina Kamenskaya, el cuerpo aun arrastra el abotargamiento del sueño interrumpido. 

Su compañero lo está esperando en el coche donde efectúa la vigilancia. 

Se acerca a la ventanilla del conductor. 

–Hola Muñoz, pongo mi bolsa de viaje en el maletero.

–Si, creo que aun cabrá. ¿Qué tal el viaje, inspector? 

–Me he quedado dormido. Definitivamente ya tengo una edad.

El inspector se traslada a la parte posterior del automóvil e intenta acomodar el equipaje entre múltiples objetos.

–¿Qué es todo esto?

–Cuando me ha llamado estaba ayudando a Susana a hacer el traslado.

Juan Torralba no hace ningún comentario, cierra el maletero, abre la puerta delantera y se sienta junto a Jesús Muñoz.

–¿Cuántos días lleva en Madrid?

–Pronto hará una semana, pero estoy cómodo, no se preocupe. Susana Fuentes ha sido un hallazgo. No solo es eficaz, competente, meticulosa, sino que al final del trabajo puedes salir a tomarte unas cañas con ella y le aseguro que es la mejor compañía ¿Sabía que tiene una hija de cuatro años?

–No

–Pues ya ve, está separada desde hace dos años. El tío que la dejó escapar debía ser imbécil.

–¿Y usted no piensa hacerlo, verdad?

–El qué.

–Dejarla escapar.

Juan Muñoz inicia una sonrisa.

–¿Por qué cree que la estoy ayudando a hacer el traslado? Necesito conseguir puntos.

–Ya veo. Creo que me quedo sin compañero.

–No se ponga irónico, inspector. Estoy encantado de la vida. No se que pasará pero… Ya sabe, vive el momento.

De repente Muñoz centra toda la atención en una portería de la que están saliendo tres individuos.

–Átese el cinturón, tenemos movida.

–¿Alguno de ellos es Eulogio?

–La foto que me han enviado es bastante mala, pero creo que es el más alto, el de la gabardina. ¿Qué hará en pleno mes de Agosto con una gabardina?

–¿No se lo imagina?

Juan Torralba coge el micrófono del coche y contacta con comisaría.

–Llamo desde la unidad móvil M-212, inspector Torralba. Perseguimos a tres sospechosos que van en una furgoneta Kangur, de techo alto, color blanco. Esto se puede poner feo. Envíen refuerzos a… –y dirigiéndose a su compañero–. ¿Dónde estamos?

–No me acuerdo, lo tengo apuntado…

–Oye –vuelve a dirigirse a la comisaría a través del micrófono–, somos los catalanes. No tengo a la vista ningún rótulo, te llamo en cuanto lo sepa. Corto y cierro.

Al poco rato salen a una plaza bastante grande, el inspector se gira hacia Muñoz. 

–No se el nombre, pero esto lo conozco, si dentro de tres calles giran a la izquierda tendremos que avisar a Iván Turgueiev. Esos bestias van hacia la embajada rusa. Iván se les escapó la primera vez, pero no permitirán que se les escape una segunda.

Juan Torralba vuelve a coger el micro:

–Atención, vuelvo a llamar desde la unidad móvil M-212, la furgoneta se dirige a la embajada rusa, envíen refuerzos, van armados. Corto y cierro.

Acto seguido coge el móvil e intenta llamar a Iván Turgueiev, pero le sale el contestador automático. Por si acaso deja un mensaje y enseguida le pide a Jesús Muñoz el número de Susana Fuentes. Cuando la tiene al teléfono:

–Susana, soy Torralba, estoy con Muñoz. Perseguimos a tres individuos que se dirigen hacia la Embajada Rusa. Es casi seguro que su intención sea matar a Iván Turgueiev. Yo estoy llamando al móvil y no contesta. Intenta localizarlo a través de la embajada. No tienes más de diez minutos.

La persecución continua de forma tranquila, el tráfico es muy denso. Muñoz deja un par de coches delante de él en todo momento. Los tres hombres van confiados. De repente, cuando están a dos calles de la embajada, la furgoneta se para.

–¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

El inspector se imagina lo que viene a continuación.

Entre el ruido de los claxons, el conductor de la furgoneta, sin inmutarse, va hacia la parte trasera, abre la puerta y coloca una pequeña rampa. Del interior sale una moto y dos hombres, uno de ellos el de la gabardina.

Mientras tanto Susana está llamándolos a través de la emisora del coche. No consigue localizar a Turgueiev, ha dejado recado a su secretaria, se dirige con los refuerzos hacia la embajada.

Juan Torralba se levanta del asiento como un resorte, al mismo tiempo que los dos hombres suben a la moto y se alejan sorteando los coches que tienen delante.

–Detén al que conduce la furgoneta, yo voy a comprobar mi forma física.

El inspector sale corriendo por entre los coches mientras Muñoz lo hace en dirección a la furgoneta.

El sonido de los cláxons es insoportable.

Está llegando a la embajada rusa cuando la percepción del inspector parece ralentizarse y observa la escena como si todo ocurriera a cámara lenta, como esos sueños en los que estás corriendo sin moverte del sitio.

Ve a los dos hombres, a Iván que abandona la cafetería situada frente a la embajada, a la mujer que sale de ella chillando su nombre, a otro tipo que surge del establecimiento tras Turgueiev y varias personas más que se están moviendo por la acera en ambas direcciones.

Todo parece estar pensado al milímetro, como un ballet perfectamente ejecutado.

La moto se para unos segundos en los que el inspector está a punto de atraparlos, pero al descubrir el objetivo, el hombre de la gabardina saca una automática del interior y el que conduce acelera al máximo.

Juan Torralba les grita el alto y la cara de Arcipreste se vuelve durante unas décimas de segundo, pero enseguida gira la vista hacia delante. Al llegar a la altura de Iván, ralentizan la marcha y en ese momento Turgueiev ve y oye a la mujer que lo llama y la moto que se acerca.

Se tira automáticamente al suelo.

El hombre que lo sigue hace el gesto de sacar el arma, pero la automática de Eulogio Arcipreste ya le ha lanzado una ráfaga que le impacta en el pecho. La fuerza de las balas lo tira hacia atrás atravesando la puerta de la cafetería, como un muñeco inanimado al que estiraran con un cuerda desde el interior.

La mujer chilla, los guardias de la embajada apuntan sus pistolas dispuestos a utilizarlas pero la moto ya ha salido disparada doblando la esquina entre chirridos de ruedas. El inspector corre hacia Iván Turgueiev que se encuentra en estado de shock y empieza a levantarlo. Mientras lo hace, oye las sirenas de la policía ululando en la misma dirección que ha huido Arcipreste.

El escolta herido empieza a moverse. Una bala le ha atravesado limpiamente el brazo, sin tocar el hueso, las otras tres se hallan incrustadas en el chaleco antibalas. Juan Torralba e Iván se acercan a él para auxiliarlo. Dentro de la cafetería, el espejo tras la barra está roto y un cliente ha caído desmayado sobre su café con leche volcándolo. Un donut aplastado emerge por la derecha y en la espalda se va extendiendo, imparable, una mancha roja. Los vidrios exteriores han explotado en miles de pequeños trozos que se han repartido entre el interior y el exterior.

En la lejanía se oyen disparos. Juan corre en esa dirección en cuanto ve llegar a Susana Fuentes. 

Cuando se cruzan le ordena:

–Hazte cargo. Ese hombre –señala hacia el interior de la cafetería–, tiene mala pinta. Ya he avisado a la ambulancia.

Al llegar al sitio donde ha tenido lugar el tiroteo, ve la moto en el suelo frente a dos coches de policía que bloquean la calle. Eulogio Arcipreste está sobre una camilla sin conocimiento. El conductor de la moto también presenta magulladuras y moratones pero no parece grave. Cuando los suben a la ambulancia Juan Torralba se introduce también en ella. Busca en los bolsillos de ambos y solo encuentra un móvil, ningún documento que los identifique.

La ambulancia se aleja con la sirena estallando en los oídos de quienes se cruzan con ella. 


23 de Septiembre de 1942

(Recinto de Dénderah)

Los ingleses no se acercan por el campamento alemán, pero el ministro de cultura egipcio, en su viaje de inspección al Valle de los Reyes, sí se acerca a saludar, en Dénderah, a la doctora Suiza Leonora Piachetta. Por suerte para el grupo alemán, se hallan comiendo cuando la comitiva se detiene, e Inga von Durhen puede atenderlo debidamente y facilitarle toda clase de explicaciones sobre los supuestos estudios que llevan a cabo en el pequeño Templo de Isis. Aprovecha para preguntarle al ministro si sabe las veces que los templos han sido reconstruidos, pero desconoce ese dato, aunque le asegura que se lo preguntará al director del Museo del Cairo que es quien en verdad conoce todo lo referente al más remoto pasado egipcio. 

Todos respiran tranquilos cuando los coches oficiales abandonan el campamento.

Hay una excepción, Thomas Khran, que se lleva en un aparte a Naím y le da instrucciones precisas. Hans Müller los observa sin prestar demasiada atención. En su cabeza aun se esconden rescoldos del miedo y la tensión que ha originado la inesperada visita. Le sorprende la cara de extrañeza que aparece en Naím pese a que asiente con la cabeza, y durante unos segundos piensa que le preguntará más tarde por aquella conversación. Pero finalmente no lo hace, porque su mente se puebla de nuevas preocupaciones y problemas a los que dar prioridad.

Llevan veinte días intentando, sin conseguirlo, descifrar el antiguo alfabeto y abrir la misteriosa puerta de oro. La mente excepcional de Shultz no ha percibido ninguna intuición y nada le ha sido revelado sobre el modo de hacerlo. De pronto, a Hans se le ocurre que si la puerta parece firmemente sujeta a las piedras que componen aquella especie de caja enorme, quizá se trate de una tapa de dimensiones desproporcionadas. Así que propone montar una especie de poleas para intentar levantarla en el aire, y los demás apoyan su idea de forma unánime.

El y Naím se dedican a construir la rudimentaria grúa, mientras Inga y Frank copian en varios cuadernos los jeroglíficos inscritos en las paredes para descifrarlos con tranquilidad de vuelta en el Castillo de Wewelsburg. A excepción de Thomas Krhan, los demás sienten un rumor de ansiedad que los mantiene inquietos. Saben, aunque no quieran pensar en ello, que el tiempo se les acababa, que más pronto que tarde deberán ir al encuentro del ejercito, desplazado ya hacia Libia.

Mientras tanto, las tropas del Áfrika Korps han dado por finalizada la retirada el seis de Septiembre y desde entonces se están preparando para el inevitable contragolpe británico. Rommel ha tendido un inmenso campo minado con cerca de medio millón de minas, y concentra el grueso de las fuerzas de infantería a unos dos kilómetros a retaguardia de la primera franja de aquellos aparatos explosivos, evitando con ello que sean arrolladas por la embestida del enemigo. Intercala las unidades italianas, pertrechadas con un armamento inferior al alemán, entre las germanas, asegurándose así que no seán presa fácil.

A retaguardia de las unidades de infantería se ha emplazado, en puntos hábilmente camuflados, el resto de las divisiones Panzer y las mecanizadas italianas, con la misión de eliminar, por medio de veloces contraataques, las penetraciones que lleven a cabo los británicos.

Y durante todo el tiempo que se tarda en ejecutar estos preparativos, Rommel no se cansa de exigir al alto mando refuerzos y abastecimientos, en especial gasolina y munición. En una carta dirigida al Führer, el mariscal le escribe “…de no ser así, será imposible seguir sosteniendo este frente…”

Tal como predijera Frank Shultz, la salud y el estado de ánimo de Rommel se ha ido resintiendo de tal manera, que se ve obligado a abandonar sus tropas y regresar a Berlín para someterse a tratamiento. 

Mientras en el campamento de Dénderah se recibe la visita del ministro de cultura, el mariscal Rommel vuela sobre un cielo sin nubes alejándose del continente. Hace escala en Roma donde visita a Mussolini y le manifiesta claramente que si no se realiza el máximo esfuerzo para enviar los suministros necesarios, las fuerzas de “Eje” se verán forzadas a  abandonar el norte de África. Días más tarde, ya ante Hitler, le comunica sin ambages la gravedad de la situación y la responsabilidad que el alto mando tiene en ello. Los ojos de Hitler brillan de ira contenida, la cobardía que esconde se hace presente cuando alguien, seguro de sus razones y sin miedo a exponer la verdad, le habla cara a cara. Sereno. Lúcido. 

Con voz que pretende ser calmada y optimista, el Führer resta importancia a los alarmantes informes de Rommel y le promete que se tomarán todas las medidas necesarias para asegurar el abastecimiento de las tropas. 

Su compromiso no llegó a concretarse nunca.


Jueves, 4 de Agosto de 2005

(Madrid)

Un médico, bien entrado en la cincuentena, se acerca al inspector, que está sentado en la salita de uso exclusivo para el personal que gestiona el bloque de habitaciones de la séptima planta.

–Hola, no tiene buena cara. ¿Se encuentra bien?

–Sí, gracias, solo es cansancio.

–El hombre que ha identificado como Eulogio Arcipreste tiene una seria conmoción cerebral. No puedo asegurarle cuando recobrará el conocimiento –su gesto es de resignación antes de agregar–. El cuerpo es sabio y a veces utiliza el sueño para rehacerse. 

–Entonces no es posible interrogarlo ahora.

–Ni ahora, ni en lo que queda de tarde. El otro sujeto solo tiene algunas magulladuras y abrasiones en los brazos debidas al asfalto. Se lo han llevado a comisaría sus compañeros en cuanto le han hecho la cura en urgencias.

–Gracias, doctor. ¿Me avisará en cuanto Arcipreste recobre la conciencia?

–No se preocupe –introduce la mano en el bolsillo y extrae de él una cartulina–, aquí tengo la tarjeta que me entregó. Se la daré a la enfermera jefe para que lo avisen, de día o de noche.

–Gracias de nuevo.

Al salir del hospital, Juan Torralba se dirige al Museo Arqueológico Nacional. Quiere hablar con Desidería Salvans, preguntarle a qué se debió la visita de Turgueiev a su domicilio. Ya en la entrada, presenta su identificación y se encamina directamente al despacho de la doctora Salvans.

Cuando abre la puerta ve que las luces están apagadas, todo se encuentra en el más absoluto de los silencios. Se dirige entonces a la sala donde se trabaja en la conservación de las piezas. Dos mujeres están atareadas con lo que parece una vasija griega. Se acerca a ellas y les pregunta dónde puede hallar a Desideria. Ha pedido unos días de vacaciones, le contestan, por problemas familiares.

Si no puede con la doctora Salvans, lo hará con Turgueiev. Acaba de salvarle la vida.

Pero cuando llega a la Embajada Rusa no le permiten pasar de recepción. Turgueiev no está, se ha tenido que ir con el embajador a Moscú. Un imprevisto. Desconocen la fecha de vuelta.

Al salir le da una patada a una lata que alguien ha tirado al suelo, descarga en ella toda la rabia que siente en esos momentos. Solo le queda el móvil de Eulogio Arcipreste y su declaración en cuanto lo permitan los médicos. Está pensando en llamar a Matas cuando le suena el móvil. Es él.

–¿También es brujo?

–¿Por qué lo dice?

–Ahora mismo estaba a punto de llamarlo.

–¿Nadie le ha hablado del Campo Unificado?

–No, pero usted va a hacerlo, seguro.

–Tranquilo, esperaré a que venga, es un concepto de física cuántica. Estoy con Jesús y Susana en la pizzería que hay frente al hotel. Lo esperamos.

Cuando llega, dos miembros de su pequeño equipo están discutiendo de fútbol. Muñoz sigue al Barça y Fuentes al Real Madrid. Eleuterio Matas, al que ese deporte lo tiene sin cuidado, lo suyo son las motos y el boxeo, los mira divertido. Pero en cuanto ve aparecer a Juan Torralba, con la frustración y el cansancio escritos en la cara, grita en voz alta.

–¿Alguien conoce un restaurante decente que no tenga que ver con pizzas ni comida basura?

Consigue hacer sonreír al inspector.

–¿Aun se acuerda, Matas?

–Debo mis mejores comidas a sus depresiones en mitad de una investigación.

–¿Se encuentra bien? –pregunta Muñoz preocupado.

–No le hagan caso al listillo de Matas, no estoy “depre”, estoy muy cabreado. Desideria ha desaparecido. En el museo me han dicho que ha pedido unos días de vacaciones por problemas familiares. No hay quien se lo crea. Y el señor Iván Turgueiev, al que acabamos de salvar la vida, no ha tenido ni tiempo de reponerse del shock que lo han metido en un avión y lo han enviado directo a Moscú. Empezó Alejandra Gómez y han ido desapareciendo todos uno tras otro. A lo mejor la culpa es del Campo Unificado –dice mirando a los ojos de Eleuterio Matas.

–No ironice, jefe, que eso es una cosa muy seria. Viene a ser algo así… dicho deprisa, que todos estamos conectados, pero no únicamente entre nosotros sino con todas las cosas, con el universo entero. Eso es el Campo Unificado. Nadie ni nada está separado, todos formamos parte de lo mismo. Cuando estalló el Big Bang la materia estaba unificada y si lo estuvo en ese momento lo sigue estando ahora.

Eleuterio Matas empieza a reír al ver las caras de sus compañeros.

–Mejor que sigamos discutiendo de fútbol.

–Nunca dejará de sorprenderme Matas.

–Es que los seguimientos son muy aburridos y para entretenerme me ha dado por leer física cuántica.

Ahora son todos los que ríen, relajándose el ambiente y el cabreo de Juan Torralba.

Cuando acaban de engullir las pizzas, el inspector propone.

–No podemos pedir una orden de registro, porque las pruebas sobre Desideria Salvans son muy débiles, Pero… ¿Y si después de tomarnos el café nos vamos a su casa, y si no está, casualmente encontramos la puerta abierta?

–De las casualidades me encargo yo –propone Eleuterio Matas–. Cualquier cosa que pase, vosotros no sabéis nada.

–Gracias –le contesta Juan Torralba.


Jueves, 4 de Agosto de 2005

(Zurich)

Desideria Salvans pálida, con los ojos enrojecidos por la falta de sueño, desciende por una de las múltiples escaleras mecánicas del Aeropuerto de Zurich.

En el bolso de mano la documentación necesaria para acceder a la cuenta del banco Credit Suisse y en la cabeza el código que le permitirá retirar el dinero. Lo ha ido repitiendo como un mantra hasta conseguir memorizarlo por completo.

Se siente terriblemente cansada, pero su amiga Herminia ha muerto por conseguir lo que ella espera poseer en dos días. Luego lo entregará al Museo Arqueológico con la única exigencia de que los nombres de Marcos Mira y Herminia Suárez figuren como los donantes del nuevo tesoro que conmocionará al mundo.

La misma noche en que el policía le comunicó la muerte de Herminia llamó a Iván Turgueiev. Él hacía poco que había conocido la noticia y aun estaba conmocionado por la muerte de los dos amigos. Es un asunto peligroso, le había dicho, hemos de actuar con mucha prudencia si quieres ayudarme a conseguir el sueño de Marcos y Herminia. Después de unos segundos de silencio le preguntó ¿Estás dispuesta a hacerlo? Y ella dijo que sí sin pensarlo, sin importarle en absoluto que su vida pudiera correr peligro. Le debía demasiado a su amiga.

 Desde que se conocieron en el instituto siempre estuvo a su lado. La escogió a ella, la mediocridad con patas, para ser su amiga. Herminia, la chica más popular, la más deseada por todos. La enseñó a vestirse,  a superar la timidez y sobre todo la hizo sentirse especial. Hubo un tiempo en que creyó estar enamorada de ella y se lo dijo, estuvieron hablando toda la tarde y parte de la noche, hasta que logró convencerla de que se trataba de un espejismo. Fue entonces cuando le presentó a Juan, la persona a quien más había querido hasta que el cáncer lo alejó para siempre de su lado. Y de nuevo Herminia estuvo junto a ella, ayudándola a pasar el duelo por una perdida de la que no creyó poder recuperarse nunca. Pero su amiga la conocía más que ella misma. Adivinó cual podía ser el remedio y no paró hasta conseguirle su mayor deseo profesional, un puesto de trabajo en el Museo Arqueológico Nacional. Volvió a llenarle la vida. Dedicó todas las horas del día al trabajo hasta convertirse en una de las restauradoras mejor considerada de Europa, no quería defraudar a su amiga. 

Al día siguiente de que el inspector le diera la terrible noticia del asesinato, le llegó por correo certificado un paquete que Herminia había enviado el día antes de morir. Los ojos se le llenaron de lágrimas y se sintió incapaz de tocarlo, de abrirlo, de recibir el último aliento de vida que su amiga le enviaba. Cuando la muerte te alcanza, pensó Desideria, debes olerla en tu ropa, su aliento debe impregnar el aire que te envuelve. 

Estuvo escuchando durante horas la voz de su amiga en el DVD que se incluía dentro del paquete. En él le relataba toda la historia, rogándole que si algo le pasaba se encargara de acabar lo que Marcos y ella habían comenzado. Lo escuchó una y otra vez, hasta que los hechos que le narraba pasaron a ser una experiencia vital suya. La albacea de una herencia basada en un sueño.

Se comunicó con Iván en dos ocasiones más, para recibir información y consejo de un hombre experto en sobrevivir. Él fue a su casa en una ocasión.

No podemos volver a encontrarnos, le dijo, porque me siguen y no es prudente que nos vean juntos. A ti nadie te conoce, solo la policía, y están muy lejos de imaginar la magnitud del asunto. Yo salgo en cuanto pueda hacia Odessa para acabar de organizar la entrega. Recibirás un sobre por mensajero con mis instrucciones. Ahora eres tú la única que puede conseguirlo, nadie te conoce, nadie te seguirá

Al salir del aeropuerto en Zurich, sube a un taxi y facilita el nombre de uno de los hoteles cercanos a Credit Suisse, donde acudirá al día siguiente. Mientras contempla un paisaje ordenado, piensa que lo único que desea en ese momento es una ducha caliente y dormir. Cuando llega al hotel comprueba que solo está en funcionamiento desde hace un año y Desideria lo agradece por dos motivos: El potente chorro de agua en la ducha, y el colchón de látex.

Una hora después de entrar en la habitación y colocar el “no molesten” en la puerta, el dormitorio está en penumbra y ella profundamente dormida.

En Madrid, faltan quince minutos para las doce cuando Eleuterio Matas consigue forzar la puerta de Desideria Salvans. Todos esperan durante unos segundos el pitido de una alarma, pero no se oye ninguno, así que lo primero que hacen al entrar es comprobar que no hay alarma silenciosa. Una vez se han asegurado, respiran tranquilos.

El piso es un apartamento de lujo con una gran sala de estar, una cocina-comedor donde pueden comer hasta ocho personas y un dormitorio. Las lámparas son últimos diseños, y los muebles una sabia mezcla entre antiguo y contemporáneo. El balcón que recorre la fachada y al que acceden el dormitorio y la sala, tiene una anchura de metro sesenta, y frente  al primero hay una mesa y dos sillas metálicas de excelente factura, ideales para desayunos domingueros o cenas románticas. Todo ello sobre unos tablones de madera acondicionados para exterior y varios maceteros de flores a ambos extremos.

–¡Joder! ¡Cómo vive la fulana ésta! –Verbaliza en alto su pensamiento Eleuterio Matas.

–¿Qué buscamos? –pregunta Susana.

–No sé exactamente. Documentos antiguos, información sobre la Atlántida –contesta el inspector, y volviéndose a Muñoz le ordena–. Usted métase a fondo con el ordenador, cualquier cosa que le parezca interesante pásela a mi lápiz electrónico –y mientras lo está diciendo se lo saca del bolsillo y se lo entrega a Jesús.

Los otros tres se desparraman por el piso a la búsqueda de algo que les llame la atención, que les parezca inusual. 

Después de una intensa hora de búsqueda, se rinden.

–Está bien –dice Juan Torralba–, mañana pediré una orden para revisar las cuentas bancarias y conocer las llamadas telefónicas de los últimos diez días, las que ha hecho y las que le han hecho.

–Eso lo consigo yo –dice Susana.


Viernes, 5 de Agosto de 2005

(Odessa)

Cuando el avión toca tierra, los ojos de Alejandra y Ventura se encuentran. Ambos sonríen. Son las dos y media de la madrugada. En el control de pasaportes ella se siente nerviosa, pero todo transcurre con normalidad. Presenta el pasaporte español.

Cuando salen al exterior, apenas media docena de taxis están esperando pasajeros. Ante la perspectiva de quedarse sin ninguno Ventura sale corriendo y consigue el último. 

La oscuridad los acompaña durante el viaje, solo algunos destellos de coches que se dirigen al aeropuerto los deslumbran de tanto en tanto. Espesas nubes tapan la luna y dejan caer una fina lluvia que refresca el ambiente. Alejandra siente frío. Está intentando reconocer algún fragmento de la pared de árboles que se alza a ambos lados de la carretera, iluminada por los faros. Pero nada le evoca un mundo conocido. Se refugia entonces en los recuerdos, la playa con la luz radiante, una casa con grandes muebles oscuros que da a un jardín, y en el centro, un árbol enorme donde cuelga un columpio.

Al entrar en la ciudad cierra los ojos.

–¿Te sientes bien? –le pregunta Ventura.

–No sé que esperaba encontrar. Supongo que había idealizado Odessa como un lugar mágico en el que fui feliz, y la realidad siempre mata el sueño. Tengo miedo de ir por la mañana a la playa y que se destruya todo, que desaparezca como una pompa de jabón que explota en el aire.

–No quieras adelantar acontecimientos, mañana… bueno, hoy, cuando pasen unas horas, ya no estará oscuro. El sol te mostrará todo lo que anhelas ver. Ahora intentemos descansar.

Mientras Ventura está diciendo estas palabras, el taxi gira hacia unos parterres de flores que adornan la entrada del hotel donde van a alojarse.

Después de cumplir con los requisitos de admisión, un botones somnoliento los acompaña a las respectivas habitaciones. Al cruzar el umbral Ventura se derrumba sobre la cama ¡Por fin un colchón como Dios manda! 

Está cansado pero feliz, nunca pensó que sería capaz de hacer lo que está haciendo. Para él es una auténtica aventura, como las que muchas veces ha envidiado en los libros. Algo hecho de repente, porque sí, con la única justificación de la inmensa ternura que despierta en él Alejandra. Pero también hay algo más, algo que descubren las últimas palabras dichas antes de dormir.

–No conseguiste deshacer mi alma, padre.

En cambio, en la habitación contigua Alejandra está excitada, todo el cuerpo en alerta. Como los perros después de la lluvia, olfatea rastros perdidos. No puede dormir. Después de un rato intentándolo decide bajar al bar del hotel.

Está tranquilo, casi en silencio, solo unos clientes tardíos como ella se agrupan en una mesa que da al gran ventanal. Ella se sienta en la barra, pide una copa de Moskovskaya y mira, sin ver, su imagen reflejada en el espejo que cubre la pared frontal donde, en estantes de cristal, reposan botellas de diferentes tamaños y contenidos.

El camarero le sirve el vodka en un baso de tubo con abundante hielo.

Los pensamientos se disparan. La primera vez que vio una película donde la actriz Catherine Hepburn había sobrepasado los sesenta años, los ojos se le llenaron de lágrimas, en la pantalla estaba su abuela hablando, mirándola. Se compró “El estanque dorado” en DVD y siempre que estaba triste o se sentía sola, se encerraba en su cuarto y visionaba la película, o mejor decir las escenas donde aparecía “su abuela”. Nunca más la veré, pensaba, tendré que contentarme con la imagen de una Hepburn envejecida, pero irradiando esa luz especial que solo emiten las mujeres extraordinarias.

Cuando acaba la copa, los clientes ya se han ido. Están solos ella y el barman, que dormita de pie en un extremo de la barra. Se acerca a los ventanales y contempla la calle suavemente iluminada por unas hermosas farolas de hierro, que ya debían estar allí cuando ella nació.

En la penumbra, un hombre se apoya en una de ellas, indolente, parece estar esperando a alguien.


25 de Septiembre de 1942

(Recinto de Dénderah)

La expectación contamina el desayuno que todos engullen ansiosos por finalizar lo antes posible. La grúa está debidamente instalada en la sala que ellos han bautizado como la de los misterios, porque en ocasiones se oyen ruidos para los que no encuentran explicación. Guturales unas veces y como un lejano silbido otras,.

Inga es la primera en acabar, siempre es frugal en sus colaciones, e intenta apremiar a Hans:

–¿Aun no ha acabado?

–No ¿Por qué le gusta tanto hacer preguntas obvias?

–No se como aún no ha aborrecido los dátiles, yo tengo que hacer verdaderos esfuerzos para comérmelos.

En aquellos momentos las uñas de Inga están bajo mínimos, mordidas hasta la frontera de la carne, y el estado de animo le oscila entre la desesperación ante la lentitud de los demás, y la desazón que habita hasta la última célula de su cuerpo.

–Naím está preparándolo todo, bajar más pronto no quiere decir empezar antes, tenemos que esperar hasta que él acabe.

–Lleva casi una hora.

–Lleva treinta y cinco minutos. No es fácil montar el aparatoso artefacto sin perjudicar lo más mínimo las paredes o el suelo.

Thomas y Frank los contemplan divertidos, gozando del espectáculo que les permite distraer su inquietud. El teniente Shultz ríe en un murmullo, mientras baja la cabeza moviéndola a derecha e izquierda y sorbiendo el último café que le queda en la taza.

–¿Se puede saber qué diablos le hace tanta gracia?

–Su estado de nervios, Inga. Parece una niña a la que no dejan abrir los regalos de Navidad –se para durante unos segundos y como si recordara algo de repente, levanta la mano y sigue hablando mientras contiene la risa– ¡No! ¡Mejor! Parece una mujer irritada porque su amante llega tarde después de meses sin… –y explota en carcajadas.

–¡Lo que me faltaba! A estas alturas decirme que estoy mal…

Ahora son los tres los que se retuercen de risa, Inga los mira sin poder creérselo.

–¡Serán cafres! Creo que bajo a ayudar a Naím.

–Tenga cuidado, el pobre creo que aun es virgen.

El último comentario es de Thomas Krhan y dispara las risas de los tres hasta el paroxismo.

Inga se vuelve y sale al exterior con movimientos torpes. Una vez fuera el sol la recibe cálido y amable, le rodea el cuerpo como si intentara compensarla de la estupidez que la ha agredido en el interior de la tienda.

Baja la escalera de cuerda y se adentra en el estrecho pasillo hasta llegar a la sala donde el joven árabe está acabando de montar la grúa.

–Hola Naím

–Hola doctora, esto casi listo.

–He bajado por si podía ayudar en algo, arriba esos tres están insoportables, en plan camaradas de juerga, y la juerga soy yo ¡Menudos imbéciles! aún no sé como les he permitido que me hablen así.

–Están nerviosos, excitados, no creo hayan querido ofender.

–Todos estamos nerviosos y yo no voy por ahí carcajeándome del prójimo.

–¿Aguanta aquí momento, doctora? –Elude el tema Naím.

Se acerca de inmediato agradecida por dejarla hacer algo, por permitir que actúe y, consecuentemente, rebaje el grado de ansiedad.  Se pone a ello con la misma intensidad que trataría un complicado jeroglífico.

Al poco rato aparecen los tres hombres como si acabaran de despertar de una resaca. Silenciosos y cabizbajos, como niños avergonzados incapaces de mirar a Inga von Durhen a los ojos. Ella lo advierte y se siente poderosa, fuerte, le deben una y se la pagarán. 

Hans Müller ajusta con mimo los correajes con que han rodeado la caja y se dispone a empezar la maniobra. Las manos se paran unos segundos ante la intensidad del momento y los ojos recorren el rostro de sus compañeros que descubre expectantes, atentos, hechizados.

El aire se carga de tensión al igual que las tormentas lo hacen de electricidad.

Finalmente empieza a dar vueltas, poco a poco al principio, algo más rápido después. Todos contemplan fascinados como milímetro a milímetro, con una lentitud insoportable, las cuerdas de cáñamo se tensan y el cajón se va elevando en el aire. 

Las maderas crujen, el corazón de todos se sobresalta.

Quince minutos después, se ha levantado lo suficiente para poder colocar soportes de hierro en las esquinas. Descubren que tanto el grosor de las piedras como el de la falsa puerta de oro no es mayor de cinco centímetros y si la grúa no les permite alzar la caja lo suficiente por lo cercano del techo, Krhan asegura que entre los cuatro pueden hacerlo, mientras Naím penetra en el interior y se apodera de lo que esconde.

Pero no es necesario, porque a una altura de setenta centímetros, sobre una columna octogonal, reposa un objeto cúbico, bellamente labrado en oro, con pequeños recuadros aislados entre sí por elaboradas filigranas que parecen seguir un hilo narrativo 

El silencio es absoluto.

Inga se coloca de inmediato unos guantes de gamuza e intenta levantarlo con precaución. Pesa menos de lo que aparenta, así que con sumo cuidado, muy lentamente, como si un absurdo temor amplificara exageradamente la fragilidad de la pieza, lo saca fuera de la caja colocándolo sobre una manta de lana preparada para poder envolverla y trasladarla al exterior.

Es en ese momento cuando Frank Shultz lo presiente y alerta a los demás llevándose un dedo a los labios y reclamando un silencio que ya está presente. Los cinco se vuelven hacia la puerta en el mismo momento que se oyen los pasos acercándose por el pasillo. Krhan es quien, en un acto reflejo, levanta un lado de la manta con el píe y lo deja caer sobre el codiciado objeto, alejándolo de miradas extrañas. 


Viernes, 5 de Agosto de 2005

(Madrid)

Juan Torralba y su equipo, están en la comisaría donde se halla destinada Susana Fuentes. Tal como ella prometió la noche anterior, ha conseguido la lista de llamadas de Desideria y un extracto de las cuentas bancarias desde el día que murió Marcos mira. También ha logrado las de Herminia Suárez y los cuatro las están examinando en estos momentos.

–¡Impresionante! –dice el inspector–. Después que la avisara de la muerte de su amiga, solo tardo segundos en llamar a Iván. Luego él la llamó a ella.

–¿Cómo sabe que fue él? Aquí solo dice número privado –pregunta Muñoz. 

–¿Y que quiere que diga? Si ya hay gente normal que oculta el número, ¿qué no hará Turgueiev? 

–Posteriormente ella lo volvió a llamar dos veces –interviene Susana.

–Y él la llamó por última vez hace dos días.

–También hemos tenido suerte por el hecho que Desidería tenga un móvil con GPS y no lo haya desconectado. He pedido su ubicación en estos momentos y… Se admiten apuestas –dice sonriente Susana porque sabe que acaba de meter un gol.

–A eso se le llama ser la hostia –sonríe Eleuterio Matas–, te has ganado la tira de puntos ¿Londres? Interviniendo en las grandes subastas, ¿París? Porque la gente siempre acaba yéndose a esa ciudad, aun no he entendido por qué.

–Frío, frío… Zurich. 

–¡Qué bueno! ¡Un GPS! Así que podemos saber todo…

–Lo que queramos –finaliza la frase de Juan Torralba su compañera.

–Vamos a ver, metámonos con las cuentas corrientes –sugiere el inspector.

Menos de media hora les lleva a los cuatro revisarlas. En una de las cuentas de Desideria, Herminia Suarez, el día antes de su muerte, le ingresa dieciocho mil euros que ella retira el miércoles.

Las de Herminia Suárez son aun más suculentas, por sus manos han pasado seis millones de euros que transfiere a una cuenta del banco Credit Suisse de Zurich.

–Pues ya sabemos qué hace nuestra doctora allí –comenta Juan Torralba–. Está bien, mientras yo visito al nuevo director del museo para confirmar un pálpito que cada vez me parece más probable, tú –señala a Jesús Muñoz–, y Susana, conseguid los números a los que llamó Herminia desde que murió Marcos Mira. Los de Turgueiev no creo que podáis obtenerlos porque debe llamar por una línea de seguridad, pero por preguntar no se pierde nada.

>>Usted, Matas, localice al anticuario más prestigioso-turbio de Madrid y pregúntele si hay algún objeto especial ofertándose estos días en el mercado negro.

En aquel momento el inspector recibe una llamada al móvil. Eulogio Arcipreste ya puede ser interrogado.

–Ya me encargo yo, al salir del museo me paso por el hospital.

Cuando Juan Torralba atraviesa la puerta del despacho del nuevo director del Museo Arqueológico Nacional, se encuentra con un hombre visiblemente inquieto, de ademanes nerviosos, precipitados, rodeado de documentos esparcidos aquí y allá sin un orden aparente. Tres vasos desechables que contuvieron café en su momento y una pequeña bandeja de papel con restos de comida, se acumulan también sobre la mesa 

–Ya me perdonará todo este desorden, pero estoy intentando localizar unos documentos que no consigo encontrar.

–No se preocupe, tras una muerte repentina como la de Marcos Mira siempre se mueve el desconcierto, y en más de una ocasión la sorpresa. Yo solo venía para preguntarle si se han destinado fondos del museo para la compra de algún objeto.

El director se remueve en la butaca como si de repente una corriente eléctrica la hubiera atravesado.

–Me imagino que si la policía me hace esa pregunta es porque conoce el mayor problema con el que me he encontrado al llegar aquí, aunque debo decirle que el Ministerio de Cultura me ha ordenado mantenerlo en secreto.

–La cantidad malversada es de seis millones de euros, dudo que puedan mantenerlo en secreto por mucho tiempo.

La cara del director palidece.

–Yo… solo hablaba de dos millones de euros.

Una idea cruza de repente por la cabeza de Juan Torralba.

–¿Han comprobado que en el museo no les falte alguna pieza o piezas que en el mercado pudieran valer esos cuatro millones que nos faltan?

La lividez del hombre es cada vez más extrema.

–No… se me había ocurrido, aun estoy instalándome… llegué aquí anteayer.

–Le agradeceré que lo tome como una prioridad y enseguida que sepa algo me llame al móvil.

Mientras pronuncia estas palabras Juan Torralba le alarga una tarjeta.

–Puede estar seguro que empezaré ahora mismo las gestiones, pero tenemos a una de las principales funcionarias de vacaciones por asuntos familiares, ella es la que mejor conoce los fondos del museo.

–Supongo que está hablando de la doctora Salvans. Si consiguen localizarla, hágame un favor, dígale que me llame urgentemente al móvil.

Cuando cierra la puerta tras de sí, una sonrisa que había estado reprimiendo sale a flote.

–Debiste creer que era el día más feliz de tu vida –mumura para sí el inspector, pensando en el recién estrenado director del museo–. Que lo habías conseguido, aunque sientes un poco de pena por Mira, muy poco, me imagino. Lo que no podías ni sospechar es que te hallabas a las puertas del infierno.


Viernes, 5 de Agosto de 2005

(Odessa)

No ha conectado el despertador.

Se despierta sobresaltada y comprueba que son las nueve de la mañana. Se lleva instintivamente la mano a la cabeza porque una punzada intermitente le rebota en el lóbulo frontal. Apenas ha dormido cinco horas. Se levanta sintiendo todo el cuerpo agarrotado y se va directa a la ducha para intentar desentumecerse con el agua tibia, que finalmente consigue relajar los músculos y transmitirle una escasa sensación de bienestar. Cuando se mira al espejo, contempla unos ojos enrojecidos y unas facciones cansadas, e intenta arreglarlo con algo de maquillaje, pero el resultado le parece aun peor así que lo elimina del rostro, se viste, se peina, y se dirige a la zona del hotel donde sirven los desayunos.

Ventura lleva algún tiempo sentado en la mesa y ya ha vaciado los platos. Está bebiéndose el café.

–Buenos días, princesa. ¿Has podido descansar?

–Algo más de cuatro horas.

–No hace falta que lo jures, no tienes muy buen aspecto.

–No podía dormir. Me vestí y baje al bar. Tomé un par de vodkas. Para adormilarme fue estupendo, pero al despertar… ¡Dios! Tengo la cabeza loca.

En aquel momento una camarera le ofrece café y Alejandra pide que le llene la taza. Bebe con ansiedad, con la esperanza de que aquel brebaje negro realice el milagro y le devuelva la vitalidad perdida.

–¿Qué vamos a hacer hoy?

–Me encantaría ir a casa de mi abuela pero no me siento capaz, estoy sin fuerzas para afrontar lo que pueda encontrarme allí, necesito unas horas más. Quizás ir a la playa y comprobar que no ha cambiado tanto, que el agua y la arena siguen allí, que los olores que recuerdo continúan impregnándolo todo.

–Hecho. ¡Vamos a la playa!

–¡Espera! Antes me gustaría ir a la dirección de estos informes –saca los documentos del bolso y se los muestra a Ventura. 

–Pero tú me dijiste que los documentos parecían una circular interna del ejército, se informaba de lo recibido y se esperaban órdenes. Imagínate que es una base militar, no van a dejar ni que nos acerquemos.

–No importa, tampoco quiero forzar nada, si no nos dejan entrar pues nos vamos.

–¡Está bien! –Las palabras salen de los labios de Ventura, aunque en realidad se sienta inquieto, lleno de malos presagios–. Pero no me muevo de aquí hasta que hayas comido algo, un café no me parece un desayuno.

Alejandra sonríe y se levanta para dirigirse al buffet libre.

Cuando le dan la dirección al taxista, la cara del hombre muestra sorpresa, pero acostumbrado a vivir bajo un régimen comunista no hace el menor comentario. Únicamente cuando están acercándose al lugar les propone esperarlos porque, argumenta, no les será fácil encontrar transporte por allí.

Alejandra lo consulta con Ventura que le parece una excelente idea. Siempre será bueno tener un coche a mano, se dice para sí, por si tenemos que salir corriendo.

Se encuentran en una especie de polígono industrial, en su mayoría empresas químicas. En la dirección que aparece en los documentos todavía está trabajando maquinaria de derribo para acabar de demoler los gruesos muros de lo que en su momento fue un acuartelamiento militar. Todo el territorio que rodea al edificio principal ya ha sido aplanado y presenta un aspecto desolado, como si en él se hubiera librado una cruenta batalla que no hubiera ganado nadie.

Era lo último que esperaba encontrarse Alejandra, pero reacciona de inmediato y se dirige a uno de los obreros. Ventura se queda en el taxi. Le pregunta por la persona al mando de todo aquel equipo de destrucción y le señala a un hombre grueso, de escasa estatura, con un casco de color amarillo y una camisa azul donde se marcan claramente las zonas humedecidas por el sudor. 

Cuando se acerca, le llega el olor acre a transpiración.

–Buenos días. ¿Podría decirme qué había aquí antes de que ustedes lo desmantelaran?

–¿De dónde es usted?

–Soy extranjera –contesta escuetamente Alejandra.

–Pues habla muy bien el ruso.

–Gracias.

–¿Es usted rusa?

–No.

–Verá señorita, esto era una base militar. Se construyó durante la II Guerra Mundial porque Odessa era un punto estratégico. Piense en el petróleo y el gas del Mar Caspio y los Urales. Ya sabe, sin gasolina no hay ejército. Hoy ha perdido parte de su importancia, es un sitio de paso en el viaje de esos productos hacia occidente a través del oleoducto que atraviesa Ucrania. Ya Sabe, Lisichansk, Krementchoug, Odessa. La siguiente salida ya está en Rumanía.

–¿Qué había, varias compañías?

–¡Que va! Era básicamente un enorme almacén. Inmenso. Hemos sacado cosas de aquí que estaban como mínimo desde que se acabó la guerra. Perdidas. Ni el ejército sabía lo que tenía. Ha habido de todo. La verdad es que ha sido un trabajo divertido, distinto a lo que estamos acostumbrados. 

–Supongo que usted lo desconoce, pero ya que ha sido tan amable se lo preguntaré ¿Sabe donde han llevado lo que han sacado de aquí?

–Aquí ya entramos en terreno resbaladizo. Ya sabe. Lo que sí puedo decirle es que no ha sido a un solo lugar sino a varios, dependiendo de la naturaleza de las armas, las máquinas, los objetos, en fin…

–Le repito, ha sido usted muy amable. Gracias por todo.

–Un placer, no hay muchas ocasiones de hablar en este trabajo, a nadie le importa lo viejo, lo roto –y mirando hacia el taxi le dice–. Ha sido usted previsora al hacerlo esperar, no habría encontrado otro por aquí.

–En realidad ha sido idea del taxista, veo que se lo tendré que agradecer.

–Hágalo y… si me permite, ¿de donde es usted?

–Española.

Cuando acaba de decirlo, levanta su mano en señal de adiós y se da la vuelta para dirigirse hacia el coche. Siente los ojos del hombre clavados en la espalda, observando hasta el menor de sus movimientos. Ahueca la melena con la mano derecha y empieza a caminar con el suave contoneo que mueve su cuerpo de esa forma tan peculiar, como un barco suavemente mecido por las olas. 

Sonríe.

Sabe que no son solo los ojos del capataz, también todos los demás tienen la mirada fija en ella.

Al entrar en el taxi le ordena al conductor que los lleve hasta la playa de Arkadia y, cuando finaliza el trayecto, pacta con el taxista que venga a recogerlos en tres horas, tiempo suficiente para pasear y comer junto a la playa.

–¿Qué tienes que hacer esta tarde? –le pregunta Ventura.

–Querrás decir qué tenemos que hacer. Recuerdo que un día me dijiste que una de las escenas que más te habían impactado en el cine, había sido la carga policial de “Acorazado Potemkine”. Pues bien, esa película se rodó aquí y uno de los atractivos turísticos de Odessa son esas escaleras que unen el puerto con la ciudad.

–¡Es cierto! Casi lo olvido.

–Pero yo no.

Sus ojos se encuentran. Sonríen. Luego está el mar en calma, la arena que les transmite frescor, el sol tamizado por velos de nubes, el aire con olor a sal.

Los dos se sienten en estado de gracia.


25 de Septiembre de 1942

(Recinto de Dénderah)

Cuando el ministro de cultura lo llamó por teléfono, para trasladarle la pregunta que la doctora Leonora Piachetta le había formulado, al director del Museo de El Cairo le subió por la espalda un creciente hormigueo y se le dispararon todas las alertas. El ministro quedó perplejo, ante el aluvión de información que le demandaba quien para él era tan solo un oscuro funcionario, perdido entre la ingente cantidad de momias y sarcófagos que se agolpaban llenos de polvo y descuido en el viejo edificio al que eufemísticamente llamaban museo.

–¡Qué quiere que le diga! Vaya usted allí y pregunte. Fui por pura cortesía ¿Cree que presté atención a toda la palabrería de aquella mujer? 

Solo tardó en salir de El Cairo el tiempo necesario para conseguir un vehículo y recoger de casa alguna ropa de repuesto.

Cuando llega al Recinto de Dénderah solo ha parado a dormir cuatro horas, se siente exhausto e irritado, nadie le había hablado de aquella expedición, nadie le había pedido su opinión, que por supuesto habría sido negativa. Los franceses ya les habían robado el Zodíaco cortándolo en fragmentos para poder llevárselo, en vez de dejarlo donde había estado durante siglos, sustentado por la cúpula del Templo de Hathor, dedicado a esa diosa del amor, de la alegría, de la belleza, que los griegos asimilaron con su Afrodita. 

Él llevaba investigando demasiado tiempo una antigua leyenda bereber que finalmente había podido ubicar, y de ser cierta, situaría en el Templo de Isis, escondido en alguna cámara oculta, un antiguo tesoro. Pero conseguir la financiación necesaria para iniciar las excavaciones no era precisamente una tarea fácil en su país. Habían problemas que estaban muy por encima de la cultura en la lista de prioridades, como la guerra que lo asolaba en aquellos momentos. Podía comprenderlo, pero como le había dicho al anterior ministro de cultura, defenestrado hacia un par de meses, la guerra terminará y los valores del mundo habrán cambiado. Para renacer de las cenizas, cada país necesitará de su identidad y la egipcia se sustenta en el pasado. Otros pueblos tienen petróleo, ellos historia.

Cuando recibió la llamada del nuevo ministro, había conseguido por fin organizar una expedición a Dénderah. Se sentía satisfecho, radiante, se adelantaría a un nuevo expolio y por primera vez, sin ayuda exterior, serían ellos los responsables del descubrimiento y se quedarían con todo, no solo con las sobras. 

Una sospecha se convirtió en certeza después de la llamada recibida, desarmando una a una toda esperanza. 

Visualizó su informe sobre la imponente mesa del ilustre funcionario defenestrado, se había quedado allí mientras éste le rodeaba los hombros con su brazo y le acompañaba hasta la puerta. Al salir no quiso fijarse en la media docena de personas que esperaban audiencia, ni tampoco escuchar el murmullo inquieto en alguna parte del cerebro. El ministro le había pedido confianza y él, como un imbécil, se la había dado, sabiendo que la venta de información estaba a la orden de día 

Esos recuerdos lo han acompañado hasta llegar al campamento, que parece desierto, no se oye nada ni a nadie, la única presencia es un sol inmisericorde que apenas permite refugios para la sombra y el frescor. El olor a sudor de su propio cuerpo le molesta, la camisa, del mejor algodón egipcio, tiene completamente empapadas las zonas que cubren axilas y espalda y la chaqueta, de lino crudo, no tardará en ser también víctima de la transpiración. La tercera tienda que explora es la que lo deja con el estómago encogido, una losa ha sido removida y una escalera de cuerda baja hasta una cámara tenuemente iluminada por la luz exterior. No se aprecian los límites desde el lugar donde los ojos inquietos del director escrutan el interior. 

Al principio no lo distingue, es un murmullo lejano, pero cuando lleva allí un par de minutos decidiendo si baja o no, los oídos se llenan de él hasta que puede distinguir el origen. Suena como el chasquido de dos ruedas dentadas al entrelazarse. La prudencia desaparece y se abalanza hacia la escalera de cuerda.

Le cuesta acostumbrarse a la penumbra, los ojos están deslumbrados por la luz del sol, pero los va cerrando y abriendo a la vez que ralentiza la respiración y disminuye la ansiedad. Un par de minutos después ya han aparecido las paredes delimitando el terreno. El corazón se le queda en suspenso durante unos segundos. Se acerca a uno de los muros para palpar aquellos desconocidos jeroglíficos y los hermosos dibujos que lo cubren, el tacto le traslada el frío de la piedra. Aplasta la nariz contra el muro para llenarse del olor, las lágrimas descienden por las mejillas sin apenas ser percibidas. Se siente arrebatado ante tanta belleza.

Aquella estúpida mujer lo ha descubierto, el antiguo tesoro que cantara la leyenda bereber ha caído de nuevo en manos extranjeras. La ira le ocupa todo el cuerpo, la necesidad de gritar la rabia y la impotencia que lo atenazan están a punto de descubrirlo, pero se contiene a tiempo. Una suave luminosidad lo dirige hacia el pasillo que se abre a la izquierda y los pasos resuenan en él. 

Son firmes, resueltos, no consentirá que vuelva a suceder.


Viernes, 5 de Agosto de 2005

(Madrid)

En el momento de entrar en la habitación donde se halla Eulogio Arcipreste, Juan Torralba es consciente de que el interrogatorio deberá ser breve. Lo ve muy débil. Estirado en la cama, pese a la envergadura de un cuerpo de metro noventa, la sensación que le transmite es de fragilidad. Tiene dos costillas rotas que han afectado a los pulmones, lo que sumado a una bronquitis crónica por abuso de tabaco, hacen que la respiración sea difícil y que le cueste considerablemente hablar.

Su versión de los hechos es idéntica a la de Irina Kamenskaya.

Recibió una llamada telefónica informándole del dinero que depositaban en su cuenta y al poco rato una nueva llamada para transmitirle las órdenes. Mientras el inspector está oyendo la respuesta, se le ocurre una pregunta que no formuló a la rusa y que le parece interesante.

–¿Tenía algún tipo de acento la persona que habló con usted? Catalán, gallego, andaluz, en fin…

–Casi podría asegurarle que era alemán.

–¿Alemán? –se queda sorprendido Juan Torralba.

–Yo diría que sí.

–¿Está seguro?

–Por completo. Recuerdo que pensé: “En Europa se trabaja de otra manera, esos si son profesionales”.

–¿Y cual es el trabajo que le exigió realizar?

–Comprenderá que no conteste a esa pregunta si no es en presencia de mi abogado.

Juan Torralba sonríe.

–Está bien, cualquier cosa que recuerde de ese alemán, por tonta que le parezca, llámeme de inmediato.

Y le alarga una tarjeta que el enfermo no coge. Se la deja en el mueble auxiliar que tiene junto a la cama.

Al salir del hospital, lo primero que hace es llamar por el móvil a Irina Kamenskaya. Le cuesta varios minutos acceder a ella. El tono de su voz es de hastío.

–Inspector, estoy en una reunión importante. ¿Va a ser muy larga esta conversación?

–Solo una pregunta. ¿Tenía algún tipo de acento la persona que habló con usted?

–Deje que recuerde… Yo diría que alemán o austríaco.

–¿Seguro? ¿No era ruso?

–En absoluto, eso puedo asegurárselo.

Y sin esperar comentario alguno, corta la comunicación. Juan Torralba se queda con el móvil en la mano mirando la palabra desconectado parpadear ante sus ojos. No se puede ser más borde, piensa, mientras se guarda el aparato en el bolsillo de la chaqueta.

Cuando se reúne con su equipo en comisaría, les informa de la última sorpresa en las nuevas pistas del caso. El alemán. El que posiblemente está ganando más puntos a los ojos del inspector para asesino de Marcos Mira y Herminia Suarez, aunque su ejecución haya sido tan diferente.

–Creo que en un principio no tenía intención de matar, pero algo debió pasar en aquella habitación que le obligó a hacerlo. El segundo crimen ya fue meditado, por alguna razón debía deshacerse de Herminia, sabía algo que él desconocía, podía incriminarlo. Para intentar desvincular los dos crímenes, nos quiere hacer creer que el segundo se trata de una muerte relacionada con su trabajo, algo entre el sexo duro, los rituales satánicos, lo que imagina consumaría un psicópata. 

–¡Vaya sádico hijo de puta! –se escapa de los labios de Matas.

–De momento solo son suposiciones y las únicas pruebas son un acento que ratifican dos testigos y el dinero ingresado en sus cuentas.

–¡Vaya giro! Esto se nos puede escapar de la manos ¿Quiere que me ponga en contacto con la policía europea?

–No, Susana. Nos daremos más tiempo. De momento vamos a centrarnos en los hechos: Marcos Mira es asesinado en Barcelona. Pocos días más tarde matan a Herminia Suarez en Madrid. Turgueiev, Desideria, Alejandra y su profesor han desaparecido, se han evaporado.

–Desideria no –recuerda Susana.

–Es verdad, tenemos a una controlada ¿Dónde está?

–De momento sigue en Zurich.

–Lo que sí es un hecho común es que están fuera del país y hay seis millones de euros corriendo de mano en mano. Eso me hace pensar en una compra y, dadas las circunstancias, es posible que se trate de una antigüedad.

–Que también debe querer el alemán.

–Probablemente, Muñoz. Bien, vamos a dividirnos el trabajo. No es fácil enviar seis millones de euros al extranjero sin que esté debidamente documentado y autorizado. Suiza no es de la Unión Europea. De eso se va a encargar usted –señala a Jesús Muñoz– ¿Por qué no durmió Herminia Suárez en el hotel? ¿Guardó Mira en la caja fuerte algún maletín? ¿Quién lo retiró? ¿Tenía permiso? De todo esto se encarga usted –esta vez señala a Eleuterio Matas–, que regresa a Barcelona esta misma noche, si puede ser.

Finalmente se dirige a Susana Fuentes.

–Usted comprobará si entre los clientes de Herminia Suárez había alguien con suficiente poder para firmar papeles que aprobasen la transferencia a Zurich. Averigüe también si la muerta tenía amigos o familiares en Barcelona. Eso explicaría que no durmiera en el hotel. Yo me encargaré de comprobar las listas de pasajeros por si encontrara a Turgueiev, que no creo, o a la señorita Alejandra Gómez y su profesor. Desideria está bajo su control –se dirige a Fuentes–, cualquier cambio me lo comunica de inmediato.

–Jefe, si no le importa viajaré a Barcelona mañana a primera hora –sugiere Eleuterio Matas– ¿Qué le parece si cenamos y nos acostamos todos temprano?


Viernes, 5 de Agosto de 2005

(Odessa)

Están paseando por la parte alta de Prymorsky  Bulevar, en el extremo superior de las famosas escaleras. Las han subido rememorando la vieja película de Eisenstein y ahora caminan bajo los árboles mientras contemplan la acera de enfrente, donde las casas que ocupaba la burguesía en el siglo XIX, se han mantenido con el aspecto original, en perfecto estado de conservación.

–Es impresionante –Ventura no esperaba encontrar el refinamiento, el buen gusto que destilan los edificios–. Han sobrevivido a una guerra, a setenta años de gobierno soviético. Estoy asombrado. ¡Es tan fácil destruir! Pero ahí están y es una delicia contemplarlas. Me quito el sombrero.

Ella no contesta, parece ausente, la mirada perdida.

–¿Te encuentras bien, princesa?

–Si… perdona –Alejandra parece volver de un lugar lejano–, estaba…

–En la galaxia de Andrómeda.

–No, en serio –pero en su voz se cuela la risa–. Estaba pensando que como en verano los días son largos, podríamos ir ahora a ver a mi abuela en lugar de esperar a mañana.

–¿Intentas convencerme a mí con eso del verano y los días largos, o eres tú quien necesita creérselo? A mi me parecerá estupendo lo que tú decidas.

Siguen andando hasta encontrar un taxi y se suben a él. Alejandra le pasa al conductor la dirección apuntada por su madre y el taxista le comenta que deberá dar un pequeño rodeo. Obras. No le contesta, solo le sonríe en un gesto de complicidad. Por lo visto en verano ninguna ciudad se libra de ellas.

La dirección resulta ser un palacete de dos platas en el centro del barrio antiguo. La fachada está ornamentada con adornos florales en forma de cenefas que recorren la parte superior y lateral de las ventanas, también de la puerta principal, aportando al edificio una sobria elegancia, reforzada por los maceteros que se alinean en las ventanas, todos ellos con el mismo tipo de flor, unas campanillas pequeñas de color rojo con los pistilos amarillos. La sensación que desprende es de lujo refinado, sin ostentaciones.

Se quedan en la acera de enfrente sin atreverse a atravesar la calle. Alejandra retrocede hasta la pared que tiene a la espalda, y se apoya en ella como si temiera caer.

–Decididamente eres un buen partido –intenta desdramatizar el momento Ventura–, no te extrañe que al acabar esta aventura pida tu mano.

Alejandra intenta sonreír, pero solo aparece una extraña mueca.

–Estoy asustada, me parece que he cometido la estupidez más grande de mi vida y encima te he arrastrado a ti a un viaje absurdo. Creo que será mejor volver al hotel y regresar mañana a Barcelona.

–¡Ni se te ocurra! Eso si que sería una auténtica estupidez.

–¿Quieres explicarme qué hago aquí después de treinta años sin el menor contacto?

–Lo que tengas que hacer. Tú misma me lo dijiste, te encuentras en un momento delicado. Tu familia no ha estado a la altura, los necesitabas a tu lado de forma incondicional y no ha sido así. Estás saliendo de una relación de maltrato psicológico y físico. Intentas empezar de nuevo, pero para conseguir eso tienes que cerrar antes todas las puertas. Y ésta es la primera que quedó abierta en tu vida. Tienes que cerrarla.

–Estoy mareada, creo que voy a devolver.

–Eso son nervios. Vamos a intentar tranquilizarnos, respirar hondo y luego, cogidos de la mano, atravesaremos la calle y pulsaremos el timbre de la entrada.

En el momento que se deciden a hacerlo la puerta del edificio se abre y sale una mujer. No sobrepasa los treinta y cinco años de edad. Los movimientos son rápidos, ágiles, viste tejanos y blusa blanca y lleva un bebe de unos seis meses en una especie de mochila, lo que le permite tener las manos libres.

Alejandra se queda completamente pálida y va resbalando lentamente por la pared hasta llegar al suelo.

Ventura se agacha junto a ella asustado.

–¿Qué te pasa? ¿Oyes lo que te digo? ¿Dónde estamos?

–¡Dios mío Ventura, es mi tata Irina!


Sábado, 6 de Agosto de 2005

(Madrid)

Susana Fuentes, Juan Torralba y Jesús Muñoz, se han reunido en la sala donde se realizan los interrogatorios en la comisaría a la que ella está destinada.. El cuarto cumple también la doble función de acoger reuniones de trabajo por las amplias dimensiones que posee y la mesa cuadrada, de dos por dos metros, sobre la que se pueden mostrar con comodidad fotos o documentación a una distancia operativa para  todos.

–Al repasar esta mañana la lista de clientes de Herminia –comenta Jesús Muñoz–, lo he tenido claro cuando al lado del nombre he leído: alto cargo del Banco de España. Me ha costado horrores que me recibiera, me he leído todo el diario frente a su secretaria, pero al final he podido hablar con él. Al tenerlo enfrente me he dado cuenta enseguida de que sabía por qué estaba allí, así que me he tirado un farol. Ya he solicitado del juez la orden de registro, le he dicho, pero si usted me explica exactamente como transfirió los seis millones de euros de Herminia Suárez, a una cuenta en el Credit Suisse de Zurich, no tendré ningún inconveniente en anularla.

–Caramba Muñoz, está usted que se sale. Así que desaparecieron del país bajo la tutela del Banco de España.

–Ni más, ni menos.

–¿Desideria está todavía en Zurich? –se dirige el inspector a Susana Fuentes.

–De momento no se ha movido.

–Así que Alejandra y su profesor están en Odessa y la doctora en Zurich. Ninguno de los tres en territorio de la Unión Europea ¿Qué os parece que hagamos? ¿Extendemos orden de busca y captura internacional o esperamos que vuelvan?

Antes que Susana y Jesús puedan contestar suena el móvil de Juan Torralba. Es Eleuterio Matas que lo llama desde Barcelona.

–Hola jefe, tengo la información que me pidió. Tiro millas o está ocupado.

–Tire millas, estoy con Muñoz y Fuentes.

–¡Vale, allá va! En el hotel se apuntaron por separado, o sea en dos habitaciones, pero firmaron juntos el resguardo del maletín cuando lo guardaron en la caja fuerte. Ergo podían retirarlo cualquiera de los dos. La camarera del hotel me confirmó que Herminia Suárez no había dormido en su cuarto. Llegó al hotel sobre las seis de la mañana con aspecto de cansancio. Algún cliente debía tener por aquí y aprovechó el viaje.

–No me cuadra, tenían entre manos algo demasiado importante. Quizás familia o amigos.

–Familia imposible. No tiene ni aquí ni en Madrid. Era hija única y los padres murieron en accidente de tráfico hace diez años.

–¿Y eso quien se lo ha dicho?

–La portera de su casa. He pasado a verla antes de coger el avión. Ante un billete de cincuenta euros es bastante parlanchina. En fin, fue Herminia quien retiró el maletín de la caja fuerte del hotel, a las seis y media aproximadamente. Pagó la habitación en efectivo y desapareció. Y la guinda, antes de irse hizo una llamada telefónica porque su móvil se había quedado sin batería.

–¡Turgueiev!

–¡Bingo, jefe! ¿Necesita algo más?

–Nada Matas, gracias por todo, ya me pasará la factura. 

–Gracias a usted, jefe, ha sido un gustazo. Si no fuera porque tengo el insano vicio de comer, ni le cobraría. ¡Ah! Recuerdos de mi parte a ese par de tórtolos que tiene por compañeros. Definitivamente la policía ya no es lo que era.

–Desde luego, ahora es mucho mejor.

Susana Fuentes y Jesús Muñoz están mirando expectantes a Juan Torralba, que enseguida les transcribe al pie de la letra la conversación con Eleuterio Matas, incluidos los recuerdos.

En las mejillas de Jesús Muñoz, perfectamente rasuradas, aparece cierto rubor que intenta disimular preguntando al inspector por el hombre con acento alemán.

–¿Y al alemán donde lo ubicamos? 

–Creo que el objeto u objetos que están en juego son más importantes de lo que podamos imaginar –especula Susana Fuentes.

–Estoy de acuerdo con usted. Se trata de algo altamente deseado por las víctimas y por sus verdugos, un objeto de gran valor y no me refiero a los seis millones de euros –Contesta Juan Torralba–. Turgueiev me explicó una historia delirante de agentes del KGB y un objeto descubierto por los alemanes en Egipto durante la II Guerra Mundial, que estaba siendo ofertando en un congreso científico sobre la Atlántida celebrado el 12 del mes pasado en la isla griega de Milos.

–¡Explique esa historia inspector! –le rogaron casi a dúo sus dos compañeros.

Juan Torralba los pone al corriente y mientras lo está haciendo Muñoz empieza a sonreír. Al finalizar el relato está deseando hablar.

–No es ningún delirio inspector. Ahí encaja el alemán, que seguramente debe pertenecer a algún tipo de sociedad secreta… Verá, el partido nazi surge de la Sociedad Thule, una hermandad que tenía la esvástica como emblema y que derivaba a su vez de una sociedad neotemplaria, que creía en el origen atlante de los arios. Cuando volvamos a Barcelona, le prestaré un pequeño libro sobre magia y sociedades secretas en el Tercer Reich. A Marcos Mira le encantaba todo lo referente a la Atlántida, a mí puede preguntarme lo que quiera sobre la II Guerra Mundial.

–O sea que tenemos el móvil de los dos crímenes y los dos intentos de asesinar a Iván Turgueiev –resume Susana Fuentes–. El objeto hallado por los alemanes en Dénderah con una antigüedad de casi diez mil años, que Marcos Mira deseaba poseer a toda costa.

–O que estaba intentando comprar para el Museo Arqueológico Nacional –apunta el inspector.

–¿Y a Alejandra Gómez dónde la situamos? –Plantea Fuentes.

–Acceda a su DNI. –le contesta Juan Torralba.

–Vuelvo en un minuto.

–Mientras tanto voy a la máquina de café –dice Muñoz– ¿Queréis algo?

–Un café –contestan los otros dos a coro.

Diez minutos después están sentados, con un pequeño vaso de plástico en la mano, repasando los datos de Alejandra Gómez.

–¿Casualidad, qué haya nacido en Odessa? –Dice el inspector.

–Pero a los tres años llega a España con sus padres –Ahora es Susana quien habla–. Tiene doble nacionalidad. Española por el padre y rusa por la madre.

–Cuando nos acabemos este sabroso y aromático café –ríen ante la ironía del inspector–, nos iremos a visitar a Don Julián Gómez y a Doña Ana Andropova.


Sábado, 6 de Agosto de 2005

(Odessa)

 Alejandra y Ventura están de nuevo ante la puerta del palacete donde el día anterior salió una mujer joven a la que ella confundió con la tata Irina. La verdadera, debía haber sobrepasado en la actualidad los sesenta años, así que en cuanto Ventura consiguió tranquilizarla, y estuvo calmada, le hizo ver que su mirada era la de una niña de tres años, que aquella mujer nunca podría ser la tata Irina, que seguramente, dado el parecido, se trataba de algún familiar cercano.

El shock de Alejandra había sido intenso, se pasó parte de la noche en el lavabo con una descomposición que en algunos momentos llegó a preocupar a Ventura. También vomitó hasta la última gota que contenía el estómago. Necesitas sentirte limpia, recuperar la inocencia, le había dicho él, que se quedó junto a su cama hasta las cuatro de la madrugada cuando, vencida por el cansancio, se durmió profundamente.

Ahora, el sol caldea una mañana sin nubes acompañada de una suave brisa con sabor a sal. Alejandra está inmóvil, incapaz de dar un paso. Ventura la coge suavemente por los hombros y, literalmente, la arrastra hasta los cinco escalones que suben despacio.

Es él quien llama a la puerta.

A los pocos segundos una doncella, perfectamente uniformada, les abre la puerta. Alejandra recupera parte de la voz para preguntarle:

–¿Vive aquí Alejandra Andropova? –y espera estoica la confirmación de sus temores.

–La señora está muy delicada, desde hace tres meses no recibe visitas. ¿Están ustedes citados?

Alejandra no puede evitar que los ojos se llenen de lágrimas y los labios se nieguen a emitir sonido alguno ahogados por el llanto. Ventura se mueve nervioso, no puede hacer nada, desconoce que le ha dicho la doncella, solo la ve girar la cabeza hacia el interior como pidiendo ayuda, no sabe si cerrar la puerta, dejarla abierta, o ir en busca de alguien con mayor poder de decisión.

De repente, aparece tras la doncella la mujer que había salido por la puerta el día anterior y le pregunta qué está pasando. Ella le transmite su extrañeza, la mujer que está llorando le ha preguntado por la señora y ella solo le ha dicho que está delicada y no recibe visitas desde hace tres meses. Entonces, Ventura, incapaz de aguantar por más tiempo, dice en inglés dirigiéndose a la mujer que acaba de llegar:

–Perdone, ¿habla usted inglés?

La mujer afirma con la cabeza.

Entonces, lentamente, dando tiempo a que Alejandra se calme, le explica el por qué de aquella extraña situación.

A medida que avanza en el relato, la cara de la mujer va adquiriendo el color de la cera. Finalmente, coge las manos de Alejandra con dulzura y empieza a hablar con ella en ruso. Sin poder contestarle se abraza a la mujer, que la coge suavemente por los hombros y luego se dirige a Ventura.

–Sígame, esto es un milagro, la señora no ha parado de mentar a su hija y a sus nietos estos días. Está muy delicada, la verdad es que los médicos no esperan que viva más allá de tres meses. No puedo creerlo, mi madre vendrá en cuanto la llame. Está en casa, cuidando a mi hija pequeña. Yo empecé a trabajar para la señora Andropova hace dos años.

La habitación se halla en una penumbra agradable, relajante. Alejandra y Ventura se quedan en la entrada mientras la mujer se acerca a la cama donde reposa la enferma. Está con los ojos cerrados, inmersa en ensoñaciones del tiempo pasado. Al verla, Ventura evoca para sí una frase leída o dicha por alguien que en aquel momento no recuerda: “Es triste cuando llega la muerte, vives en un mundo que ya no existe”.

La mujer la despierta con suavidad y le habla casi en un susurro.

De repente, un ataque de tos hace que la enferma levante la cabeza ayudada por la hija de Irina. Cuando se calma, su voz rota expulsa en un murmullo las palabras.

–Alejandra, hija, ¿eres tú?

De repente los treinta años se borran y Alejandra avanza hacia ella como una niña de tres años, cantando la canción que tantas veces cantó en soledad. Ya no llora. Al llegar junto al lecho, su abuela se une al canto que finalizan entre risas apagadas.

–¡Todavía te acuerdas!

–Nunca dejé de cantarla, abuela. Mamá no ha podido venir, está muy delicada.

Las dos mujeres se abrazan durante largo rato. Ni Ventura, ni la hija de Irina, saben por cuanto tiempo exactamente, porque abandonan la habitación dejándolas solas.


Sábado, 6 de Agosto de 2005

(Madrid)

Los tres policías se hallan frente al edificio donde viven los padres de Alejandra. La impresionante entrada de mármol blanco ya proporciona una pista muy clara del alto escalafón social al que pertenecen las personas que viven allí. El conserje los aborda de inmediato para preguntarles a dónde se dirigen, y Juan Torralba contesta que al ático mientras saca la identificación del bolsillo interior de la americana. Al mismo tiempo que se la enseña le ordena que no telefonee a la vivienda ni de aviso de su presencia allí. Mientras suben en el ascensor, donde las imágenes se reflejan hasta el infinito en los tres espejos que cubren las paredes, Susana reflexiona en voz alta:

–Deberíamos haber llamado, la señora Andropova no creo que sea precisamente un ama de casa.

–¿No ha oído lo que le he dicho al conserje? No me interesa que estén sobreaviso. Quiero ver su reacción ante nuestra presencia.

Susana se mueve incómoda.

Cuando llaman a la puerta les abre una criada de uniforme. Al preguntarle por los señores Gómez contesta que solo está la señora. Entonces hablaremos con ella, le dice Juan Torralba con una amplia sonrisa que permanece inamovible una vez expresado el deseo. La criada lo mira y luego gira los ojos hacia el hombre y la mujer que lo acompañan y que permanecen en silencio con el rostro totalmente inexpresivo. Sabe que hay algo que no cuadra, pero solo unos minutos antes se ha peleado con la señora. Hace tres días que está insoportable, desde que se fue la señorita Alejandra, así que decide ejecutar una pequeña venganza, y excusándose para sus adentros con el pretexto de que no es su problema, se da la vuelta y se aleja sin decir palabra en busca de la señora.

Cuando aparece Ana Andropova todos se quedan fascinados por el empaque y la elegancia que emana de su persona. Aunque un examen más detenido muestre una cara con los ojos enrojecidos por la falta de sueño y el exceso de lágrimas.

El primero en hablar es Juan Torralba para presentar a sus compañeros y a él mismo. La mujer no responde, se da la vuelta y con un gesto les indica que la acompañen. Entran en una espaciosa sala que da a la terraza y les muestra el sofá situado junto al butacón que ella ocupa con gestos lentos, invitándolos a sentarse. Cuando están todos acomodados, se decide a efectuar la pregunta que la tiene inquieta:

–¿Le ha pasado algo a Alejandra?

–No, que nosotros sepamos, señora, venimos precisamente a preguntarle si usted conoce los motivos por los que su hija ha viajado a Odessa.

Ana se queda realmente sorprendida, si Juan Torralba deseaba una reacción, la de ella no puede ser más clara. Lo que no capta es su capacidad para recuperarse.

–No lo sé, he supuesto que iba a ver a su abuela.

–¿La va a ver con frecuencia? –pregunta Juan Torralba.

–No entiendo estas preguntas. ¿Qué les importa a ustedes si Alejandra ve o no ve a su abuela?

–Vera señora –ahora es Susana Fuentes quien le habla–, hace aproximadamente una semana se cometió en Barcelona el asesinato de Marcos Mira, y nosotros estamos efectuando la correspondiente investigación. Su hija, Alejandra Gómez, fue de las últimas personas en verlo con vida. Al avanzar en nuestras indagaciones comprobamos que tres de los implicados, entre ellos su hija, han salido del país en dirección a Odessa. Comprenderá que nos sorprenda tanta casualidad.

Ana Andropova se toma unos segundos para contestar mientras los mira de uno en uno, como si quisiera escrutar los más íntimos pensamientos de su cerebro.

–Desconozco cualquier otro motivo, ni Alejandra nos lo comentó, ni nosotros observamos nada extraño. Estoy segura de que mi hija no tiene absolutamente nada que ver con el suceso que han mencionado. ¿Alguna cosa más? Estaba a punto de salir para acudir a una reunión.

–Una última pregunta señora Gómez –le pide el inspector– ¿Cuándo fue la última vez que su hija viajó hasta Odessa para ver a su abuela?

–Nunca lo había hecho antes.


Sábado, 6 de Agosto de 2005

(Odessa)

Ventura se ha desplazado hasta el hotel para recoger el equipaje y liquidar la factura. Por expreso deseo de la anciana, Alejandra y él se quedan a vivir con ella mientras permanezcan en Odessa.

Después de cumplimentar todo el protocolo de salida y pagar con la tarjeta de crédito, el recepcionista le pregunta si le puede entregar un correo electrónico que ha llegado esa misma mañana destinado a Alejandra Gómez. Él contesta que sí, que no se preocupe, se lo entregará esa misma tarde. Pero al tenerlo entre las manos y ver que el remitente es Ana Andropova lo abre instintivamente, y obviando que no va dirigido a él, empieza a leerlo.

El vello del cuerpo se le eriza y en un acto reflejo mira alrededor con recelo. Solo ve a varios clientes del hotel leyendo o conversando, sentados en diferentes butacas junto a los equipajes a la espera de ser recogidos para el traslado al aeropuerto. 

Dobla el papel y se lo mete en el bolsillo.

En el mismo momento que Ventura sale por la puerta, uno de los clientes que estaba leyendo se levanta con gestos indolentes y se va de forma discreta tras sus pasos.

Cuando llega al palacete y pregunta por Alejandra le dicen que está en la cocina. Al entrar en ella se queda atrapado por la imagen de su amiga. Está radiante, como si de repente el cansancio y la inquietud que la han acompañado durante todo el viaje hubieran desaparecido. En aquellos momento toma el té junto a la tata Irina y su hija, que tiene el mismo nombre que Alejandra aunque todos la llaman Alexia. 

–Hola, Ventura, el tío Hugo no se encuentra en Odessa, pero la abuela lo ha llamado y ha prometido venir mañana a comer con nosotros. Me ha dicho la abuela que es un espía –se ríe Alejandra, como si aquella afirmación solo pudiera deberse a la chochez o a un delirio imposible–. Me imagino cualquier cosa del tío Hugo menos hacer de espía.

­–Esos son los mejores –sonríe Ventura.

–Yo lo recuerdo como un hombre frágil, tenía la impresión de que podía romperse en cualquier momento y era tan cariñoso, sabía infinidad de cuentos y era el mejor narrándolos.

El rostro de Irina se ensombrece, los recuerdos que llenan su cabeza son diferentes a los de Alejandra, más oscuros, llenos de renuncias y duelos.

–Querida niña, tú no puedes ni imaginarte cómo ha sido la vida aquí –en ese momento suena un timbre y Alexia sale apresurada de la habitación. Irina continua el relato–. Solo el amor que tu tío siente por su madre salvó esta casa y nuestros privilegios. Sacrificó su vida ingresando en los antiguos servicios del KGB, como antes lo había hecho su padre y por las mismas razones. Era en aquellos momentos, como lo fue tu abuelo al que no conociste, un intelectual de prestigio que siguió los pasos de su padre especializándose en lenguas antiguas. Sánscrito, semita, griego. Aunque parezca absurdo, eso le era útil al Kremlin y lo utilizaron durante veinte años. Luego llegó la perestroika y pudo dejarlo para acceder a una cátedra en la universidad, que había sido siempre su mayor ilusión.

–Ya veo que no te creíste nada de lo que te conté ayer y necesitabas confirmación –apareció sonriendo la abuela de Alejandra en una silla de ruedas que empujaba Alexia–. Sí, hija, si. Tu tío se transformó en lo que más odiaba. Y lo hizo por mí, por la familia, por esta casa que han habitado los Andropov desde hace más de doscientos años. Fue gracias a él que tu padre tuvo el tiempo suficiente para huir. El no le creyó, pensó que había sido mi hijo quien lo había denunciado, pero en realidad le salvó la vida. El KGB estaba a punto de descubrirlo. Trabajaba en la refinería de petróleo y estaba investigando sobre polímeros en el equipo de uno de nuestros mejores científicos. Tu padre era un espía industrial, una nueva forma de apoderarse de la información, de obtener poder, que en aquellos tiempos estaba en pleno apogeo. De los que más se habló fue de los japoneses, pero en realidad todos los estados filtraron topos en los grandes centros de investigación.

>>Llegué a odiar a tu padre, por su culpa perdí a mi Ana, a mi niña. Ella creyó todo lo que él le dijo, estaba enamorada.

>>La noche en que Hugo le advirtió que debía huir, que había sido descubierto, que tenía un barco preparado en el puerto para salir aquella misma noche rumbo a Turquía, tu padre lo acusó de traidor, y sabiendo en todo momento que hundía nuestras vidas y que os exponía a un peligro innecesario, os llevó con él, pese a que Hugo y yo le rogamos por lo más sagrado que no lo hiciera.

Alejandra se ha ido quedando pálida de nuevo. A su memoria están acudiendo los recuerdos que ha guardado en lo más profundo. Aparecen los gritos, la violencia, la desesperación de su madre suplicando entre lágrimas que la dejara quedarse, que irían más tarde, en unos meses. La cara de infinita ternura de su abuela, mientras intentaba refugiarlos entre sus brazos de toda aquella violencia, a ella y a su hermano, cantando solo para sus oídos la hermosa canción de la sirena errante, que se le quedó grabada a fuego en la memoria.

La horrible travesía hasta Estambul a través de un Mar Negro lleno de furia. Estuvo muy enferma, con vómitos y una diarrea que casi la deshidrata.

–Pero todo eso es el pasado –sigue hablando su abuela–. Ahora estás aquí ¡Eres tan hermosa! Me ha emocionado la perfección de tu ruso. Creí que lo habrías olvidado. Y me siento tan orgullosa de que te ganes la vida como traductora de tu idioma, porque es tu idioma, hija, tú naciste en esta casa.

Alejandra no puede contener las lágrimas y Ventura, que no ha entendido nada de lo dicho en aquella habitación, agarra con fuerza la nota que lleva en el bolsillo mientras piensa que deben volver cuanto antes a Barcelona. Aquello se les estaba escapando de las manos.

Frente al palacete, un hombre en un viejo Skoda parece montar guardia.


26 de Septiembre de 1942

(Recinto de Dénderah)

El sol envía los primeros rayos a un campamento abandonado cuando George Hilbraim se apea del automóvil. Nunca aprenderá, debió quedarse en el campamento, pero la actitud de la doctora había conseguido alejar las sospechas y la desconfianza de su mente. Eso, y la seguridad de que lo hallado no podía transportarse sin un costoso estudio y una no menos difícil realización. No comprende por qué han huido, pero no piensa complicarse la vida intentando entender. Allí está, le han hecho todo el trabajo, volverá con un grupo de expertos del museo y acabará la investigación. Pero antes de irse, necesita volver a contemplar aquella maravilla, han dejado hasta la escalera de cuerda en su sitio.

Mientras baja por ella, va cerrando y abriendo los ojos para acostumbrarlos a la penumbra. Por eso, al llegar al suelo, puede distinguir el perfil de un extraño artilugio situado frente a la puerta de entrada al pasillo. Solo unos pasos le permiten darse cuenta que se trata de un buen número de cartuchos de dinamita unidos a un cable. Su instinto de supervivencia lo hace dar media vuelta y correr hacia la escalera de mano, pero antes de llegar a ella, una tremenda explosión reduce a millones de pequeñas piezas los muros y el techo de aquellas dos estancias que habían sobrevivido casi diez mil años, y en una macabra, pero a la vez hermosa ironía, sepulta entre los escombros a George Hilbraim, muerto al instante por la deflagración.

Mientras esto sucede, Inga von Durhen y Hans Müller están viajando por el río Nilo con destino a Alejandría, a bordo de una falúa cargada con sacos de harina. Los dos visten ropas que les permiten camuflarse entre la población indígena y solo llevan un pequeño atillo como equipaje que la doctora aprieta contra sí. En él guarda las siete libretas de tapa negra que ha conseguido ocultar a Thomas Krhan, sus documentos de identidad y dinero.

Frank Shultz y Naím se mueven nerviosos detrás de Thomas Krhan que introduce los prismáticos en la mochila. Ha estado aguardando a George Hilbraim durante dos horas, y en cuanto lo ha visto entrar en el campamento, ha seguido esperando pacientemente a que se introdujera por la escalera de cuerda que ha dejado expresamente montada. Sesenta segundos después, Krhan explosionaba la dinamita que había colocado estratégicamente en las cámaras subterráneas. 

Por suerte para los fugitivos, los arqueólogos ingleses aun no han llegado a trabajar al Templo de Athor, así que los tres corren hacia las primeras casas del pueblo, en el mismo momento que la gente se acerca para conocer el motivo del tremendo ruido que ha sacudido las frágiles viviendas de barro. 

Pronto se pierden en el laberinto de callejuelas. 

Thomas Krhan, vestido de teniente del VIII Ejército, se acerca a la pensión del pueblo donde le ordenó a Naim alquilar una habitación, con el fin de poder dormir de vez en cuando con comodidad y esconderse en momentos como el presente. Por el contrario Frank, con los documentos de identidad dentro del fajín, y el joven Naim, corren hacia el embarcadero rezando por encontrar una falúa que los aleje de allí. En sus bolsillos una respetable cantidad de dinero. 

Cuando Thomas llega a la habitación, la prioridad es envolver dentro de un grueso tejido de algodón el cubo hallado en el yacimiento arqueológico. Después, corta y cose de forma muy primaria una funda de lana con la manta que se halla sobre la cama. Cuando acaba, baja hasta la pequeña recepción donde dormita el propietario de la hospedería, debe hacer una llamada telefónica a Londres. Facilita el número y él, con voz enronquecida por el sueño, le anuncia que la tardanza será de dos horas. 

Tres horas es lo que finalmente tarda en hablar con su contacto en Londres y éste le comunica las coordenadas geográficas donde una avioneta lo recogerá cerca de la frontera con Sudan. Tiene cinco días para llegar hasta allí, si no lo encuentran, volverán al cabo de dos días. Es cuanto pueden hacer dado lo peligroso del vuelo.

Una vez finalizada la llamada, ruega que le suban la comida a su cuarto fingiendo no sentirse bien. Permanecerá en cama hasta el día siguiente, le dice al propietario, librándose así del revuelo que se ha originado en el pueblo. Cuando se despierta, lleno su sueño de extrañas pesadillas, todavía es noche cerrada, falta casi una hora para el alba. 

Se levanta con movimientos lentos. Se lava la cara en la jofaina después de verter en ella el agua que contiene la preciosa jarra a juego. Se afeita y se cepilla el pelo. Luego se viste. Nada en su ritmo denota nerviosismo, angustia o intranquilidad, repasa su aspecto hasta el más mínimo detalle. Todo en él debe recrear una pulcritud cotidiana. Al finalizar, el espejo le devuelve la imagen de un oficial inglés. 

El equipaje es austero, un grueso tubo cilíndrico de cuero con una correa para poder colgárselo al hombro y una bolsa pequeña del mismo material donde almacena los mapas, la brújula, dos mudas y un estuche de aseo. El cubo viajará dentro de una caja de cartón facilitada por el dueño de la hospedería, llena antes de latas de carne. Al atarla ha tenido en cuenta no solo la seguridad sino también la forma en que sea más fácil el transporte.

Cuando la claridad empieza a disolver las últimas sombras de la noche, Thomas Krhan, convertido en Edgard Morris, inicia el viaje que lo llevará en primer lugar a la pequeña ciudad de Qena, al otro lado del río Nilo, allí cogerá el tren hasta Aswan, donde en 1899 comenzaron los británicos la construcción de una presa, la Presa Baja que se acabaría en 1909 y que se remodelaría aumentando la altura entre 1929 y 1933. Desde allí, una gabarra de carga lo trasladará hasta Abu Simbel, cerca de la frontera con Sudan, a unos cincuenta kilómetros del punto de encuentro.


Sábado, 6 de Agosto de 2005

(Madrid)

Después de visitar a Ana Andropova, los tres policías deciden ir a comer. 

Los termómetros marcan cuarenta grados de temperatura, es un día soleado y seco. Los labios de Juan Torralba empiezan a presentar pequeñas grietas y los pies le hierven en unos zapatos demasiado cerrados. 

–¡Dios! Estoy empezando a pensar que el tráfico no es lo peor de esta ciudad.

–¿Qué os parece si nos metemos en ese restaurante? Tiene aire acondicionado.

El local al que se refiere Susana Fuentes le queda un poco grande la definición de restaurante. En realidad es un pequeño bar en el que también sirven comidas del tipo “platos combinados”, bocadillos kilométricos donde el pan es el protagonista y las típicas tapas de tortilla, calamares y callos que se eternizan sobre el mostrador. Juan Torralba los odia cariñosamente, pero el solo anuncio de aire acondicionado le hace olvidar cualquier reparo.

–Solo queda una mesa al fondo –les contesta el camarero.

El inspector mira en la dirección que les indica y se da cuenta que se halla junto a la puerta de acceso a los lavabos.  

–De acuerdo –contesta, ante el asombro de Jesús Múñoz que ya empieza a conocer algunas de sus manías.

Piden tres cervezas que les llegan heladas. Juan Torralba, Jesús Muñoz y Susana Fuentes, por este orden, dan su opinión mientras depositan de nuevo las jarras sobre la mesa.

–Los primeros tragos de una cerveza fría te hacen tocar el cielo con los dedos.

–Totalmente de acuerdo.

–Me parece un poco exagerado, no tengo yo muy claro que seáis catalanes, porque ¿qué hay de un buen cava, en su punto de frío, servido en copa previamente congelada? 

–¡Joder, Susana! Al final vas a resultar más exquisita que el inspector. 

Juan Torralba sonríe.

–¿Qué os parece si empezamos a preocuparnos por nuestro alemán?

–Seguro que también se ha ido a Odessa –apunta irónicamente Susana.

–Hasta ahora la suerte ha huido de nosotros, en algún momento tiene que aparecer –contesta Juan Torralba–. Supongamos que tal como nos han dicho la rusa y Arcipreste, es un alemán. La primera posibilidad que se me ocurre es investigar en los hoteles de cuatro y cinco estrellas si se hospeda un alemán o un austríaco, ya iremos bajando de categoría.

–También puede ser suizo, del cantón alemán –dice Jesús–, y no estar solo.

–Por supuesto, pero por algún sitio hemos de empezar.

–Cuando volvamos a la comisaría –se dirige a Susana Fuentes–, consigue una lista de hoteles y nos la repartimos entre los tres.

En aquel momento suena el móvil de ella. Contesta con monosílabos mientras, para oír mejor, se tapa con un dedo índice la otra oreja y gira la cara hacia la pared en un intento de mantener la máxima concentración. Cuando finaliza la conexión se vuelve hacia ellos.

–Desideria Salvans ha abandonado Suiza. Me dicen que ha desconectado el móvil porque probablemente debe estar viajando en avión hacia otro lugar.

–Puede haberse quedado sin batería.

–Podría ser, pero desde que conectamos con su GPS no se ha perdido la señal en ningún momento, y teniendo en cuenta las circunstancias, el avión me parece la mejor posibilidad. De todos modos estaremos seguros en cuanto vuelva a conectarlo.

–Yo me apunto a la teoría de Fuentes –dice el inspector.

Mientras comen, la conversación se aleja del trabajo y entra en terrenos más lúdicos.

Cuando llegan a la comisaría, después que Susana consiga la lista de hoteles, comienzan los tres a efectuar llamadas en busca de la nueva pista que ha surgido en el caso.

A las nueve de la noche han localizado a veinte alemanes, siete austríacos y ningún suizo.

–Creo que por hoy podemos dejarlo, chicos –dice Juan Torralba–, mañana empezaremos a interrogarlos.

–¿En domingo? –protesta Jesús Muñoz.

–En domingo, ¿es que tienes que ir a misa?

–No se pase, jefe.

Sonríe. Ha sido una buena influencia Eleuterio Matas. Empieza a caerle bien “El pijo”.

–Me han preguntado si levantamos la vigilancia de las casas de Herminia Suarez y Marcos Mira o seguimos unos días más –consulta Susana Fuentes.

De repente Juan Torralba se acuerda del caso Mercader. Fue justo en el momento que se levantó la vigilancia, cuando Severo Mercader entró de nuevo en la casa de su víctima para recoger el trofeo que no había podido llevarse al tener que huir precipitadamente de la escena del crimen. Por pura casualidad, Eleuterio Matas estaba allí recogiendo un álbum de fotos que se necesitaba para la investigación, y consiguió reducirlo. Si no hubiera sido por eso, aun estaría en libertad un sociópata peligroso que ya se había llevado por delante a cinco ancianas que vivían solas.

–Susana, acabas de darme una idea que también pondremos en práctica mañana. Me has hecho recordar con tu pregunta un caso que resolvimos…

Y juntos salen de la comisaría mientras el inspector les explica la historia del caso Mercader y lo que pretende llevar a cavo al día siguiente.


Domingo, 7 de Agosto de 2005

(Odessa)

 El viaje desde Zurich vía Moscú la ha dejado extenuada, tiene el estómago revuelto y la cabeza aturdida. Cuando se acerca a la recepción del hotel, la palidez de su cara obliga a preguntarle a la recepcionista si se encuentra bien.

–La verdad es que no, llevo dos noches mal dormidas y el vuelo hasta aquí ha sido complicado, lleno de turbulencias. Parecía que todas las perturbaciones del cielo se hubieran concentrado en nuestra ruta.

La recepcionista sonríe comprensiva mientras efectúa los trámites correspondientes al ingreso. Al finalizar, le entrega un sobre que han dejado para ella y la llave magnética. Mientras la coge, la doctora Salvans le dice:

–Me voy directa a la cama aunque sean las doce del medio día, pero si reciben algún mensaje para mí, ya sea por teléfono o correo electrónico, no paren hasta despertarme.

Cuando se mete en la cama, el frescor de las sábanas alivia el calor de la habitación. Están en pleno verano, pero algún estúpido ha dejado el aire acondicionado seleccionado en calefacción, y aunque el botones que la ha acompañado con el equipaje ha abierto de inmediato el balcón y seleccionado refrigeración en los mandos del aparato, la temperatura aun no es la ideal.

Enseguida le propuso cambiar de habitación, pero estaba demasiado cansada y prefirió no moverse.

Son las nueve de la noche cuando recibe la llamada de Iván Turgueiev.

–¿No habrás dejado el maletín en la caja fuerte del hotel?

–Iván, fuiste muy claro al respecto. No te separes del maletín ni para cagar.

–¿Eso te dije? Lo siento.

–Para nada. Lo entendí de inmediato.

La línea Telefónica se llena con las risas. Cuando cesan, la voz del hombre se envuelve de precaución.

–Ten mucho cuidado. Todo está controlado pero siempre puede aparecer lo imprevisto.

–No te preocupes, estoy bien, tranquila, tengo a Herminia a mi lado. 

–¿Te han entregado el sobre?

–Al llegar, está en mi poder.

–Memorízalo y luego quémalo. Tengo que dejarte. Recuerda nuestro pacto, nos veremos algún día, no me busques, yo sabré cuando encontrarte.

–Adiós Iván, a sido un placer conocerte. Siempre estaré en deuda contigo.

El pitido ininterrumpido en la línea la avisa que al otro lado han colgado el teléfono. Ella lo hace también, lentamente, como si deseara alargar aunque solo fueran unos segundos el contacto ya roto.

Se queda sentada en la cama y comprueba con alivio que se siente mucho mejor. Se levanta, se ducha y baja al comedor del hotel. 

De repente le ha entrado hambre.


Domingo, 7 de Agosto de 2005

(Odessa)

Se hallan en el regio comedor de la casa atendidos por la criada que les abrió la puerta el primer día. El desayuno de Ventura está siendo frugal, lo contrario que el de Alejandra a la que de repente parece que se le ha despertado un apetito voraz.

Ella le está traduciendo la conversación mantenida el día anterior con su abuela y la tata Irina, y cuando acaba, él saca del bolsillo de la americana el correo electrónico que le dieron en el hotel y aguarda expectante a que lo lea.

–Creo que lo mejor será esperar al tío Hugo, explicarle toda la historia y enseñarle las fotocopias, quizás a él se le ocurra algo para descifrar el misterio.

–No es ningún misterio. A Marcos Mira lo asesinaron por intentar conseguir esa caja que tienes dibujada con todo detalle en las fotocopias. Es probable que quien intente acceder a ella corra la misma suerte. Eso es todo. No hay más. Punto final.

–La abuela, la tata y yo nos vamos a la playa –dice sin contestar a todo lo que le ha hecho notar Ventura–, si te apetece puedes acompañarnos.

–¡De acuerdo! –contesta resignado–. Pero con la condición de que me vayas traduciendo lo que te parezca oportuno, no me gusta sentirme el invitado de piedra. 

Al volver de la playa, Hugo Andropov ya los está esperando. La comida está a punto y todos se acomodan alrededor de la mesa, engalanada con un centro de flores blancas, la mejor vajilla y la cubertería de plata. El encuentro es muy emotivo. Alejandra no para de hablar, está exultante, feliz. Ventura se siente algo incómodo, cada vez crece más en él la necesidad de volver a Barcelona. De pronto siente que necesita recuperar su vida, la supuesta aventura está empezando a angustiarle. Alejandra ya tiene su final feliz, ya no se considera necesario. Su fantasía está teniendo un brusco despertar.

Mira a las tres personas que tiene ante sí y se siente a millones de años luz.

Alejandra se levanta de la mesa y sale corriendo del comedor. Regresa a los pocos minutos con los documentos que guarda en el bolso. Al volver a sentarse y mientras su tío los lee, se dirige a Ventura.

–Creo que tendremos que volver a casa antes de lo que teníamos previsto. Mi tío me ha contado que esta mañana, al llegar aquí, se ha encontrado frente a la casa, dentro de un viejo Skoda, a un antiguo integrante del KGB, reciclado a policía, al que conoce desde hace mucho tiempo. Le ha dicho que lo estaba esperando, que ayer recibieron de España nuestros datos y una orden de busca y captura. Enseguida nos localizaron en el hotel y fue a arrestarnos, pero al llegar solo encontró las maletas. En recepción le informaron que no habíamos dormido allí, así que pactó con la recepcionista una señal y se sentó a esperar que apareciéramos. Lo hiciste tú, pero al ver que ibas solo decidió seguirte. Al parecer se quedó totalmente desconcertado cuando te vio entrar en esta casa e intentó localizar a mi tío, pero no lo consiguió y optó por esperarlo. Mi tío ha reaccionado enseguida y le ha dicho que debía tratarse de un error, de una confusión, que yo era su sobrina y tú un amigo, que él se responsabilizaba de meternos en un avión esta misma noche para que volviéramos a España, que por favor nos librara de los papeleos y el mal trago de regresar bajo arresto. 

Ventura ha ido palideciendo a medida que Alejandra lo pone al corriente de todo, y sin contestar, se levanta y se dirige al gran ventanal. Frente a la casa no se divisa ningún Skoda, ni viejo ni nuevo. Ventura respira hondo. Lo mejor es tranquilizarse, piensa, no gano nada enfadándome con ella, recordándole que ya se lo había dicho. Lo importante es que regresamos a Barcelona esta misma noche.

–Supongo que no tienes ni idea de lo que significan estos documentos que me estás enseñando –le pregunta su tío– ¿De dónde los has sacado?

–Son los que entregué traducidos a Marcos Mira, me los dio mi editor, Francisco Ullate. Están fechados aquí, en Odessa, eso fue lo que llamó mi atención, lo que avivó mis recuerdos, el principio de toda esta aventura. En realidad esos documentos son un informe de objetos requisados por el ejército ruso, al final de la II Guerra Mundial, del departamento de Historia de la Universidad de Berlín, que debieron extraviarse aquí por la burocracia, el papeleo, o el total desconocimiento de lo que tenían entre manos.

–Pasaré por alto –dice el tío Hugo sonriendo–, tu referencia a nuestra incultura. Otros debieron ser los motivos, pero dudo que lleguemos a conocerlos. Lo que sí se, es que esta caja que muestran las fotocopias, fue robada hace un mes aproximadamente del Departamento de Historia de nuestra Universidad. Llegó allí procedente de una instalación militar en desuso que estaba siendo derribada. Al parecer había un inmenso almacén con las cosas más peregrinas y tuvieron que volver a clasificarlo todo, habían desaparecido los archivos. La mitad de ellas han ido a parar al Museo de la Guerra, pero al ver el contenido de la caja nos lo enviaron a nosotros para que investigáramos los objetos hallados en su interior. Como puedes imaginarte el más interesante es esa caja que tienes dibujada en los papeles.

–¿La has visto?

Ahora es Hugo Andropov quien se levanta de la silla y sale de la habitación.

Regresa a los pocos segundos con un bloc de notas muy manoseado y empieza a pasar páginas. Finalmente encuentra lo que busca y se lo muestra a los sorprendidos Alejandra y Ventura. Un caos de jeroglíficos y anotaciones, con subrayados y tachados.

–En mi cátedra enseño media docena de lenguas muertas y tengo nociones de la antigua lengua sumeria –se para unos segundos y ante las caras de su sobrina y su amigo, supone que tiene que ampliar la información–. En la que estaba escrita la biblioteca del rey Asurbanipal, donde fue encontrada la famosa leyenda de Gilgamés, que no es más que otra versión del diluvio universal. En fin, todo esto os lo digo para que entendáis por qué tuve la caja en mi poder durante dos días. Me pidieron que estudiara de dónde podían proceder los signos que había en ella.

–¿Y?

–La robaron cinco días después de yo devolverla, aun estoy estudiándolos por si conseguimos recuperarla. Como veis, a simple vista pueden parecer jeroglíficos egipcios, pero no lo son, estoy convencido de que son anteriores incluso al proto-sinaítico, que se usó entre ocho mil y seis mil años antes de Cristo en la zona del Sinaí. Quizás los antecesores.

–¿Eso quiere decir que son de una civilización más antigua que la egipcia? –pregunta Ventura.

–Se encontró en Dénderah, lo cual nos sitúa claramente en Egipto ¿Hubo una civilización más antigua que la egipcia? Es probable, y después de ver esa caja casi seguro. 

–¿Podríamos estar hablando de la Atlántida? –dice Alejandra.

–Eso ya sería especular por especular. Y Egipto nunca ha aparecido entre los muchos lugares donde se ha ubicado al continente hundido.

–Alejandra, hija –ahora es la abuela quien se dirige a ella–. Bendigo el momento en que te entregaron esos papeles, sin ellos tú no estarías aquí, pero me apetece más hablar de ti, de tu madre, de tu hermano. Yo pronto me sentiré cansada y deberé ir a dormir unas horas, ya tendréis tiempo entonces de hablar de este enigmático asunto. Solo voy a tenerte unas horas más.

Alejandra, que está sentada a su lado, se levanta y la abraza.

–No te preocupes, abuela, me voy pero volveré.

Todos ríen, a la vez que aplauden el espectacular postre que en aquel momento les está sirviendo Alexia. 


Domingo, 7 de Agosto de 2005

(Madrid)

Tal como acordaron el día anterior durante la cena, Susana Fuentes se encarga de pasar por los hoteles y Juan Torralba y Jesús Muñoz están apostados frente a la casa de Marcos Mira. Dos inspectores más, compañeros de Susana, vigilan la casa de Herminia.

–¿Por qué ha escogido la casa de Mira? –Pregunta Muñoz.

–Porque es la única que aun no ha podido registrar. Se clausuró antes de que él llegara aquí. 

–Pero sabe que lo hemos hecho nosotros.

–¿Lo hemos hecho? 

–Claro ¿Por qué hace preguntas obvias?

–No es una pregunta obvia, es una ironía. El crimen sucede en Barcelona. El registro debió de ser rutinario. Yo lo se y él seguramente lo supone.

–Vale. Voy a por un café ¿Le traigo otro?

–Si puede ser con hielo.

En aquel momento suena el móvil del inspector. Es Susana Fuentes.

–¡Ya lo tengo!

–Pero si hace apenas tres horas que está dando vueltas.

–Digamos que he tenido esa suerte que estaba usted esperando. Primero he eliminado a todos los que llegaron antes del 27 de Julio y me he quedado con doce, cinco de los cuales se hospedan en el mismo hotel y además son médicos que han venido a una convención, otros tres son funcionarios del gobierno alemán en viaje de trabajo, todo confirmado. Me han quedado cuatro turistas, dos de ellos han venido con un grupo de jubilados. Ya ve, en  Alemania también hay Inserso. De los dos últimos, con uno he mantenido una larga conversación alrededor de una taza de café y con el otro no he podido hablar. Casi nunca está en el hotel. No ha recibido llamadas ni correos electrónicos y según la camarera siempre tiene las maletas cerradas ¿Por quién apostaría inspector?

–¡Deje de presumir! El nombre.

–Otto Krhan, nacionalidad alemana, nacido en Frankfurt, treinta y tres años. Le reenvío a su móvil la foto que tiene de él la policía alemana. Está un poco borrosa. Estoy aquí en el hotel esperando verlo aparecer.

–¡Puta madre, Fuentes! Estaremos en contacto.

Son las trece horas siete minutos cuando una hombre alto, rubio, con un elegante traje de lino beige claro entra por la puerta del edificio donde vivía Marcos Mira. Unos segundos después sale la portera mirando a derecha e izquierda y alza las dos manos. Es la señal convenida. El inspector y su compañero ya han salido del coche al reconocerlo por la foto que les ha enviado Fuentes y se precipitan hacia la portería.

–Señor inspector, ese hombre no es de la escalera, pero recuerdo haberlo visto un par de veces rondando la acera.

–Gracias señora, ya puede usted marcharse y gracias por ayudarnos.

El ascensor acaba de pararse en el ático.

Sacan las armas y suben uno por la escalera y el otro por el ascensor.

El primero en llegar es Jesús Muñoz, a pie, el ascensor es bastante lento. De las dos puertas que flanquean el rellano una está abierta unos milímetros y aun se aprecian rastros de la cinta adhesiva. Su respiración está acelerada por el esfuerzo y la adrenalina. Oye como el ascensor se para en el piso de abajo y Juan Torralba sube las escaleras con cuidado hasta reunirse con él. Se hacen las señas necesarias con el lenguaje corporal que los dos conocen, cuentan hasta tres y Jesús abre la puerta mientras Juan Torralba lo sigue gritando.

–¡Policía! ¡No se mueva!

Se vuelven a encontrar en la amplia estancia, tipo loft, que ya han inspeccionado previamente para prevenir problemas. Un hombre los mira sorprendido, las manos sosteniendo unas carpetas cerca de la mesa que Marcos Mira utilizaba como despacho. Por la mente del extraño pasa la intención de desenfundar, pero no hace el menor gesto.

Mientras Jesús Muñoz le apunta, el inspector se acerca a él, lo registra y al notar un arma a la altura de las costillas, la extrae de la funda y se la pasa a su compañero que la coge al vuelo con una mano, mientras la otra continua apuntando al sujeto.

–Soy ciudadano alemán –chapurrea en español con voz tranquila.

–Ya me sabe mal, pero si no se ha escapado, Alemania forma parte de la Unión Europea. Todas las quejas las podrás formular en comisaría. ¡Andando!


Domingo, 7 de Agosto de 2005

(Odessa)

Desideria Salvans tiene las manos apoyadas sobre el maletín que descansa en las rodillas. En el interior se alinean seis millones de euros perfectamente ordenados. El aspecto de la doctora denota cierta dejadez, la cara cansancio, impaciencia, los gestos desazón.

Ahora llega el momento decisivo, por la cabeza le cruzan mil ideas que no le permiten disfrutar del agradable lugar donde ha sido citada. Está en el barrio antiguo, el corazón de Odessa, en uno de los cafés que trufan Deribasovskaya, una calle peatonal con frondosos árboles a ambos lados, que conduce a los jardines del primer parque que tuvo la ciudad. Muy cerca se encuentran el elegante centro comercial del siglo XIX  Pasazh y el Teatro de la Opera. 

Nada de eso le interesa, ella solo quiere acabar. Acabar de una vez. Está en el límite, sabe que en cualquier momento puede derrumbarse. 

Un hombre con un impecable traje gris camina con elegancia por el centro de la calzada. En su mano derecha sostiene por el asa una caja de madera. Desideria Salvans lo ve acercarse sin que nada en ella parezca reaccionar. Se sienta enfrente y deja la caja sobre la mesa. Extiende la mano para saludarla pero Desideria Salvans no corresponde al gesto. Una voz ronca, espesa, le sale de la garganta murmurando en un inglés con profundo acento español.

–Lo estoy esperando hace más de una hora. Creí que no iba a presentarse.

–Buenos días, necesitaba cerciorarme de que no la seguían.

–¿Y no le bastaban diez minutos?

–Estamos en Ucrania. Aquí las cosas se mueven a otro ritmo.

–¿Le apetece tomar algo? 

Se siente estúpida en el mismo momento de decirlo. ¿A qué están jugando? Sin esperar la respuesta, saca una pequeña llave de su bolso y abre la pulsera que la une con el maletín, lo deposita sobre la mesa y lo arrastra unos centímetros hasta ponerlo en el otro extremo.

–El código es 95359.

El desconocido mueve las ruedecillas con delicadeza y abre el maletín décimas de segundo. Todo está allí, no necesita más comprobaciones.

–Siento lo que ha sucedido. Yo estaba en Barcelona. Habíamos pactado una primera entrevista para decidir la forma de pago e informarle del lugar donde debía ir a recoger la caja una vez tuviera el dinero en mi poder. Llegué al hotel y llamé por teléfono a su habitación para avisarle que subía. Estaba ante los ascensores cuando alguien, a quien no pude ver en ningún momento, me puso una pistola en la espalda y me ordenó dirigirme al exterior. Su voz no invitaba a juegos ni a heroicidades. Lo obedecí. No había pasado ni un minuto cuando oí un ruido sordo, seguí andando pero mi intuición me decía que ya no había nadie detrás de mí. Me giré y a unos metros vi a un hombre tendido bocabajo en el suelo. No sabía qué estaba pasando, pero con Iván Turgueiev de por medio, enseguida imaginé que alguien me había estado siguiendo con el fin de asegurar que todo saliera como estaba previsto. La verdad es que llevaba un buen susto encima, así que eché a correr y no paré hasta mi hotel. En cuanto llegué, llamé al móvil de Marcos Mira para avisarle, pero no contestó. Cuando conseguí al día siguiente hablar con Turgueiev me culpó de su muerte. ¡Maldito y mil veces maldito! Me dijo. Si hubieras actuado como un profesional esto no habría sucedido.

–¿Por qué me cuenta todo eso?

–Porque solo soy un vulgar funcionario que el destino colocó en el lugar adecuado, en el momento oportuno. No quise perder la única oportunidad que la vida había puesto ante mí y me lancé a una aventura que se me escapó de las manos y ha provocado la muerte de dos personas. Necesitaba decirle a alguien cercano a ellas lo mucho que lo sentía.

Desideria Salvans se lo queda mirando fijamente, la ira va subiendo desde el estómago sin encontrar obstáculo alguno. Se levanta del asiento y lo abofetea una vez, dos veces. Luego se sienta y hunde el rostro entre las manos desbordada por el llanto. En cuanto puede calmarse, levanta unos ojos enrojecidos por las lágrimas y duros como el hielo. El hombre continua inmóvil

–¿Cómo sé que esta caja sellada está llena?

–Porque si no fuera así no viviría mucho tiempo. Su amigo Iván no lo consentiría.

–¿Por qué a nosotros, por qué a Marcos Mira? Esta caja debería estar en el museo ucraniano, o ruso, o alemán, cualquiera de ellos le hubiera pagado el mismo precio.

–Se equivoca. Me habrían pagado mucho más, pero hablé con Turgueiev y él supo convencerme. Yo no era nadie, nada sabía del mercado negro, de estas transacciones a nivel internacional, y él se ofreció a ayudarme. Supongo que debí haberlo rechazado en aquel momento, después ya no pude.

–¿Pretende darme pena? ¿Un hombre que se levantará de ese asiento con seis millones de euros?

–Usted lo hará con un objeto de casi diez mil años en perfecto estado de conservación, descubierto en Dénderah por la arqueóloga alemana Inga von Durhen durante la II Guerra Mundial. Posiblemente decisivo para entender la historia de las primeras civilizaciones mediterráneas. Una verdadera bomba arqueológica. Y todo gracias al amor.

–¿A que viene esa tontería del amor?

–Antes me ha preguntado por qué a ustedes. La respuesta es por amor, por la relación que unía a Marcos Mira e Iván Turgueiev. Eran amantes, y su amor debió ser grande, porque nuestro amigo ruso solo pensó en los deseos de Marcos Mira, antes que en él mismo y en su país.

Desideria Salvans mueve los labios pero ningún sonido sale de ellos. Se levanta de la silla y coge la caja con la intención de dar media vuelta y salir de allí de inmediato, pero la voz del desconocido la detiene.

–Una última cosa, doctora Salvans, al facturar el equipaje de mano conserve esta cinta roja que he puesto en el asa y no tendrá ningún problema. No tema nada. Todo está arreglado.

Ella se aleja sin un saludo, sin un gracias. En ningún momento vuelve la cabeza, teme que si lo hace se convertirá en estatua de sal.


Domingo, 7 de Agosto de 2005

(Odessa)

El aeropuerto de Odessa, a las once de la noche, no presenta demasiado movimiento. Una mujer de la limpieza está abrillantando el largo pasillo por el que se desplazan, como dos autómatas, Alejandra Gómez y Ventura Farré. 

Cada uno de ellos está inmerso en sus pensamientos. Ventura tiene el germen de un libro. Por primera vez, desde la adolescencia, siente la necesidad vital de escribir, con tanta intensidad, que ni la auto represión que ha ejercido sobre sí mismo durante años puede detenerle. Un escritor no es solo el que publica, piensa en esos momento, es el que tiene la necesidad de explicarse el mundo y ha escogido para ello la fórmula de generar historias.

Ahora él tiene una, en primera persona. Crimen, investigaciones, reencuentros y el mito atlante, que en cuanto vuelva a Barcelona buscará en Internet y en las carpetas que Alejandra posee de Marcos Mira. También recuerda haber leído algo en un libro de Sánchez Drago sobre la España mágica, en el que se sugería que la antigua Tartesos, ubicada al sur de la península, tenía muchos números para ser la periferia de un continente del que solo parecen quedar Las Canarias y Las Azores. Empieza a entender a Marcos Mira, él mismo se siente cada vez más fascinado por el mito de la Atlántida.

Alejandra piensa que como dijo Rilke: “La auténtica patria del hombre es la infancia”. Una infancia que regresa a ella liberada de miedos y oscuridad. Que ha vuelto a iluminarse con el olor a salitre, el reflejo del sol sobre la arena, el tacto caliente o refrescante, suave como seda cuando el mar la inunda. Ese mar de aguas oscuras que se extiende hasta el infinito y que ya solo existe en su memoria. Que le pertenece para siempre.

Pasan el control de pasaportes sin ningún problema. Ninguno de los dos se imaginaría, ni en mil años, lo que el azar les tiene reservado.

Desideria Salvans está sentada en la sala de espera con la caja descansando sobre el regazo. Aquella zona contrasta en bullicio con el resto de las puertas de embarque que están vacías. El último vuelo es el suyo, el de las veintitrés treinta a París. Hasta las cinco de la madrugada del día siguiente no despega el próximo avión. A su alrededor, un conjunto de personas de distintas nacionalidades leen, juegan con los móviles, o escuchan música en iPad’s de última generación. La globalización es imparable, piensa, se poseen los mismos objetos y se los usa de igual forma. Ella siempre ha sido contraria a ese fenómeno, pero es una evidencia incuestionable. Ahora solo intenta abogar por hacerla más humana, más diversa, menos agresiva.

Ella no los ve, quien la descubre entre los pasajeros que esperan sentados es Alejandra, que durante unos segundos se queda paralizada por la sorpresa. Ventura se extraña cuando se dirige en línea recta hacia la esquina derecha más alejada y se enfrenta a una mujer. No se apresura en llegar porque supone que hablan en ruso, pero al acercarse se da cuenta que lo están haciendo en castellano:

–¡Desi…! ¿Qué haces aquí?

–¡Dios, Alejandra, yo…! ¿Y tú? ¿Qué haces tú aquí?

En ese momento llega Ventura, y sin responder a la pregunta de la doctora Salvans procede a presentarlos.

–Te presento a un amigo, Ventura Farré. Ventura, esta es Desideria Salvans. Bueno… la doctora Salvans, la mejor restauradora que posee el Museo Arqueológico Nacional.

–¡Vaya, que casualidad! ¿No? –la saluda él con un fuerte apretón de manos–. Desde luego los españoles somos de lo más viajero, vayas donde vayas siempre te encuentras con alguno.

Mientras se sienta al lado de Desideria, Alejandra le dice:

–Venga, cuenta, cuenta, ¿qué haces aquí? –entonces repara en la caja que ella presiona con fuerza, como si temiera que fuera a volar en cualquier momento–. ¿Qué has venido a buscar?

–Es imposible que te creas lo que me está pasando, en estos momentos no me lo creo ni yo. Todo empezó cuando murió mi amiga Herminia…

Y entonces Desideria Salvans explica su versión de los hechos de forma minuciosa. Cuando finaliza, Alejandra saca del bolso las fotocopias deterioradas por el uso que desde hace casi dos semanas no se han movido de allí y se las muestra por segunda vez a la doctora.

–¿Me estás diciendo que lo que llevas dentro de la caja es lo que está dibujado en estas fotocopias, las que te enseñé en el museo?

–¡Eso espero, por lo más sagrado!

–¿No has mirado dentro?

–Ha de abrirse en un lugar adecuado a sus necesidades de humedad y calor, es un objeto muy antiguo. He preferido exponerme antes que dañarlo más de lo que ya debe estar.

–¡Vaya historia! 

–¿Y tú, que haces aquí?

Ahora es Alejandra quien empieza a narrar lo que le ha acontecido desde que conoció a Marcos Mira.

Mientras las dos mujeres hablan Ventura piensa en su suerte. Ya tiene la historia casi al completo. Con movimientos nerviosos saca la pequeña Moleskine que siempre lleva encima y empieza a anotar los detalles más relevantes para no olvidarlos. Luego, en el avión, comenzará a esbozar un primer guión. Ahora es él quien empieza la aventura que más ha deseado vivir, construir una novela.


1 de Octubre de 1942

(Alejandría)

Alejandría recibe a Inga von Durhen y Hans Müller con un día destemplado y ventoso. El aire en constante movimiento los aturde desde el mismo momento que se apean del tren en que han viajado desde Minya, la ciudad donde abandonaron la falúa.

Aunque intentan aparentar normalidad, el miedo se adivina en los ojos que fijan la mirada en el suelo, también en el andar vacilante, en los gestos inseguros. Hace solo tres horas que han estado a punto de ser descubiertos por un soldado inglés. Los escasos periodos de sueño y los nervios rotos han conseguido hacer bajar la guardia a Hans que, en un gesto instintivo, ha dejado paso a Inga frente a un cabo que estaba efectuando una inspección rutinaria. Los ojos del soldado se han detenido sobre Hans, sorprendidos ante un gesto impensable en un árabe, pero han sido solo unos segundos, el tiempo de calibrar si le apetecía iniciar una discusión y un posterior informe a su superior en el que anotar la extrañeza ante la buena educación de un árabe. Finalmente ha podido el cansancio de diez horas de guardia y la valoración de lo insignificante del hecho para seguir la ronda sin detenerse.

Desde la estación se dirigen a la Grand Cornisse donde pasean en silencio. Interiorizan todas las sensaciones que los sentidos les transmiten aspirando el aire salobre y las pequeñas gotas de humedad que desprenden las olas, absorbiendo, a través de la piel, el sol de medio día atemperado por el viento, saboreando el intenso olor a jazmín que les llega desde los edificios al otro lado del paseo, recreando los ojos ante la clara luz mediterránea que centellea entre las sombras, tan diferente a la gris y desenfocada luz del Mar del Norte.

Los dos se miran y se animan con una tímida sonrisa, están en completa comunión, los pensamientos se mueven al mismo ritmo, bajan una de las escaleras que permiten el acceso a la  playa y se sientan en la arena. Contemplan aquel mar de un azul intenso que el viento encrespa en olas de casi dos metros. Una valla de alambre espino no les permite acercarse hasta el agua, pero los ojos la atraviesan intentado obviar todas las señales que les recuerden hallarse en un país en guerra, ya no se sienten partícipes de ella. 

El cielo, del mismo color que el mar, sin una sola nube, le recuerda al capitán una antigua frase atribuida a Hermes Trimegisto, padre del Hermetismo y que en ocasiones se ha identificado con el mismo dios Thot: “Como arriba, así es abajo”. 

Es Inga quien rompe el silencio

–Siento que… Es como si… –no acaba de encontrar las palabras que le permitan  verbalizar la sensación de soledad, de no pertenencia que la envuelven. Pero Hans parece leerle los pensamientos como si un puente de sutilidad se hubiera instalado entre las dos consciencias permitiendo el libre acceso de información entre ellas.

–¿Como si hubieras perdido tu identidad? Los tuyos te han traicionado, te han apartado del mundo al que creías pertenecer, te han utilizado y te han dejado abandonada. Ni tan solo se han molestado en matarte porque saben que ya no eres nada.

Unos sollozos silenciosos que se adivinan por los espasmos del diafragma y el húmedo deslizar de las lágrimas le impiden el habla.

Hans no dice nada, permanece en silencio acompañando a la única persona que en aquellos momentos forma parte de su mundo, que en realidad és todo su mundo.

Hora y media después, más calmada, Hans sugiere partir hacia el puerto pasando por delante de la actual Biblioteca de Alejandría. Sabe que no puede acceder al interior, sería demasiado peligroso, pero necesita contemplarla, sentir el olor que exhalan las ventanas, la entrada principal cada vez que se abren las puertas.  Saber que a pocos metros, detrás de los desvencijados muros, se encuentra la sabiduría más arcana, y que ésta lo esperará el tiempo necesario, hasta que Hans Müller pueda reencontrarse con ella y le abra todos sus secretos. Pero ahora, lo que necesitan cuanto antes, es un barco que los traslade a un país neutral, deshacerse del miedo que viaja con ellos adherido a la nuca, quizás plantearse la venganza, desoír los consejos de Frank Shultz avisándoles de las consecuencias que eso podría acarrearles.

Thomas Krhan se halla en el otro extremo de Egipto, al sur, muy cerca de la frontera con Sudan. Allí la temperatura supera los cuarenta grados. Ha sustraído del acuartelamiento que defiende la Presa Baja de Asuan el Jeep donde está sentado, quieto, sin moverse apenas para no sudar más. Solo los latidos del corazón rompen el silencio del desierto. Las altas temperaturas están licuando su cuerpo gota a gota.

De pronto se le llenan los oídos de un zumbido ensordecido por la distancia, es el ruido de un motor que se acerca. Todo el cuerpo parece despertar entonces del letargo y se mueve con rapidez, ágil, preciso. Corre hacia la parte posterior del vehículo y rescata el grueso tubo de piel y el fardo donde se encuentra la caja hallada en las excavaciones de Dénderah. Ya no viste el uniforme inglés, las ropas son las de un viajero, cómodas, ligeras.

La avioneta da una pequeña vuelta de reconocimiento y finalmente aterriza a pocos metros del jeep. El piloto ayuda a Krhan a subir los dos bultos y a acomodarse en el asiento. 

Finalmente inician el vuelo, los ojos del teniente se vuelven en un mudo adiós a los tres meses que ha recorrido suelo egipcio.

–¡Misión cumplida! –arroja al aire las palabras. Luego su mente empieza a guardar en un compartimento estanco todas las vivencias de los últimos meses. Es un trabajo necesario para la supervivencia, para la cordura, ningún sentimiento de arrepentimiento o de culpa debe ensombrecer la próxima misión. 


Lunes, 8 de Agosto de 2005

(Madrid)

Juan Torralba ha llegado a la comisaría a las ocho en punto y se está preparando un café cuando aparecen Susana Fuentes y Jesús Muñoz. Él los mira con sorna.

–¿Qué tal la noche? ¿Habéis podido dormir?

Susana enrojece y Jesús, que ya va conociendo al inspector, le contesta:

–Un par de horas, el resto se pierde en la oscuridad.

–¿Qué os parece si nos ponemos a trabajar? –cambia de tema Susana–. Tenemos un alemán durmiendo en el sótano que tiene que ser interrogado y los resultados del ADN no tardarán en llegar del laboratorio central.

Los dos hombres sonríen mientras apuran el café.

–¿Ha llamado a su abogado el señor Krhan?

–Supongo, no lo he confirmado, en el móvil que le confiscasteis ayer estaban anotados los teléfonos de Kamenskaya y de Arcipreste. Estamos investigando los otros teléfonos.

–¿Quién se encarga?

–Uno de los inspectores que nos ayudaron anoche. Es un especialista en comunicaciones.

En ese momento, un policía de uniforme les avisa que en la sala de interrogatorios les espera el abogado de Krhan. Los tres se dirigen de inmediato hacia allí.

Cuando abren la puerta, Susana Fuentes sonríe y aborda con naturalidad al hombre de unos cincuenta años, escaso pelo y rostro perruno que se encuentra sentado en el interior. Los zapatos, el traje, la camisa y la corbata que lo arropan, supera con creces el total del sueldo mensual de los tres policías.

–¡Señor Remero! ¡Qué honor para esta humilde comisaría! Parece que el sospechoso debe ser alguien importante para que usted se desplace hasta aquí a las ocho y media de la mañana.

–Querría hablar con mi cliente a solas antes de empezar el interrogatorio –contesta el abogado al saludo de Susana Fuentes.

–Por supuesto.

–Sin vídeo y sin micrófonos.

–Señor Remero, conocemos las normas. No hace falta que nos recuerde que las conversaciones abogado cliente son confidenciales a todos los efectos.

–Estupendo, veo que nos entendemos. ¿Tienen ustedes café decente en esta comisaría?

–Tenemos café –le contesta Juan Torralba–. ¿Le importaría traerlo Muñoz?

–Ya me acerco yo –interrumpe Susana–. De paso miraré si ya ha llegado el informe.

Al poco aparece Otto Krhan esposado, con los ojos enrojecidos por la falta de sueño.

Juan Torralba y Jesús Muñoz salen de la habitación y se trasladan al cuarto anexo, tras el espejo, donde se observan los interrogatorios y en ocasiones se los graba en vídeo.

El abogado se ha puesto convenientemente de espaldas y solo pueden ver la cara del sospechoso, que de tanto en tanto dirige la mirada hacia él y su intensidad parece atravesarlo. Responde únicamente con monosílabos a las preguntas de Remero.

No han pasado ni cinco minutos cuando se abre la puerta de la sala de interrogatorios y aparece Susana Fuentes con un vaso de café que deja sobre la mesa, frente al abogado, que parece decirle algo. Lleva unos papeles en la mano. Finalmente sale de la habitación y se reúne con sus compañeros tras el espejo.

–Me ha dicho Remero que ya podemos entrar pero antes tenemos que hablar. Se ha recibido el informe de ADN. Un noventa y ocho por ciento de posibilidades apuntan que pertenece a nuestro amigo alemán y se acaba de recibir un fax de la policía alemana informándonos que pertenece a una fundación de claro contenido nacional-socialista. Os encantará el nombre, Fundación Atlante. 

–Pensaba que sería difícil situarlo en el escenario del crimen de Marcos Mira –dice un sonriente Juan Torralba– pero con esta última información, si sabemos llevar bien el interrogatorio, podemos hacerlo confesar.

–¿Qué quieres decir? –pregunta Susana Fuentes.

–Tenemos la fecha de entrada y salida del Aeropuerto del Prat que coinciden en el tiempo y aunque una habitación de hotel no es el mejor de los escenarios para poder incriminarlo, la información que nos acaban de enviar cambia el perfil de nuestro sospechoso.

–¿En que sentido? –esta vez la pregunta proviene de Jesús Muñoz.

–Donde solo creíamos que jugaba el dinero acaba de aparecer la ideología. Si sabemos repartir bien nuestras cartas podemos tenerlo cogido por los huevos ¿Que no sabemos? siempre nos queda Herminia Suárez, de ahí no puede escapar. Estaba en Madrid, tenemos el móvil: Un objeto valorado en seis millones de euros, y también su ADN en el escenario del crimen, concretamente entre el vello púbico del cadáver. Fue muy cauto al utilizar guantes y condón. Pero es muy difícil tener control sobre el vello púbico propio durante una violación.

Los tres policías entran sonrientes en la sala de interrogatorios. El abogado y su cliente los reciben inmóviles, en silencio, semejan dos estatuas.

Juan Torralba se sienta frente a Otto Krhan obligando al abogado a moverse hacia la derecha para dejarle sitio. Fuentes y Muñoz se quedan de pie junto a la puerta.

–Inspector –empieza a hablar el abogado­–, mi cliente me traslada sus quejas por la forma en que ha sido tratado. Creo que se han excedido al detenerlo y sobre todo al obligarlo a firmar un documento en el que accede a dejar que comprueben su ADN.

Juan Torralba mira a Remero con expresión totalmente neutra y como si las palabras no hubieran existido gira la mirada hacia el sospechoso y le formula la primera pregunta.

–Señor Khran, si pese a sus conocimientos de castellano desea un intérprete podemos proporcionárselo.

–Entiendo perfectamente.

–Yo prefiero que esté un interprete –interviene el abogado.

–He dicho entiendo perfectamente. Mi madre española.

–Así que no es usted un ario puro.

Fuentes y Muñoz cruzan una mirada de admiración ante la capacidad del inspector para aprovechar a su favor el menor detalle. 

El cuerpo de Otto Khran se mueve ligeramente hacia delante ante sus palabras, pero se controla de inmediato. Ha sido un leve gesto, pero Juan Torralba está atento. 

–No hable cosas no entiende.

–Bueno, no es tan complicado, en mi juventud, a los hijos de matrimonios entre catalanes y emigrados se les llamaba charnegos, para diferenciarlos de los que poseían sangre cien por cien catalana. Como yo lo veo, es usted un charnego.

Los labios de Khran forman durante segundos una apretada línea recta. 

–Pero vayamos a lo que nos interesa. ¿Qué buscaba usted en la casa de Marcos Mira?

–Me llamó teléfono hace días…

–¿Cuántos?

–No recuerdo, días, y me hace cita para ayer. Yo llego y puerta abierta, entro y no encuentro, entonces empiezo mirar. Curiosidad. Y enseguida entran ustedes y apuntan con pistola. No se qué pasa pero prefiero no discutir, mejor espero abogado.

–Muy buena historia, señor Khran, buen intento, pero nosotros habíamos revisado la casa antes de que usted llegara, y le aseguro que cerramos los dos cerrojos. Estaba dentro porque los había forzado.

Silencio.

–El veintiséis de Julio usted se encuentra en Barcelona al igual que Marcos Mira. Se hospeda en el Hotel Colón, muy cerca del Neri, donde en la madrugada del veintisiete Mira muere asesinado de un tiro muy profesional, entre los ojos. ¿Por qué no se vieron ese día, por qué hacerle venir hasta Madrid?

–Eso no puedo contestar, solo Marcos Mira.

–¿Qué hacía en Barcelona?

–Negocios.

–¿Puede facilitarme los nombres de las personas con las que se entrevistó?

–No.

–Verá, señor, no nací ayer ¿me está tratando de estúpido? Quiere que piense que un charnego como usted es un ario puro, pero no veo yo que tenga la inteligencia necesaria. En realidad se está comportando como un idiota.

Otto Khran se levanta como si una corriente eléctrica lo hubiera hecho saltar de la silla y se encara al inspector. Jesús Muñoz lo agarra de inmediato por los brazos, forzándolo a volver a sentarse. 

–No vuelva a llamar charnego, blödes schwein, mi familia tiene antigüedad siglos.

El abogado va a intervenir pero el inspector se adelanta.

–Le ruego me disculpe, no pretendía ofenderle ¿Y de que debían tratar usted y Marcos Mira?

–Objeto antiguo.

–Ya entiendo, la caja.

Silencio.

Juan Torralba inclina el cuerpo hacia delante y deja la cara a dos palmos de la del sospechoso.

–¿Sabe de qué le estoy hablando señor Krhan? ¿Le explicó Herminia Suárez mientras la torturaba y la violaba dónde se encontraba el “objeto antiguo”?

–¡Inspector! están violando la presunción de inocencia de mi cliente. Dan palos de ciego. Hasta ahora no han presentado ninguna prueba que pueda inculparlo. Así que si no les importa, él y yo nos marchamos de aquí ahora mismo.

Juan Torralba, con deliberada lentitud, apoya la espalda sobre el respaldo de la silla y cruza los brazos sobre el pecho.

 –Vamos a calmarnos todos, si quiere una lista de las pruebas que se acumulan sobre su cliente no tengo ningún inconveniente en proporcionársela, pero creo que con una será suficiente.

El abogado Remero se sienta mientras su cara vuelve a adoptar la misma expresión pétrea del principio.

El inspector se levanta de la silla, se acerca a Otto Krhan y se inclina hacia adelante apoyando los puños sobre la mesa. Fijos los ojos en los de él. La voz que emerge de su garganta esta cargada de desprecio.

–Un humilde y rizado pelo rubio procedente de sus cojones de ario, fue a parar sobre el vello púbico de Herminia Suárez mientras la violaba. Tenemos su ADN en el escenario del crimen, tenemos el móvil, un objeto arqueológico valorado en seis millones de euros, carece de coartada y casualmente lo encontramos registrando la vivienda de Marcos Mira, asesinado en Barcelona pocos días antes y amigo de Herminia Suárez. ¿Entiende ahora por qué lo llamo charnego? Han contaminado su sangre, a un ario puro no habríamos podido cogerlo.

Otto Khran no aparta la vista mientras su cara se transforma. 

– Blödes schwein ¡No sabe nada, no tiene ni idea nada! –la voz va subiendo en intensidad desde el murmullo hasta que la última palabra se transforma en un grito.

Juan Torralba no mueve ni un músculo.

Otto Khran inicia una risa histriónica mientras sigue insultando en alemán.

–¿Que usted cree? ¿Ha conseguido gran hazaña? ¡Qué estúpido!

–¡Vaya, por fin un insulto que puedo entender!

–Señor Krhan, le ordeno que no diga ni una palabra más, tengo órdenes de…

El gesto de Otto Krhan cuando interrumpe a su abogado para ordenarle sentarse y callar es contundente, definitivo. Remero entiende de inmediato que está todo perdido, el inspector ha conseguido poner al sospechoso exactamente donde quería, ahora solo tiene que escuchar.

–¡YO! soy víctima, caja me pertenece, descubrió mi abuelo en Egipto durante Segunda Guerra Mundial para nación alemana. Él muchos problemas para salir África y después atravesar Europa aliada. Entrega caja a Hitler en bunker Berlín y él ordena lleven a universidad para ser abierta, pero enseguida entran rusos y roban, roban todo –durante unos segundos, el silencio acompaña a la mirada de odio absoluto que Otto Krhan descarga sobre Juan Torralba. Las tres personas que se encuentran junto a ellos parecen no existir a sus ojos, solo se oye la respiración entrecortada y nerviosa del alemán–. Prometí a mi abuelo recuperar. Mi padre nunca entendió, se avergonzaba de abuelo porque hombre confianza Himmler, se sentía culpable por hechos guerra. Antes yo nazco, abuelo advierte mi padre no case con española por respeto a sus futuros hijos ¡a mí! Yo siempre siento vergüenza, en colegio, en universidad, solo mi abuelo entiende. El me guía por verdad, por ideal pureza. 

–¿Qué importa matar a dos personas?

–¡Tú dices! Nada está por encima del ideal ario. Tú crees que condena para mí y todo termina. ¡Muy equivocado! Yo solo uno de miles y miles alemanes que han vuelto a encontrar su dignidad, su orgullo. Nuestra nación desciende de la raza más pura, la atlante, hijos de dioses. Cuando se encuentre caja que descubrió mi abuelo, el mundo entero se rendirá ante evidencia.

El silencio acompaña ahora a Juan Torralba mientras vuelve lentamente a su sitio, se sienta y apoya los brazos sobre la mesa entrelazando las manos. La voz es suave, sin altibajos, mientras mirando a los ojos de Otto Krhan le dice:

–Me indignan y me asquean tus ideales, y me fastidia hasta el infinito no poder culpar a los hijos de puta que te ordenaron la carnicería que has perpetrado en mi país. Solo te tengo a ti, pero tú y tus ideales de mierda se van a pudrir en la puta cárcel.  Que tengas un buen día.


Lunes, 8 de Agosto de 2005

(París)

Cuando Alejandra y Ventura desembarcan con Desideria en París, en el Aeropuerto Charles De Gaulle, ya han acordado acompañarla a Zurich, a la central de Credit Suisse, donde guardará el preciado objeto en una caja de seguridad. Desconoce con qué se encontrará a su llegada al aeropuerto de Barajas, después que Alejandra le contara la forma en que habían tenido que huir de Odessa, reclamados por la policía española.

–Un tranquilo viaje en coche será lo más apropiado, lo más seguro –está diciendo Desideria.

–Me parece muy buena idea lo del coche –aprueba Alejandra–, pero no estoy en absoluto de acuerdo con que sea más seguro.

–¿No tienes miedo de que puedan seguirte hasta Zurich y robarte? –pregunta Ventura.

–Lo mejor será no especular, hasta que lleguemos a España y veamos en qué punto se hallan las diligencias para esclarecer la muerte de Herminia y Marcos –dice con una sorprendente calma Desideria Salvans.

Cuando a primera hora de la tarde salen los tres de la central de Credit Suisse, sienten que todo está en orden. La caja hallada en Dénderah durante la II Guerra Mundial está en uno de los principales bunkers bancarios de Suiza, el paraíso de la seguridad.

Un paseo por Zurich, una comida ligera y una visita a la tienda de bombones más exclusiva de la ciudad, es lo único que pueden hacer antes de ir al hotel a pasar la noche. De allí saldrán al día siguiente para coger el avión que los devolverá a Madrid.

Tal como supusieron, al llegar al aeropuerto de barajas la policía los retiene y los conduce hasta unos pequeños despachos donde esperan la llegada de Susana Fuentes.

Ventura y Alejandra no tienen ningún inconveniente en relatar su historia ante el pequeño magnetofón que la mujer policía deja encendido en medio de la mesa. Desideria se muestra más remisa e interpreta su papel de ignorar lo que está sucediendo con una serenidad y soltura que deja a sus dos compañeros admirados.

–No se de dónde ha sacado usted esa historia de los seis millones de euros, pero le aseguro que no tengo ni idea de a qué se refiere. Cuando murió Herminia me sentí terriblemente afectada, estaba a punto de entrar en una depresión y decidí que tenía que salir de aquí. No sabía dónde ir así que lo decidió la suerte. Me fui a Barajas y miré el panel de salidas. En dos horas salía una avión a Zurich, tiempo suficiente para embarcar. Saqué el billete en primera y pasé dos o tres días allí. Cuando me aburrí y me sentí otra vez agobiada, volví al aeropuerto e hice lo mismo que en Madrid. Esta vez le tocó el turno a Odessa. Creí que iba a un lugar exótico pero me encontré con una ciudad que recordaba a las centroeuropeas. Empecé a preguntarme qué estupidez estaba haciendo, así que decidí regresar. En la sala de embarque me encontré con que el azar seguía dirigiendo mi vida cuando Alejandra y Ventura me descubrieron entre los demás pasajeros. Desde entonces hemos viajado juntos. Ese es todo el misterio.

–¿Y el millón de euros que transfirió a su cuenta Herminia Suarez?

–Es un asunto personal, entre mi amiga y yo, no tendría por qué hacerlo pero no quiero que piense nada extraño, así que se lo contaré. Habíamos decidido irnos a vivir juntas. A las dos nos hacía ilusión un chalet cerca de Madrid. Yo era la encargada de buscarlo, por eso ingresó su mitad del dinero en mi cuenta. Y aparte de someternos a este absurdo interrogatorio ¿Han conseguido descubrir al culpable de la muerte de mi amiga, o están todavía dando palos de ciego?

–Le ruego me disculpe si se ha sentido acosada, no era mi intención. Pero había huecos en la investigación que necesitábamos llenar. La policía no es tan incompetente como cree, el supuesto asesino de Marcos Mira y Herminia Suárez es el ciudadano alemán Otto Krhan, que en estos momentos se encuentra en prisión a la espera de juicio.

Desideria Salvans no se esperaba esa contestación, se mueve inquieta y parece que va a perder la serenidad que ha conseguido mostrar hasta ese momento. Pero son solo unos segundos. Enseguida reacciona.

–Lo lamento, no he querido ser descortés, pero entienda que me siento confundida y nerviosa.

Susana Fuentes sonríe. ¡Vaya elemento esta hecha la doctora Salvans! Ahora tiene que hacer ver que toda aquella sarta de mentiras se las cree. Entiende que Desideria no puede hacer otra cosa. Una compra ilegal en el mercado negro no es algo que se pueda compartir con la policía. Pero no será ella quien hurgue en el tema, si se hubiera encontrado en las circunstancias en las que se halla Desideria Salvans es probable que hubiera hecho lo mismo, ejecutar la última voluntad de Herminia y Marcos, de sus amigos, seguir adelante hasta conseguir lo que ellos deseaban.  

Cuando Susana Fuentes vuelve a la comisaría contacta con Juan Torralba que ya se encuentra en Barcelona. Le resume el encuentro con los tres, y cuando acaba, un pequeño silencio llena la línea hasta que el inspector, con sorna, le pregunta:

–¿Cuánto tiempo le da a la doctora Salvans para que oigamos hablar de ese misterioso objeto que “milagrosamente” aparecerá en el Museo Arqueológico Nacional?

Susana ríe abiertamente.

–¡Hay que ver lo desconfiados que somos los policías! –bromea–. Yo he pensado exactamente lo mismo. Creo que de forma oficial no menos de dos años. Tiene que ir a recogerlo a Zurich, comprobar la autenticidad, datarlo. Eso siempre lleva su tiempo. Recuerde el famoso evangelio de Judas, que hace unos meses fue una total revolución. Desde que se descubrió hasta que se hizo oficial pasaron casi veinte años.

–Bueno, pero dieciséis se los pasó en la caja fuerte de un banco.

–Que es exactamente donde debe haberlo dejado Desideria Salvans.

La línea se llena con las risas.


Lunes, 8 de Agosto de 2005

(Madrid)

La vuelta de Alejandra a casa de sus padres, es realmente emotiva para su madre y su hermano. No se pueden creer lo que les está explicando. Aquella misma noche, en casa de Pedro, que posee un ordenador con web camp, tanto él como Ana Andropova pueden hablar y ver al tío Hugo a través de Internet. Todo queda en suspenso en el momento que la abuela accede a la pantalla, un silencio expectante los envuelve hasta que ella habla.

–Anuska, hija, ¿estás Bien?

Solo la palabra mamá puede salir de los labios de Anna Andropova antes de que el llanto la desborde. Luego las dejan solas, tanto en Madrid como en Odessa. Se retira de la habitación el tío Hugo y Alejandra y Pedro hacen lo mismo con su madre.

Antes de regresar a Barcelona para acabar la traducción encargada por el editor Francisco Ullate, Alejandra decide permanecer un par de días en Madrid. Después, piensa volver a Odessa y quedarse allí hasta que su abuela deje de estar con ella.

Ventura no puede esperar, regresa de inmediato a Barcelona. Necesita llegar a casa, sentarse frente al portátil, y ordenar y anotar todos los datos del caso antes que la memoria borre los pequeños detalles. Quiere hablar también con el inspector Juan Torralba. Sabe que todo está bajo secreto de sumario, pero confía poder convencerlo. Luego llegará un primer guión y finalmente empezará a escribir la novela. Ya tiene el título.

“Atlántidas”


Miércoles, 24 de Agosto de 2005

(Barcelona)

Está preparándose la cena, y en el pequeño televisor que tiene en la cocina, conectado como siempre a la cadena internacional de noticias CNN, aparecen las imágenes de la confusión entre policías, bomberos y ambulancias, que acompañan a los desastres. Según informa el locutor, el edificio de la Fundación Atlante, un importante centro de cultura de la ciudad de Frankfurt, se ha derrumbado de forma incomprensible, cuando por desgracia se estaba realizando una junta con los principales responsables de la misma. Se habla de un supuesto atentado terrorista, aunque hasta el momento nadie lo haya reivindicado.

Juan Torralba deja lo que está  haciendo y centra la atención en el televisor.

Por suerte, sigue el locutor, ya había sido cerrada al público la exposición que, desde hace más de un mes, se mostraba con gran éxito sobre “Magia, paganismo y sociedades secretas en el III Reich”, sino la desgracia podría haber sido mucho mayor. De momento no se han encontrado supervivientes entre las personas que se hallaban reunidas cuando se produjo el derrumbe.

Instintivamente aparece el nombre de Iván Turgueiev en la mente de Juan Torralba.    

Está acabando de hacer justicia, piensa, lo han dejado demasiado solo. Cargarse a dos personas que amaba no ha sido una buena idea. No conocen la magnitud de su poder o lo han menospreciado.

Se acerca al mueble donde guarda sus tesoros y se sirve un vaso del mejor whisky de malta que guarda para las grandes ocasiones. Se lo bebe en honor de Iván Turgueiev.

–Por un hombre que sabe hacer bien su trabajo.

Y lo saborea mientras por el televisor van desgranando los pormenores de la noticia.

Dos días después de este hecho, Otto Khran amanece muerto en su celda. Envenenado.

Cuando Susana Fuentes lo telefonea a la Jefatura Central de Policía de Barcelona para informarlo, Juan Torralba le pregunta si ha visto las noticias de la CNN hace dos noches. Cuando le contesta que su inglés no es fluido precisamente y que nunca ve la CNN internacional, el inspector le cuenta lo sucedido en Frankfurt.

–No estamos haciendo algo bien –contesta Susana–, si después de miles de años aun rige la norma del ojo por ojo.

Al otro lado de la línea Juan Torralba esboza una sonrisa. 


Lunes, 24 de Octubre de 2005

(Madrid)

Desideria Salvans está en el taller del Museo Arqueológico Nacional. Frente a ella, apoyada sobre una mesa alargada, se encuentra la hermosa caja de oro macizo exquisitamente labrada.

Filomena Soria, su compañera de trabajo, está a su lado, y frente a ella el director del museo. Los tres contienen la respiración mientras con sumo cuidado procede a abrir el complicado mecanismo que la cierra. Le lleva varios minutos en el silencio más absoluto.

En el interior aparece un cubo de cobre sin ningún tipo de apertura.

Lo estudian durante un buen rato, discuten procedimientos, y al final deciden que la doctora Salvans lo abra con una minúscula sierra eléctrica. Inicia con sumo cuidado el proceso de cortar el perímetro por uno de los lados durante más de media hora, porque en varias ocasiones tiene que parar para secarse el sudor de las manos.

Cuando se oye el pequeño clic que anuncia la total apertura, la doctora coloca la sierra eléctrica detrás de la caja de cobre y apoya las manos sobre la mesa a ambos lados del objeto.

Mira a Filomena Soria y al director como si necesitara su permiso para abrirla, la energía de sus dos compañeros sumada a la suya para levantar la tapa y dejar al descubierto el misterioso interior.

–Adelante doctora Salvans, suyo debe ser el honor. 

La voz del director, apenas un susurro, se deshace rápidamente en el aire.

Desideria Salvans levanta lentamente la tapa recortada y las cuarenta y nueve tablillas de madera, cubiertas por una fina capa de cera para asegurar la conservación, aparecen ante las tres personas que ven, por primera vez, lo que después del tiempo necesario para su estudio, datación y puesta a punto, será contemplado por un mundo enmudecido de asombro. 


EPÍLOGO

(EN ALGUN LUGAR DE LA COSTA EGIPCIA HACE 10.000 AÑOS)

Las señales

Talen ha desplazado la silla de ébano y cáñamo tejido hasta el borde mismo de la playa.

 Pertenece a su abuelo. 

Para asegurarse de que se mantenga lo más estable posible, hunde en la arena las patas finamente labradas. Luego se gira. Despacio. Hasta que a sus ojos llega la imagen vacilante de Axais que se desplaza lentamente, como si al tiempo que camina fuera contando, uno a uno, los granos de arena y las pequeñas conchas.

La muchacha espera paciente, apoyándose en el respaldo. 

Tras ella, el mar se ha ido encalmando hasta alisar la superficie. El viento juega lejos de allí. 

Desde hace poco más de medio ciclo lunar, cada día, al declinar el sol, abuelo y nieta realizan el mismo ritual: Dejan sus ropas cuidadosamente dobladas sobre la silla, y se adentran en el mar para despedir el día, purificar el cuerpo, y agradecer a la Dama del Cielo, la Diosa Blanca, todos los dones dispensados. 

Ha comenzado el solsticio de verano y hasta la llegada del otoño Talen será instruida en la Historia del Éxodo, para que subsistan grabados en su memoria los acontecimientos que generaron la huida del continente atlante, el largo peregrinaje, y todo cuanto lo propició. Después, si ese es su deseo, ingresará en la Casa de la Sabiduría contigua al Templo, para ser iniciada en los secretos de la antigua civilización y convertirse en sacerdotisa de la divinizada princesa Isis, hija de Geb, el penúltimo rey atlante.

El agua les refresca la piel, calma la sensación de calor que el sol, inclemente, ha depositado en ellos. El olor salobre a posidonias es especialmente fuerte en la zona por el inmenso algar que cubre la mayor parte de la bahía. Talen respira hondo. Retiene en los pulmones aquel aire lleno de sal. Quiere conservarlo intacto en la memoria para poder evocar el gran espectáculo que para ella representa aquella inmensidad de agua que se pierde en el horizonte exhibiendo tonos de azul que nunca, antes de su llegada, había contemplado. 

El cuerpo se mueve con flexibilidad, le gusta bucear a la búsqueda de pequeños peces que se esconden a su paso dentro del gran manto de algas, hundirse y emerger alrededor de su abuelo que la mira complacido y que es siempre quien finalmente la insta a abandonar los juegos en el mar:

–Ya es hora de salir. ¡No querrás convertirte en sirena!

–¿Podría, abuelo?

–¡Por supuesto! Pero el precio es la soledad. No te estaría permitido volver con tus padres, ni con Tanae y no conocerías el final de la historia que te estoy narrando –le dice Axais mientras se dirige con suaves movimientos hacia la orilla.

–Salgo en un instante. He visto una concha muy hermosa que quiero regalarte.

–No te demores, tu cuerpo puede enfriarse y entonces enfermarías.

Axais ya se ha vestido y se dispone a sentarse en la silla cuanto la nieta se acerca a la orilla chapoteando y riendo. Después de secarse, se viste apresuradamente y le entrega a su abuelo una concha nacarada por la parte interior, con el orgullo del que ha llevado a cavo una gesta con grandes dosis de dificultad. Luego se sienta a la derecha, sobre la arena, y apoya la cabeza en el regazo de Axais dispuesta a seguir escuchando la historia de los antepasados a través de la voz que le llega envuelta en nostalgia.

–Yo era por aquel entonces un joven escriba, que había tenido la inmensa fortuna de ser admitido en la comunidad de estudiantes asentada en un extremo de los inmensos jardines que rodeaban el palacio real y el Gran Templo de la Diosa Blanca. Los sacerdotes oficiaban de profesores y nos transmitían las bases de los conocimientos que nuestro pueblo atesoraba. Después de unos años, cada uno de nosotros escogía la especialidad que más le interesaba o la que más se adecuaba a sus facultades. Yo decidí ser escriba por el inmenso amor que siento hacia las palabras y que sin duda me transmitió mi madre. Era una gran lectora y de ella heredé una bibliotecas de 150 tablillas que dentro de poco pasará a tus manos. 

–¡Pero yo no se leer!

–Eso es cierto, porque hasta ahora eras una niña y hemos tenido que esperar a que tu ciclo de comienzo. Pero ahora ya eres mujer y tu cerebro está en condiciones de aprender. Pronto empezarás a asistir a las clases de Erahen el maestro escriba.

–¿Por qué no me enseñas tú? En ese lugar solo hay niños. Ellos pueden empezar antes la enseñanza, son muy pequeños, me sentiré avergonzada. 

–No entiendo por qué, la naturaleza lo ha dispuesto así. Ellos están acostumbrados a que las compañeras sean mayores, nadie va a burlarse de ti. Además, hay otra niña que empezará contigo, Ethan. 

Talen no responde. Ama a su abuelo. No quiere discutir con él sobre la necesidad de esperar la llegada de su menstruación para empezar a adquirir conocimientos. Ahí la naturaleza se equivoca, o eso, o los hombres no han sabido interpretarla. 

Sonríe. 

Su piel se eriza con el frescor de la brisa y decide envolver sus hombros con la estola de lino, salpicada de pequeñas conchas, que le han regalado sus padres. 

El viento ha vuelto y empieza a rizar la superficie del mar.

Axais Prosigue su relato. 

–Hacía meses que Oxión, sumo sacerdote del Templo de la Diosa Blanca, venía observando que la tierra, de forma lenta pero imparable, estaba siendo inundada por el mar. Las anchas playas que rodeaban el puerto de Sura, cercano a la capital, desaparecían bajo un palmo de agua salada. Ahora le tocaba el turno a la pequeña planicie que se extendía hasta las primeras colinas. Pero algo más preocupaba a Oxión: las golondrinas, los pájaros sagrados de la Diosa Blanca aun no habían aparecido para volar en círculos alrededor de la cúpula del templo, y el sol, suave y templado en aquella época del año, había intensificado su calor de tal manera que, cuando alcanzaba el cenit, se hacía del todo imposible pasear por las calles de La Ciudad de las Puertas de Oro. 

<<Aunque lo que alarmó definitivamente a Oxión fue el suave murmullo y los estridentes silbidos que se escuchaban en el dolmen donde reposaba la Diosa Blanca, amparada por las enormes piedras que simulaban la gruta sagrada donde nació la vida.

<<Decidió entonces ir al encuentro del viejo astrólogo Axilón para trasladarle todas sus inquietudes. Éste ya se encontraba bastante intranquilo y había realizado estudios, consultado el Horóscopo y cavilado largamente sobre los inquietantes fenómenos que se venían sucediendo, así que había tenido tiempo de elaborar una teoría que puso de inmediato en su conocimiento.

<<Le habló de los enormes bloques de hielo que se encontraban al final del océano, en dirección norte, y que la temperatura del agua era superior a la normal. Oxión señaló el sol como posible culpable, pero el viejo astrólogo le recordó que, bajo el mar, sigue extendiéndose la tierra que nos separa del fuego divino contenido en el interior de nuestro planeta. “Por motivos que desconozco”, le dijo, “ese fuego debe haber aumentado considerablemente hasta calentar el mar, como se calienta sobre el fuego el agua dentro de la olla, y eso hace que el hielo se derrita aumentando el nivel del mar. Pero hay otra cosa que me preocupa más, ese fuego interior sigue aumentando y los volcanes ya están dando salida al magma, porque si no lo hicieran, el planeta estallaría”. 

<<La gran desazón que el sumo sacerdote siente en su interior, aumenta cuando Axilón le dice que han empezado las señales: “En la montaña sagrada de Acatlt, cerca de la ciudad de Exia, se ha producido una gran erupción y el fuego y la lava ha llegado hasta la base de sus murallas. Lo mismo ha sucedido en Romakapura. En Missa, por desgracia, la lava lo ha arrasado todo”. 

–¿Tantos volcanes había, abuelo?

–Muchos, Talen. Todo el continente estaba repleto de esas montañas que hasta aquel momento nos facilitaban la vida. Las grandes erupciones que se habían sucedido miles de años atrás, le habían proporcionado a la tierra tanto alimento, la habían enriquecido de tal manera, que todo lo que en ella crecía lo hacía de forma desmesurada. 

Axais se detiene durante unos segundos, se lleva las manos a la cara, y aspira profundamente. Cuando las aparta se vuelve hacia su nieta.

–Aquí todo huele a mar, y la tierra tiene el color enrojecido del cielo cuando el sol  se esconde pero… en el continente de donde procedemos los atlantes, era negra, porosa, olía a humedad, a descomposición, a vida. Casi el setenta por ciento del territorio estaba cubierto por frondosos bosques de maderas preciosas, donde podías encontrar también los frutos más sabrosos y abundancia de caza. La tierra nos regalaba dos cosechas de cereales al año. Grandes lagos y caudalosos ríos nos proveían de pesca y agua potable y del interior de la tierra, a través de las tortuosas aguas del río Axam, que atravesaba el continente de este a oeste, fluía el oro en forma de pequeños guijarros.

–¡Qué hermoso lugar debió ser! –dice la joven, mientras levanta la cabeza y vuelve los ojos hacia él.

–Sí, lo fue. 

En la mente de Axais, las imágenes de su antigua ciudad están tan vivas que en ocasiones cierra los ojos para poder pasear de nuevo por los añorados Jardines de Agua. Desearía volver a recorrer sus caminos bordeados de grandes parterres multicolores, sumergirse en las cien fuentes de agua caliente y fría en un recorrido donde el alma salía llena de vida y limpia de cualquier desazón. 

–Oxión y Axilón ­–siguió narrando con un regusto de resignación en su ánimo–, estuvieron de acuerdo en que era necesario aconsejar a nuestro rey que ordenara la evacuación de todo el territorio. Para apoyar su decisión, tuvieron también en cuenta los antiguos escritos que reposaban en la estancia sagrada del Templo del Sol, cuyo contenido, por derecho de rango, ambos sacerdotes conocían. En los más antiguos se detallaban las señales que antecedieron a los grandes cataclismos del pasado, donde pueblos enteros anteriores al nuestro, como el Lemur, desaparecieron bajo las aguas. 

>>Nosotros poseíamos una numerosa flota de embarcaciones insumergibles, los mandjit, donde podían viajar familias con algún animal de granja que les proporcionase leche o huevos. Los pueblos y ciudades del oeste solo debían seguir, durante menos de un ciclo lunar, las corrientes marinas que unían nuestras costas con el gran continente que se extendía frente a ellas. Un lugar de tierra rica y bosques frondosos, que ya había sido explorado por nuestros navegantes y que les aseguraba una forma de vida muy similar a la que disfrutábamos en nuestro país. Los que se hallaban al este, como nosotros, debían atravesar el Gran Verde, el mar atlante que nos separaba de las bárbaras tierras del Moghreb, infectadas de tribus primitivas con las que era difícil comunicarse. 

–¡Qué gran aventura! Me hubiera encantado acompañarte.

Su nieta ignora el alto precio que tuvo que pagarse. Los ojos de Axais se llenan de tristeza y susurra un nombre a la suave luz del atardecer:

–¡Antlais…!

El inicio

Al llegar Talen a los aposentos de Axais respondiendo a su llamada, Naime, el ayudante de su abuelo, la acompaña hasta el dormitorio donde se halla reposando. Al ver a su nieta sus ojos se iluminan, y solicita del joven muchacho ayuda para incorporarse. Éste coloca varios cojines tras su espalda y cuando Axais se encuentra cómodo, le pide a su nieta que se siente en el taburete situado junto a la cama.

–Hoy no podré ir a la playa –le comunica, y de inmediato un acceso de tos lo interrumpe.

En los ojos de su nieta lee el desencanto. 

–Ayer el frío se filtró en mis huesos y la fiebre me ha tenido toda la noche en vela. Por eso te he llamado antes de lo que viene siendo nuestra costumbre. Durante el tiempo que me sea posible seguiré relatando para ti la Historia del Éxodo, y cuando me sienta cansado, Naime te acompañará hasta la playa y vigilará tu baño. 

–Gracias, sumo sacerdote, tu luz me ilumina.

Talen se dirige a su abuelo con el protocolo que exige su rango porque no están solos. Así fue pactado el día que abandonó la casa de sus padres. Nadie en la colonia conoce su secreto, ni tan solo su padre lo ha sabido nunca. Solo su madre, su abuelo, y ella. Esa complicidad la hace sentirse importante, poderosa, peligrosamente omnipotente.

Los ojos de Talen sonríen de nuevo mientras Axais, con voz cansada y respiración entrecortada, sigue relatando la historia desde el momento en que la interrumpió el día anterior: 

–Hacía diez ciclos lunares que el rey Geb había emprendido el camino final, el que conduce a la morada de los espíritus puros. Su hijo primogénito, el príncipe Osiris, había sido coronado en el interior del Templo del Sol, en la cámara secreta a la que solo él, como rey electo, y el sumo sacerdote Oxatlantl, tenían libre acceso. Eran también los únicos que podían conceder permisos limitados a sabios y sacerdotes que quisieran consultar los archivos secretos, con tratados de medicina, las Esferas Armilares, las Efemérides Planetarias grabadas sobre planchas de oro purísimo, las fórmulas alquímicas de las diversas aleaciones de metales, las diferentes propiedades de piedras preciosas y semipreciosas como amuletos, talismanes, o cura para el cuerpo y el alma, los viajes a continentes ya desaparecidos y el tesoro más apreciado, el Libro Atlante de las Predicciones, también llamado Espejo del Futuro, clave de interpretación de los ciclos históricos. 

<<Cuando el príncipe Osiris salió del templo coronado rey, toda la multitud que se agolpaba en la amplia explanada, frente al templo, irrumpió en gritos de bienaventuranza. Las fiestas duraron siete días y siete noches, y en ellas, Osiris se desposó con su hermana, la princesa Isis.

<<Pero no todo era dicha y buenos deseos, la envidia y los celos también deambulaban por el palacio instalados en el espíritu del príncipe Sit, que maldecía sin descanso el hecho de que el destino lo hubiera hecho nacer en segundo lugar. Y cuando la princesa dio a luz un hijo al que llamaron Horus, Sit fue incapaz de soportar la visión de una familia que suponía feliz, amada y respetada por su pueblo. Se desterró voluntariamente a la ciudad de Romakapura y desde allí empezó a gestar un plan para deshacerse de su hermano y proclamarse rey. 

<<Te explico esto, porque en el momento que se iniciaron las señales, y Oxion y Axilon solicitaron audiencia al rey Osiris y al sumo sacerdote Oxatlantl para anunciarles sus temores de un gran cataclismo, se encontraron que ambos estaban reunidos con los altos mandatarios del ejército, para disponer la defensa de La Ciudad de las Puertas de Oro ante el ataque inminente del ejército mercenario que Sit había reunido, y que ya se encontraba a solo tres días de marcha de la capital.  

–¡Qué espanto! –se le escapa imprudentemente a Talen, que por protocolo debe permanecer en absoluto silencio ante el sumo sacerdote.

Un acceso de tos de Axais en aquel preciso momento hace olvidar su falta de respeto.

 Naime solo está atento a proporcionar alivio inmediato al sumo sacerdote, ofreciéndole un vaso de agua caliente endulzada con miel, y una pequeña palangana por si necesita esputar.

Entretanto, Talen se ha quedado muy quieta, con la cabeza baja en señal de respeto, esperando la amonestación de su abuelo. Durante un lapso de tiempo que a ella se le hace interminable, Naime recuesta de nuevo al sumo sacerdote entre los cojines después de haberle hecho beber a sorbos el contenido del vaso y haber refrescado su rostro con un paño húmedo. Axais ha cerrado los ojos y su respiración se va normalizando hasta parecer dormido. Naime regresa a los pies de la cama, desde donde lo sigue vigilando de forma atenta y discreta. 

Talen se remueve inquieta sobre el taburete. No sabe que hacer. Las normas la obligan a permanecer allí hasta que el sumo sacerdote la despida, y por nada del mundo quiere incurrir en una nueva falta, pero… ¿y si se ha dormido?

Le cuesta sobremanera, acostumbrada a la libertad con que se movía en su casa, estar constantemente pendiente de la infinidad de normas que ordenan la vida en La Casa de la Sabiduría. 

Es lo único que odia, lo único que llega a  exasperarla hasta no poder contenerse.

La voz de su abuelo la saca de sus reflexiones.

Como apenas lo oye, adelanta su cuerpo hasta conseguirlo.

–Puedes irte ya, pequeña Talen, no creo que pueda seguir hablando durante mucho más tiempo, estoy muy cansado y todo mi cuerpo se dirige hacia el mundo de los sueños. Naime te acompañará.

–Gracias, sumo sacerdote, tu voz me ilumina.

E inclinándose le besa suavemente la mano. Luego se vuelve hacia el joven ayudante y le dice de forma resuelta, como si esas hubieran sido las palabras de su abuelo:

–El sumo sacerdote me ha dado permiso para retirarme, y me ha rogado te transmita que no me acompañes hasta la playa, pues es muy probable que pueda necesitarte.

Lo oscuro

Ya es media tarde, el sol estival ha perdido su fuerza y alarga las sombras hasta convertirlas en delgados gigantes grises. La superficie del mar refleja el cielo, tal es su quietud. 

Axais se halla sentado frente a la playa disfrutando de la calidez de esos últimos rayos de sol, que como él son solo un rescoldo que calienta con suavidad, como aquella lumbre alrededor de la cual se sentaba junto a sus compañeros y su maestro Oxión. A su mente acude una de sus primeras enseñanzas: Como arriba, así es abajo. 

Mira a su nieta que se baña feliz en las quietas aguas y desaparece bajo su superficie por tiempos que en ocasiones lo intranquilizan. Se encuentra agradablemente arropado por una fina manta de lana que lo calienta sin que el peso lo incomode.

Cierra los ojos durante unos segundos, siente su cuerpo inquieto, como si todas las terminaciones nerviosas hubieran liberado pequeñas descargas eléctricas en sus músculos y necesitara moverse para sentirse aliviado. Está empezando a filtrarse en todas las células la inquietud, el desasosiego de su mente. La fiebre de hace unos días ha sido un aviso, y su estado de ánimo no tardará en ser somatizado por el ya anciano cuerpo. 

Debe aceptar el pasado, el verdadero, de él y de su pueblo, pero se siente incapaz. Ha tomado aquella decisión por una especie de pudor extraño que le ha invadido al dirigir sus plegarias al Uno sin nombre, al Muy-Alto, al gran creador de todo cuanto el universo contiene. Al mirar hacia atrás, reconoce toda la perversión y la maldad que ha emponzoñado a su pueblo, pero se está obligando a ignorarla y a relatarle a Talen la historia alejando de ella cualquier sombra de perversidad. 

¿Lo hace alejarse de la verdad esta decisión? ¿O la verdad tiene multiplicidad de percepciones? ¿Lo que él traslada a su nieta puede considerarlo realidad? ¿O la realidad solo existe en el momento de acontecer, y cualquier cosa que le cuente es otra realidad nacida de nuevo, que él puede manipular sin sentir que la contamina porque en el momento de ser relatada pasa a ser real?

Cuando le habló del príncipe Sit, lo presentó como un hombre envidioso y mezquino que se disponía a matar a su hermano para conseguir el poder. Y esa es una forma de verlo si obvias que el nacimiento de Osiris no fue todo lo claro que debiera. Según se hizo creer al pueblo, la reina Nut era virgen al concebirlo, fue engendrado en su vientre por el Dios Sol, el Dios de la Vida. Eso lo catapultaba a semidiós, y a Nut la presentaba como la elegida. Pero nada más alejado de la verdad, esa historia, a la que todo el mundo dio crédito, fue creada por el todopoderoso sumo sacerdote Oxatlantl para ocultar que fue él quien penetró en la Reina, unidos ambos por una pasión llena de lujuria y deseo.

Obviar también que Sit e Isis se amaban desde que habían iniciado la pubertad, y que ella fue escogida en lugar de su gemela Nek-Bet, porque Osiris odiaba a su hermano y sabía que esa era la forma en que podía infringirle mayor dolor.

Entonces ¿qué es Sit en realidad, un malvado, o un hombre desesperado al que la soberbia y el egoísmo de Osiris no le han dado otra opción? Pero lo que queda al final son siempre las acciones, no los sentimientos que las originaron, y Sit fue el hombre que arrasó La Ciudad de las Puertas de Oro e hirió de muerte a su hermano, elevándolo a la altura de mito, en una guerra contra su propia gente, contra su pueblo.

Absorto en las contradicciones interiores no ve llegar a Talen, que se acerca a él para mostrarle, con regocijo, las manos llenas de pequeños caracoles.

–Son hermosos ¿verdad, abuelo?

–Sí, pero también son seres vivos y no debes alejarlos de su entorno. Vuelve a colocarlos donde los encontraste.

–¡Son tan bonitos!

–Debes respetar la vida en todas sus manifestaciones. Devuélvelos de inmediato a su lugar y sal del agua, el aire es más frío y está lleno de humedad, se infiltrará en tus huesos y enfermarás.

–Siempre estás igual, soy fuerte, desde que tengo recuerdos nunca he estado enferma.

–¡Está bien! Pero se hace tarde.

Talen se aleja con paso lento a cumplir los deseos de Axais, y momentos después se acurruca a su lado. Él la tapa con parte de la manta que lo envuelve y permanecen en silencio, juntos, saboreando el olor a salitre, sumergidos en la luz naranja del atardecer.

La voz surge de la garganta de Axais como una continuidad natural al silencio.

–La única forma de escapar a la catástrofe que se avecinaba, era dirigirse hacia los puertos donde se hallaban refugiados los mandjit que componían la inmensa flota atlante. Pero si la ciudad quedaba sitiada no había salida posible.

–¿Dónde estabas cuando sucedían todos esos acontecimientos?

–En el palacio real, junto al príncipe Horus, sin tener idea de lo que se cernía sobre nosotros. Y como yo, la inmensa mayoría de los habitantes de la ciudad. Pero no tardaríamos mucho en enterarnos, porque aquella misma noche, un temblor  de poca intensidad despertó a la mayoría de la población.

–¿Te asustaste?

–Me intranquilicé, nunca había sentido temblar la tierra bajo mis pies y es algo que te deja confuso, inseguro. Lo que se supone inamovible, lo que te soporta, tiembla. Durante unos segundos pierdes todas tus referencias.

<<Oxión y Axilón, después del amago de terremoto que nos dejó a todos desconcertados, decidieron que no podían esperar a que el rey los recibiera. Tres negativas de Osiris, alegando asuntos de estado, los ayudaron a tomar una dura decisión. Las tropas de Sit se acercaban a la ciudad y en dos o tres días la tendrían cercada. Sería imposible salir de allí. Entonces, decidieron suplantar al rey y cometer actos que podrían ser interpretado como alta traición, pero había muchas vidas en juego. 

<<Todos los escribas de La Casa de la Sabiduría trabajaron sin descanso en las tablillas que al amanecer doce correos trasladaron a las doce provincias. En ellas se les ordenaba a los gobernadores la evacuación inmediata informándoles de las causas que la originaban. 

<<Pero lo difícil estaba por llegar ¿cómo se avisa a una población de cientos de miles de personas que deben abandonar la ciudad en un tiempo máximo de dos días?

–¿Cómo sabíais que sería tan terrible?

–Lo sabían Oxión, mi maestro, y Axilón, el viejo astrólogo, porque habían tenido acceso a las crónicas de la antigüedad que se guardaban en la cámara secreta del Templo del Sol, donde se hablaba de la desaparición de pueblos enteros debida a terribles cataclismos que cambiaron parte de la estructura de nuestro planeta. 

Axais extrae de su zurrón una perfecta esfera de cuarzo que siempre lleva consigo, la coge entre los dedos índice, estirándolos hasta formar una línea recta, para visualizar ante su nieta una especie de eje que atravesara la esfera.

 –Imagina que esta esfera es nuestro planeta y que mis dedos la atraviesan por el centro mismo. Ese sería el eje sobre el que gira para permitir la existencia del día y la noche. Pues bien, en ocasiones, ese eje da un vuelco, y entonces, grandes extensiones de tierra nacen y otras se hunden para siempre. Existen mapas, que tu conocerás cuando hayas alcanzado un alto grado de iniciación, donde el aspecto de los continentes es muy diferente del que existe hoy.

–¿Fue entonces cuando empezó a llover?

–¿Cómo sabes eso?

–Me lo explicó mamá.

–Pero si ella no había nacido.

–Se lo explicarías tú y ya no te acuerdas.

Axais sonrió.

–No. Fue después del hundimiento cuando empezó a llover. Pero ya llegaremos a eso. Antes tengo que explicarte como conseguimos escapar, pero eso lo haré mañana, la noche está a punto de cubrirnos.

Intuiciones

Hace rato que Axais se mueve inquieto en su camastro. De nuevo las pequeñas descargas eléctricas por todo el cuerpo, especialmente en las piernas que no puede dejar de mover, ora estiradas, ora retraídas.

¿Por qué ha elegido a su nieta para narrarle la Vieja Historia? 

¿Por qué no ha escogido a cualquiera de sus alumnos como han hecho los demás, al más aventajado, en lugar de una niña que acaba de entrar en el mundo adulto?

Es una pregunta para la que aun no tiene respuesta. 

Él es ahora sumo sacerdote, como lo fuera en su momento Oxatlantl, porque desde que nació Horus la princesa Isis lo escogió a él, un joven escriba, como compañero y preceptor de su pequeño. Desde entonces no se habían separado.

Dormía en palacio, junto al lecho del príncipe, y los primeros días se sintió desbordado por el lujo y la belleza que marcaban la vida de la corte, pero pronto se acostumbró. Es fácil hacerlo cuando todo lo que te rodea te llena de placer.

Los labios de Axais se distienden en una sonrisa al recordar la primera vez que vio a Antlais. Le pareció la encarnación de la Diosa Blanca, su piel, pálida y brillante como el nácar más puro, semejaba reflejar la luz de igual manera a como lo hace la luna. Era la encargada de las joyas de la princesa Isis, un cargo de la mayor confianza, que ella ejercía con modestia y fidelidad. 

Luego vinieron las miradas robadas, y el suave roce de la piel al cruzarse por los estrechos pasillos que unían las habitaciones de Osiris, Isis y Horus. Fue su maestro Oxión quien antes percibió su turbación, y quien le recriminó por su irresponsabilidad al dejar crecer en su interior aquellos sentimientos.

–Maestro, os aseguro que no he sido consciente de ellos hasta que han explotado en mi interior.

–Eso me dice que no estabas atento. Tu mente siempre debe estar alerta, os lo hemos dicho infinidad de veces en la Casa de la Sabiduría. Pero te ausentas unas lunas y todo queda borrado de tu cerebro. Ahora tenemos un grave problema, porque los sentimientos no pueden hacerse desaparecer como una mancha en nuestra túnica. El alma no puede lavarse y tenderse al sol para que la pureza retorne a ella.

–Os ruego que me digáis cómo puedo remediarlo y os aseguro que lo haré. Lo intentaré con todas mis fuerzas.

–Lo siento, Axais, deberé hablarlo con la princesa Isis. Su hijo está recibiendo tus enseñanzas.

Cuando la princesa lo hizo llamar a sus aposentos, el trayecto le pareció eterno, como si todo se ralentizara y sus pasos no le hicieran avanzar. Pero finalmente, las hermosas puertas labradas con planchas de oro y plata por los mejores orfebres, en las que se recreaban flores y pájaros exóticos, se abrieron para dejarle paso a una habitación con todas las comodidades que en aquellos momentos podías obtener en La Ciudad de las Puertas de Oro; incluidos los muros transparentes que permitían contemplar desde el interior los difusos contornos de los árboles del jardín y un cielo azul sin nubes.

Isis estaba de espaldas a él cepillando su larga cabellera, que luego recogió con destreza en un moño al que sujetó con tres varillas de oro.

Sin volverse le dijo:

–Joven Axais, a través de vuestro maestro Oxión, he sido informada de los sentimientos que inundan tu corazón por mi doncella Antlais.

En el momento que acabó de hablar, se giró hacia él regalándole una sonrisa.

–Señora… yo…espero que…

–Tranquilo. Aleja la angustia de tu corazón. Créeme cuando te digo que entiendo lo que te apena porque también han enturbiado mi espíritu problemas que afligen al corazón, aunque eso es algo que una reina no debe desvelar. Confío en tu discreción. Desconozco lo que te habrá dicho tu maestro; pero mi madre me enseñó, cuando era niña, que los sentimientos son los que nos enlazan al Uno, al Muy-Alto.

Los ojos de Axais se abrieron sorprendidos, nunca antes había oído aquellos nombres ¿De qué le estaba hablando Isis?.

La princesa se dio cuenta y sonrió.

–No te asustes joven escriba, en su momento serás instruido sobre Él, oirás su nombre de labios de tu maestro. Te revelará que es el creador de todo cuanto ves, y también de lo que no pueden apreciar tus ojos, aprenderás sus enseñanzas secretas y te será confiado que los sentimientos son el único lenguaje que nos une a Él. A veces los maestros son un poco presuntuosos y se creen con derecho a hablar en su nombre. Cuando esto suceda, duda de lo que te ha sido dicho y escucha atentamente tus sentimientos. Él te está hablando.

Axais estaba desbordado, las palabras parecían negarse a salir de su garganta.

–Señora… yo…

–Está bien. Está bien. Cuando te elegí lo hice de forma intuitiva, que es para mí la mejor manera. Sé que no me defraudarás, seguirás siendo el preceptor de mi hijo, y recuerda, nunca intentes esconder tus sentimientos, escúchalos siempre. Ahora puedes retirarte, joven Axais.

Los recuerdos se agolpan en la mente del sumo sacerdote sin dejarle conciliar el sueño. La conversación que sostuvo en su juventud con la princesa Isis, fue para él una revelación, una manera nueva de mirar el mundo, más relajada, más personal. Y de pronto todo encaja en su mente. ¡Es tan sencillo! Él ha hecho con su nieta lo mismo que la princesa Isis hiciera en su día con él, dejar que la intuición fuera la guía.

Está seguro de que Talen no le defraudará. Ese pensamiento sosiega su mente y da entrada al sueño, que no le abandonará hasta bien entrada la mañana.

La ciudad de las puertas de oro

En el jardín del Templo de Isis hay una zona conocida como El Mirador del Encuentro, donde puede contemplarse la unión con el mar de una extensión considerable del delta que forma el Gran Río. Es uno de los lugares preferidos de Axais, y su ayudante, Naime, ha preparado un pequeño refrigerio en honor a Talen, que siempre se muestra hambrienta.

El sumo sacerdote, sentado desde mediada la tarde en el tranquilo lugar, ve a su nieta acercarse corriendo hasta que divisa a Naime. En ese momento frena su carrera y se dirige con paso ceremonioso a besar las manos de su abuelo como exige el protocolo, no sin antes regalarle una sonrisa al ayudante cuando aprecia el surtido de higos secos y dátiles que reposa sobre la mesa, junto a tiras de carne desecada y leche de cabra.

–¿Cómo te encuentras, Talen? ­–

–Bien. Aunque algo cansada. He tenido que correr para no llegar tarde.  ¡Qué sabroso refrigerio habéis preparado! ¡Me encantan los higos secos!

–Agradéceselo a él –dice Axais señalando a su ayudante–, ha sido idea suya.

Naime se remueve inquieto, su modestia y timidez le impiden disfrutar de los halagos, nunca se siente digno de ellos. 

Talen ha entrado en la pubertad hace poco tiempo, y afortunadamente aun disfruta de la inocencia y la espontaneidad de la niña que acaba de dejar atrás, así que premia al joven ayudante con una graciosa inclinación y un beso en la frente después de obligarle a agacharse para tenerlo a su altura. 

Axais esconde tras su mano la sonrisa que brota imparable al percatarse del desconcierto de su ayudante, y Naime enrojece desbordado por las muestras de cariño de Talen.

Ella parece ser la única que encuentra perfectamente normal su comportamiento, así que se sienta frente a la mesa sin más titubeos, y empieza a devorar los alimentos que tanto la complacen.

–¿Te parece que aunque estés engullendo, en vez de saborear, los alimentos que ha preparado Naime, podrás estar atenta a mis palabras?

–Por supuesto, ruego me perdones mi falta de prudencia –le contesta Talen con la boca llena de dátiles y leche.

–¿Tienes alguna pregunta que hacerme sobre todo cuanto te ha sido narrado?

–Hace días que quiero hacer una pregunta ¿Cómo era La Ciudad de las Puertas de Oro? ¿Se parecía a las nuestras? ¿Todas las puertas eran de oro?

–Eso no es una pregunta, Talen, son tres. Vamos a ir por partes: La capital de la Atlántida, era la ciudad más hermosa que puedas imaginar. Las que hemos levantado aquí, en las tierras de Ath-Kâ-Ptah son solo su pálido reflejo, así como los templos erigidos en ellas.

>>Aquí no disponemos de todas las materias primas que poseíamos en las ricas tierras abandonadas, minerales, mármoles, piedras y maderas preciosas. Hemos de transportarlas desde lugares alejados y eso se traduce en tiempo. Además, nuestra capital era una urbe milenaria, enriquecida por las aportaciones de expediciones e intercambios, y en las ciudades que aun estamos construyendo en Ath-kâ-Ptah todavía viven muchos de los atlantes que emigraron. Es muy poco tiempo. Estoy seguro que cuando hayan pasado quince o veinte generaciones, el esplendor de las ciudades será similar, o quizás superior, a nuestra Ciudad de las Puertas de Oro. 

<<La capital de la Atlántida se asentaba sobre el sagrado monte de Ulkantl, desbordándose por sus laderas hasta la amplia llanura que lo rodeaba, e invadiendo también ésta, hasta el límite que marcaba el inicio de frondosos bosques. En la cima, se encontraban el Palacio Real y los Templos del Sol y de la Diosa Blanca, con las Casas de la Sabiduría anexas a ellos. Entre los dos templos, surgían dos manantiales, uno de agua caliente y otro de agua fría, con el caudal suficiente para abastecer los tres edificios y el resto de la ciudad. Esto se llevaba a cabo mediante canales que se iban abriendo en espiral desde lo alto de la montaña, las laderas y el valle, hasta rodear el perímetro de la ciudad y desembocar en un pequeño lago donde se almacenaba el agua no utilizada. Para evitar que el lago pudiera desbordarse e inundar la parte baja de la ciudad, se había abierto un canal de cien varas de ancho por treinta de alto que desembocaba en el mar, junto al puerto de Sura, a una distancia de medio día andando, y que también se utilizaba para traer desde allí, con rapidez y comodidad, sobre pequeñas piraguas, las mercancías que se desembarcaban. Todas las casas disponían de jardín a su alrededor, hasta las más humildes, y en la mayoría de ellas se alzaba una torre de cuatro lados adosada a uno de sus ángulos, con una escalera de caracol que la rodeaba por el exterior para acceder a la cúpula en forma de pirámide. Las puertas de entrada se hallaban chapadas en cobre, oricalco y oro, dependiendo de la riqueza que atesoraran sus ocupantes, pero lo que todas tenían en común, era el bello trabajo de orfebrería imitando flores silvestres, peces, o aves exóticas. 

>>El que no solo poseía la puerta, sino todo el muro circundante y la cúpula chapados en oro, era el Palacio Real, que refulgía al sol de media tarde como si un trozo del astro que nos da la vida se hubiera desgajado cayendo sobre nosotros. A los pies del palacio empezaban los Jardines de Agua, con  fuentes donde podían bañarse los habitantes de la ciudad y caminos de arena a cuyos lados se agrupaban cuidados parterres de plantas olorosas que te embriagaban al pasear entre ellos. Grandes extensiones de hierba baja donde jugaban los niños sin peligro de dañarse y caminos entre arboledas para poder fresquear en los días más álgidos del verano. Era uno de los lugares más visitados de la ciudad. En su parte más oriental estaba el gran teatro, donde se escenificaban pasajes de nuestra historia para conocimiento de todos, y en el otro extremo el Hipódromo, donde los habitantes de la ciudad se divertían apostando, o simplemente contemplando las carreras de caballos, con o sin jinete, que se practicaban los días reservados al Sol.

>>¿Contesta eso a tus preguntas?

–Por supuesto, señor, pero… ¿puedes iluminarme sobre una duda? ¿Cómo pudo permitir la Diosa Blanca que el mundo quedara privado de tanta belleza hundiéndola en el mar?

Axais reflexiona antes de contestar a su nieta, a él también le cuesta no preguntarse por los motivos, no exigir una justificación ante la gran desgracia que asoló a su pueblo. Pero esa necesidad es engendrada por el orgullo y debe desterrarla de su pensamiento

–Todo lo que empieza debe acabar, la naturaleza, la vida, nos lo está mostrando continuamente. Y nosotros no somos más que la naturaleza, estamos dentro de ella y debemos seguir sus leyes, aceptarlas.

>>Todo fluye, como el gran río junto al que naciste. Nada está quieto, nada es igual ahora, que en los próximos instantes, ni será igual que en los siguientes.

La cara estupefacta de su nieta lo hace sonreír

–¿Sucede algo? En tu cara leo el desconcierto, 

–No lo entiendo bien.

–No te preocupes, lo harás en su momento. Ahora ya es tarde, seguiremos mañana.

–Gracias, señor, tus palabras me iluminan ¿Puedo solicitarte un último favor? ¿Puedo llevarme los higos que han sobrado?

Axais se queda sorprendido ante el descaro que muestra su nieta, y solo sabe responderle:

–Eso debes preguntárselo a mi ayudante. 

No necesita hacerlo. En aquel mismo momento, un perplejo Naime se apresura a guardar en un cesto todo cuanto se halla sobre la mesa, para entregarlo de inmediato a una Talen sonriente y agradecida.

Percepciones

Naime atraviesa en silencio el jardín que separa el Templo de Isis, de la Casa de la Sabiduría. En esos momentos está siendo ampliada por un enjambre de hombres de piel oscura como la noche. Proceden del sur, de las fuentes del Gran Río, los llaman turanios y los utilizan como mano de obra, dirigidos muy de cerca por los maestros arquitectos que les transmiten el viejo arte de construir edificios. 

Axais ha vuelto a recaer en la fiebre, así que le ha rogado a Naime que fuera a comunicárselo a Talen.

Desde el día que el maestro se la presentó, cada vez que la tiene ante sí, un calor tibio vaga por el cuerpo del joven ayudante hasta encender la más pequeña de sus células. Lucha contra esa emoción que adormila su cerebro y lo sume en un estado de turbación, pero raramente consigue sustraerse a ella.  

Encuentra a Talen observando atentamente como aquellos hombres se afanan, de forma disciplinada, en preparar la argamasa que unirá los bloques rectangulares de piedra para evitar que entre ellos quede ningún resquicio.

–Te saludo, Talen. He venido a comunicarte que el sumo sacerdote Axais se encuentra de nuevo bajo la misma fiebre que lo atacó hace unos días.

Ante el lenguaje protocolario que utiliza Naime para disimular su rubor, ella se siente intimidada y solo se atreve a decir con un hilo de voz:

–Pero… Se pondrá bien ¿verdad?

–Eso deseamos todos.

Después de esa escueta contestación se queda frente a ella en silencio, mirando el suelo, con los brazos caídos a ambos lados, como un perro guardián que espera la caricia de su amo después de haberle ahuyentado un peligro inmediato. Eso hace que Talen se sienta extrañamente incómoda y para escapar a esa sensación de malestar, echa a correr en dirección a los aposentos de su abuelo, pero el joven reacciona de inmediato, la persigue, la rebasa, y se coloca frente a ella para impedirle el paso.

–No debes ir ahora, está durmiendo. Necesita descansar. Me ha rogado que cuide de ti hasta que se restablezca.

–No necesito que me cuides, no soy una niña –le contesta Talen, defraudada por la poca confianza que su abuelo deposita en ella.

–Te ruego que me disculpes –agrega de inmediato al darse cuenta de su falta de tacto–, cuidar no es la palabra adecuada, lo que quería decir es que el sumo sacerdote Axais, teniendo en cuenta el poco tiempo que estás entre nosotros, me ha rogado que te haga compañía, que te conduzca a la playa si ese es tu deseo, o que responda a las preguntas que quieras hacerme sobre éste lugar. Nada te está vedado, podemos acceder incluso a la biblioteca y puedo leerte las tablillas que desees. 

Todo ese discurso le ha salido de forma atropellada, torpe, y Talen no puede evitar la risa al intuir la inseguridad del joven frente a ella. Éste se queda algo confuso al principio, pero la alegría espontánea que la nieta de Axais derrama sobre él, hace que al final, contagiado, comience también a reír, expulsando de su estómago los nervios que lo tenían oprimido.

Cuando ambos se han calmado, Talen endulza al máximo su voz para decirle:

–Te ruego me disculpes por comportarme como una niña, me gustaría que olvidaras el protocolo al hablar conmigo, si lo haces me sentiré mucho más cómoda.

–Yo también estoy algo desconcertado por tu presencia. Hasta ahora ninguna mujer compartía con nosotros la Casa de la sabiduría y... de repente, aparecéis Ethan y tú. Tenéis a la comunidad algo inquieta.

Vuelven a reír los dos de nuevo.

–¿Te apetece ir a la playa? –pregunta, ya más tranquilo. 

–No conozco la biblioteca –dice Talen sin responder a su pregunta–, nunca he visto juntas la cantidad de tablillas que deben almacenarse en ella…

–Pues vamos hacia allí –la interrumpe Naime–. Hay una hermosa leyenda, sobre nuestros orígenes en la desaparecida Atlántida, que el gran poeta Nakatl relata de forma exquisita. Puedo leértela y después recogemos higos secos, dátiles y una vasija con leche de cabra, y nos vamos a comer a la playa.

–¡Espléndido! Dentro de dos ciclos, cuando regrese a casa de mis padres por unos días, mi amiga Tanae no va a creerse todo lo que tengo que contarle.

La biblioteca es un edificio de piedra en forma de cruz, sin otros atractivos que una puerta de madera, delicadamente labrada, en el extremo que señala la salida del sol, una hermosa cúpula en el centro, donde se cruzan las dos naves, y unas aberturas verticales en sus muros, extremadamente angostas, que resiguen todo el perímetro a intervalos regulares. El interior, suavemente iluminado por la luz del sol, es agradable y fresco, y bajo la cúpula, único lugar libre de estantes, unas cómodas alfombras de cáñamo sirven de asiento a varios jóvenes que, desperdigados sobre su superficie, leen atentamente. El resto es un inmenso almacén rebosante de tablillas de madera que comparten espacio con tubos de cerámica hojas de esparto y cáñamo trenzadas, majadas y secas, escritas con sangre de animales diluida en extractos de plantas, y guardadas en tubos de cerámica para asegurar su conservación.

–Cuando aprenda a leer, creo que no voy a poder salir de aquí –murmura en voz baja, fascinada ante la ingente cantidad de material reunido ante ella.

Naime sonríe, recuerda perfectamente la sensación que en esos momentos está invadiendo a Talen, y que él también sintió el primer día que entró en el edificio.

–Puedes llegar a odiarlo…

–Nunca

–¿Cómo estás tan segura?

–Tengo un ansia de conocimientos que a veces me asusta. Soy capaz de cualquier cosa por conseguir saber, no existe medida para mí, no hay límite… –durante unos segundos duda. Lo que quiere seguir contándole a Naime es demasiado grave para el poco conocimiento que tiene de su nuevo amigo, la deja demasiado al descubierto, decide callar. La imagen de su hermano a punto de caer la persigue en sueños algunas noches. Sus padres querían que fuera él el escogido, pero ella ansiaba con toda su alma acceder al conocimiento que se transmite en La Casa de la Sabiduría. Por eso no se movió, por eso permitió que cayera al río y su pierna se tronchara al chocar contra una roca del fondo. Al salir ya era un niño contrahecho, la cojera lo acompañaría siempre, y junto a ella, la imposibilidad de ingreso.

–Ahora entiendo por qué te escogió el sumo sacerdote.

Como si no hubiera oído el último comentario que acaba de hacer el joven ayudante, se vuelve hacia él y luce su mejor sonrisa, sus manos se retuercen nerviosas.

–¿Nos vamos a la playa? Se ha hecho tarde, el sol está bajando y quiero enseñarte un lugar lleno de erizos y caracoles de mar.

No le da opción a responder. 

Ya se ha vuelto hacia la puerta y la brillante luminosidad del exterior dibuja por contraste su silueta. La sigue en silencio. Su fuerza, su seguridad, su arrogancia en ocasiones, lo atraen de una manera que no entiende ni puede evitar. Mas tarde su maestro le hablará de los contrarios y de la atracción que existe entre ellos.

Talen

Están a punto de cumplirse cinco ciclos lunares desde la llegada de Talen a la Casa de la Sabiduría. En ese tiempo su vida ha dado un vuelco de 180 grados, y como sucedió con la Atlántida, partes de ella han desaparecido para siempre y otras, desconocidas hasta ahora, surgen a flote con una fuerza que poco tiempo atrás no podía ni imaginar.

La que más la perturba tiene el rostro moreno y la mirada limpia, color ámbar, de los ojos de Naime. Se siente extrañamente embriagada en su presencia y le es muy difícil apartarlo de sus pensamientos. Cuando él se queda junto a su abuelo, a Talen le es problemático concentrarse en las palabras que Axais desgrana con lentitud sobre el éxodo del pueblo atlante. Las mejillas y el pecho le arden, y un sudor frío le empapa las manos.

Pero en estos momentos su corazón está danzando dentro del delicado recipiente membranoso que lo contiene. Acude a su primera cita con Naime. Su abuelo todavía se siente enfermo y han tenido que interrumpir los encuentros. El día anterior, al despedirse, cuando las estrellas ya habían aparecido en el cielo, acordaron que se verían al día siguiente en la biblioteca, una vez finalizaran las clases a las que ambos asistían.

Acaba de comer con su abuelo, ella misma le ha acercado hasta la cama un tazón conteniendo caldo de hierbas. Mientras lo sorbe, se le hace presente lo mucho que ha envejecido, cómo se hace evidente la enfermedad que está consumiendo sus últimas fuerzas.

La biblioteca se encuentra casi desierta, solo se ve a unos pocos muchachos sentados sobre las frescas esteras. Naime no está leyendo, solo la espera. Talen se sienta junto a él y en un susurro, intentando disimular su inquietud, le habla de su abuelo.

–Hoy el sumo sacerdote casi no ha podido hablarme, su voz era tan débil que ni apoyando mi oreja sobre sus labios he logrado entenderla. Estoy muy preocupada, no creo que se reponga.

–Debemos prepararnos para acompañarlo en su partida. Él te tiene mucho cariño, me dijo que conocía a tu madre y a ti desde que nacisteis y que por eso te había escogido. No creo que pueda finalizar lo que comenzó, no seguirá narrándote la historia del éxodo.

–Eso no me importa. Es algo que pasó, nunca he estado muy atenta. Lo escuchaba por respeto.

–¡Cómo puedes decir eso! Es traicionar a tu pueblo. Ellos esperan de nosotros, el grupo de los siete elegidos, que guardemos en nuestra memoria la historia, las leyendas, la cultura. Sin pasado los pueblos mueren faltos de raíces donde apoyarse.

–¡Pero nosotros somos frágiles como recipientes! Imagina que un nuevo cataclismo como el que nos desterró vuelve a producirse y no estamos atentos. Podríamos perecer los siete y se perdería todo.

–Nuestro rey y el sumo sacerdote saben lo que hacen.

–O no. Hay cosas en las que siento que están equivocados, como no dejar que las mujeres iniciemos los estudios hasta que la sangre mana de nosotras para avisarnos de nuestra fertilidad.

–¿Cómo puedes creerte más sabía que quienes nos guían?

–¿Por qué sabemos de pueblos anteriores al nuestro? Porque nos dejaron su historia escrita. Creo que hablaré con el sumo sacerdote, si es él quien debe dar la orden, hemos de darnos prisa ¿Me acompañas?

Como siempre, las palabras de Talen están llenas de sensatez para Naim. ¡En realidad es tan simple! Piensa. Una vez oída de sus labios la propuesta, le parece increíble que ni el rey ni el sumo sacerdote hayan pensado en ello. La acompañará aunque sabe que sus piernas flaquearán ante la presencia de Axais.

Cuando se acercan al lecho del sumo sacerdote lo encuentran dormido. 

Ambos se sientan entonces a los pies del camastro a la espera de que despierte.

–Creo que nuestro atrevimiento es enorme –dice Naime con voz apenas audible.

–¿Por qué tienes miedo? 

–¿Acaso tú no lo sientes?

–¿Por qué iba a sentirlo? Solo pretendemos hablar con él. Si lo que decimos no le parece útil nos dirá que no y si tiene fuerza suficiente nos explicará el motivo.

–Para ti todo es fácil, pero en realidad le estamos llamando torpe, estúpido y no creo que eso sea agradable para nadie. Lo más probable es que nos acuse de arrogantes.

–Quizá lo seamos, pero eso no nos quita la razón.

–Eres demasiado atrevida. ¿Nunca das tu brazo a torcer?

Antes de que Talen pueda contestar, su abuelo, que lleva varios segundos despierto oyendo el murmullo de la conversación, pregunta quién está a sus pies.

–Soy Talen, sumo sacerdote. Conmigo está Naime ¿Podemos acercarnos para ser iluminados?

–¿Qué estáis tramando? ¿Hay algo que queráis preguntarme?

En aquel momento un trueno ensordecedor resuena sobre sus cabezas.

Naime se remueve inquieto. Odia las tormentas. Lo hacen sentir frágil, vulnerable.

A Talen, en cambio, le encanta correr bajo la lluvia, refrescar su cuerpo y llenarlo de la energía que del cielo se propaga al aire, respirando profundamente hasta tener repletos los pulmones.

–Señor –dice Talen con el tono de respeto adecuado– ¿Tenemos una duda?

–Pregunta, pequeña.

–¿Por qué los pueblos que antecedieron al nuestro nos trasladaron sus experiencias para alertarnos de posibles cataclismos y nosotros, que también los hemos sufrido, no lo hacemos?

–Eso no es del todo cierto, para eso estáis los siete, los elegidos.

–Pero nosotros somos recipientes frágiles, la muerte nos destruye y nunca avisa de su llegada, en cambio la piedra conserva su estructura durante cientos, miles de años. Si escribimos sobre ella la Historia del Éxodo siempre estará ahí para iluminar a todas las generaciones que nos sucedan.

–Tus palabras son sabias, pero todo acontecimiento necesita su tiempo de destilación para que solo se transmita lo esencial, para que no se contamine con sentimientos. Si preguntas a cada uno de los siete, verás que en sus historias hay pequeños giros, datos que aparecen y desaparecen, porque la transmisión oral nunca es exacta. Pero mientras dure el proceso de sublimación, lo esencial, lo realmente valioso, estará en todas y cada una de las siete historias y eso será lo que, llegado el momento, se traslade a las tablillas. 

–¿Y cuando ocurrirá?

–Tu hijo lo hará Talen, tu hijo, junto a los otros seis niños pertenecientes a la tercera generación.

El hijo de Talen

El sumo sacerdote Axais se recuperó de su enfermedad demostrando una fortaleza prodigiosa y pudo acabar de explicarle a su nieta el relato completo del Éxodo Atlante. Murió pocos meses antes de que Talen acabara sus estudios y se casara con Naime, renunciando a ser sacerdotisa de Isis.

Tuvo tres hijos, pero el primogénito, a quien llamaron Axais en honor al sumo sacerdote, fue el que ingresó en la Casa de la Sabiduría. Naime fue promovido a las altas esferas de la corte y se convirtió en el consejero del hijo de Horus, el actual regente.

Es una tarde calurosa, propicia para refrescarse en el mar. Talen y sus hijos se dirigen hacia la playa. Ella se sienta en la misma silla de ébano y cáñamo tejido que perteneció a su abuelo, y aguarda a que Axais y sus hermanos salgan del agua mientras los pensamientos se mueven libres y evocan recuerdos de cuando era ella quien se bañaba en aquel inmenso algar que cubre la bahía.

El joven Axais se acerca a su madre cansado y tiritando.

–¿Cuantas veces tengo que decirte que debes salir del agua antes de que empieces a sentir frío? –le reprocha con dulzura Talen mientras lo cubre al instante con una gruesa manta de algodón–. Mira tus hermanos, hace rato que salieron para jugar con la arena, y a perseguirse, y al escondite ¿No comprendes que puedes caer enfermo?

­–Pero yo ya soy mayor para jugar.

–¿­Eso crees?

–Voy a cumplir pronto doce ciclos.

Talen sonríe mientras le mira a los ojos.

–Está bien Axais, si eres mayor creo que es hora de que empieces a conocer la Historia del Éxodo. Me la explicó mi abuelo en esta misma playa.

–¿Es divertida madre?

–No es un cuento hijo, es una historia verdadera. Es la narración de la desventura que asoló a nuestro pueblo cuando la tierra donde habitábamos se hundió en el mar, pero también te describiré lo hermosa que era y como conseguimos huir con vida hasta llegar, después de muchos años, a este hermoso delta, a Ath-Ka-Ptah.

–¿Cómo se hundió?

–Cambió el eje de este planeta y eso hizo que se produjeran terribles cataclismos.

–¡Pero era muy grande nuestro pueblo!

–Mayor es el poder de la naturaleza.

–¿Murió mucha gente?

–Verás, aunque nuestra flota de mandjits era muy numerosa y las señales nos avisaron, no tuvimos tiempo de hacer varios viajes para poner a todos a salvo. Solo los que pudieron subir a las naves, tanto en las ciudades del este como del oeste, fueron los que consiguieron salvarse. 

–¡Entonces murieron muchos!

–Más de la mitad. Quedaron separadas familias. Padres e hijos. Aunque se intentó organizar la huida el caos lo cubrió todo. El egoísmo renació en las almas y se llegó a luchar a vida o muerte para poder huir a bordo de las naves. Gritos de madres que buscaban a sus hijos, aplastados bajo los pies de la muchedumbre. Niños perdidos que lloraban entre la multitud. Fueron momentos de angustia, miedo, ira, pero también de abnegación, valentía, sacrificio. Emergió lo mejor y lo peor de nuestro pueblo.

Axais la miraba impresionado. 

–Los que consiguieron subir a las naves y cruzar el Gran Verde entre tormentas de olas gigantes y lluvias torrenciales, llegaron hasta las costas del Moghreb, tierras bárbaras donde habitaban tribus salvajes.

Nuestro pueblo llevaba armas y pudo defenderse, pero fue un viaje lento, difícil y peligroso, atravesando planicies y montañas hasta la tierra prometida por las profecías. El sumo sacerdote Oxatlantl fue quien guió al pueblo a través de aquellas tierras hostiles, pero no le fue permitido entrar en Ath-Ka-Ptah, este maravilloso delta donde vivimos, los horóscopos así lo indicaban, murió en la cima de la montaña Iltlan, desde donde se contemplaba toda la tierra prometida.

–Debió ser un día de grandes fiestas ¿Verdad madre?

–Si lo fue. Se nos permitía comenzar de nuevo en esta tierra maravillosa donde hemos nacido, pero la muerte del sumo sacerdote los entristeció, él los había guiado y lo primero que hicieron antes de empezar a celebrarlo, fue rendirle homenaje con fastuosas ceremonias.

En ese momento el hijo pequeño de Talen llegó llorando hasta ella, acusando a su hermano de quitarle los recipientes con los que estaba jugando en la arena. Mientras lo consolaba le pidió a Axais que fuera a buscar a su otro hermano, ya era hora de retirarse.

–¿Y no acabarás de explicarme la historia?

–La Historia del Éxodo es muy larga hijo. Mañana empezaremos por el principio, por el momento en que el sacerdote Oxión y el astrólogo Axilón se dieron cuenta de las primeras señales.

Enet-te-ntr

Horus ha conseguido durante su reinado que el pueblo consiga unos niveles de comodidad y cultura similares a los que disfrutaba en la desaparecida Atlántida, así que su hijo, el nuevo rey, decide que es el momento de iniciar las acciones que en su día revelaron los oráculos.

Deben extender su civilización hasta los confines del planeta.

Llama a Naime a su presencia y le ordena traer a los siete elegidos.

Emín, Adón, Kasdim, Idan, Iberión, Phoras y Axais se presentan de inmediato ante él.

–Vuestro primer trabajo –les dice–, será relatar en cuarenta y nueve tablillas la Historia del Éxodo. Siete para cada uno de vosotros. Recordad bien las experiencias que en ella se narren porque junto a vuestras familias iniciaréis un nuevo éxodo.

>>La civilización que mi padre creó alrededor de este río que nos da la vida, de igual manera a como en nuestra amada Atlántida lo hicieran los volcanes, no puede limitarse a sus márgenes. Deberá expandirse como se agrandan las ondas sobre una superficie lisa de agua a la que hemos arrojado una piedra.

El corazón de Naim se estremece al oír estas palabras, es un hombre viejo dedicado casi por completo a sus nietos a los que adora. Dos de sus hijos, Iberión y Axais están entre los Siete Elegidos, aunque decidiera marchar con ellos tendría que elegir entre uno de los dos, y solo con pensarlo, el alma se le llena de tristeza y de un rencor sordo contra las tradiciones y contra el rey, por arrebatarle lo que más quiere. Solo Talen conseguirá calmarlo y purificar su espíritu cuando mas tarde le narre lo sucedido en palacio. 

El rey sigue hablando.

–Emín, se te proporcionaran tres naves con las que te dirigirás al mar. Una vez allí tu camino se desviará hacia el este bordeando la costa, y cuando la luna cambie, elegirás un lugar que sea de tu agrado y allí desembarcarás. Basándote en la Gran Ciencia y la guía de tus protectores invisibles, crearás un foco de civilización y plantarás la semilla de un gran pueblo futuro.

>>A ti, Adon, también te entregaremos tres manjits y viajarás junto a Emín hasta el mar, pero en vez de girar al este, seguirás recto al norte hasta que encuentres costa donde asentarte. Allí desembarcarás junto a tu familia y las personas que quieran seguirte y seréis el germen de un pueblo sensible y sabio que iluminará con luz propia.

>>Kasmín tú irás hacia el este, al encuentro del gran desierto. Lo atravesarás y junto a los tuyos llegarás a una tierra situada entre dos grandes ríos. Cuantos te acompañen creerán haber vuelto a la Atlántida. Tan hermosa es esa tierra. Enseñad nuestra alquimia y nuestro lenguaje a cuantos quieran escucharos. No os aprovechéis de vuestros conocimientos para dominar, os enviamos para que nuestra civilización se expanda a todos los confines y con ella llegue la paz y la sabiduría a los pueblos. 

>>Idan, junto a vuestra esposa y amigos fletareis tres naves, y al salir del delta, seguiréis por el brazo fluvial que tuerce hacia poniente. Navegaréis mar adentro y después de cuatro jornadas alcanzaréis a ver la mole imponente y alargada de una isla. Desembarcad en ella e internaros en sus hospitalarias tierras.

>>Tú, Iberión, realizarás la más difícil y audaz de las misiones en tierras lejanas. Equiparás con todos los recursos a tu alcance tres grandes naves y reclutarás a los hombre más fuertes de Egipto. Saldrás con la luna en cuarto creciente junto a vuestras familias. Llevarás armas, herramientas y utensilios dedicados a la labor y al culto. Seguiréis la misma senda fluvial del delta que Idan, pero cuando lleguéis al mar costearéis hacia el oeste durante numerosas jornadas. Cuando el perímetro de la costa se escarpe y tuerza hacia el norte, aun os quedará por cubrir una tercera parte del camino. Seguiréis costeando y cuando os parezca de lejos que el mar se cierra no os arredréis, seguid hasta el estrecho bordeado por dos peñones enormes y atravesadlo. Cuando lo hayáis hecho, dirigiros a la costa de enfrente, hacia el norte. Allí deberéis estableceros. Es una tierra inmensa, de suelo fértil, surcada por grandes ríos navegables a la que darás el nombre de Tartesos. Tú serás el primer rey.

>>Pero antes deberéis luchar contra un gigante, ya que el tiene por sino atacar a cuantos se aproximan a sus dominios milenarios.

>>Phoras, tú te quedarás aquí con el fin de salvaguardar cuanto hemos conseguido, porque mi corte seguirá a Axais en un viaje hacia el sur hasta encontrar el gran meandro del río Nilo, el lugar donde se establecerá la nueva capital de nuestro pueblo, a la que llamaremos Enet-Te-Ntr. 

>>En ella construiremos el Templo del Sol y el Templo en honor a Isis donde se depositarán las cuarenta y nueve tablillas que hablarán al futuro de nuestra historia.

>>Cuanto dictaron los oráculos os ha sido dicho. 

>>A partir de este momento nuestra dedicación ha de ser extrema, se nos ha encomendado una honrosa misión y debemos cumplirla dignamente. Podéis retiraros. Os deseo la mejor de las suertes.

La noche ha aparecido de repente, casi a traición. Un manto de estrellas cubre un cielo sin luna. Talen y Naime están recostados sobre cómodos cojines en la azotea de su casa. 

–Ha sido un gran golpe para mí –susurra Naime como si no quisiera que su esposa oyera las palabras–, cuando he escuchado que Iberión, de los siete elegidos, será el que más se aleje de nosotros. Ya no volveremos a verlos ni a él ni a los niños. No creo que pueda soportarlo.

–He hablado esta tarde con Iape, y aunque se le romperá el corazón, ha decidido dejar a los niños con nosotros. Ella acompañará a Iberión pero no quiere poner en peligro a sus hijos. Así que seca esas lágrimas de tus ojos y templa tu espíritu porque a partir de ahora serás el tutor de tus nietos. Cuando se hayan establecido y se aseguren que los peligros han desaparecido volverán, para llevarse a los niños y establecer una ruta comercial que surta a nuestro pueblo de todos los tesoros que al parecer posee esa lejana tierra a la que llamarán Tartesos.

El silencio los envuelve durante largo rato.

–¡Ha sido una buena vida! ¿Verdad Talen?

–Ha sido la mejor vida, y aun nos esperan los mejores momentos. 
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Antonia Cortijos nació en 1948. A finales de los sesenta se convierte en una alumna de la cuarta promoción de Diseño de la Escuela Massana y ejerce como diseñadora durante 15 años. Se vuelve a matricular en Massana pero esta vez para estudiar pintura. Ha realizado exposiciones con éxito y también ha ilustrado libros infantiles y adultos. A comienzos del tercer milenio siente la necesidad de escribir, que según sus palabras no es muy diferente de pintar, de explicar historias, recrear sentimientos. En 2005 Plaza y Janes edita su primer libro “El Diario de Tapas Rojas” Edebe  publica el segundo “Ruido de agua” Haka Books el tercero, “Isla Plana” y el cuarto, “Atlantidas”, El quinto “Las voces de la Memoria” está en periodo de edición. Pero es también una mujer de imagen, así que hace cuatro años se une al grupo de pintores La Mirada Expandida y junto a ellos está desarrollando su pintura en la actualidad.
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